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El período presidencial de Luis Echeverría Alvarez ha motivado an! 
lisis de diversa índole: conceptual izada como una etapa muy compl~ 
ja en cuanto a relaciones de grupos políticos, el de Echeverría -­
fue un sexenio que produjo una serie de cambios en el ejercicio de 
la política nacional tanto en lo interno como en lo externo. 

El presente estudio abarca la etapa inicial del mismo, haciendo é_!! 

fasis primordial en las relaciones áel Jefe del Ejecutivo con -
el Partido Revolucionario Institucional durante sus dos primeros -
años de gobierno. 

El sistema político Mexicano emanado de la Revolución de 1910, -
se ha constituido en instituciones que lo han mantenido vigente ª~ 
lo largo de muchas décadas. Oe éstas.destacan el Presidente de la 
República y el PR!; del primero surge el llamado presidencialismo~ 
mexicano, fenómeno en el cual, el primer mandatario posee un impar. 
tante caudal de facultades constitucionales que lo erigen como in¡ 
titución. No al hombre que ocupa el cargo como tal, sino a la in­
vestidura presidencial; esto le brinda un enonne poder de autono-­
mía, decisión, concertación y acción tanto cunlos grupos políticos 
como con los sectores sociales. 

Aunado a esto, se encuentran las llamadas facultades meta constitu 
·~ -

cionales, es decir, aquellas que sin estar comprendidas en la car­
ta magna otorgan al Presidente prerrogativas de amplio poder, ta-­
les como ser considerado al Jefe nato del PRI. Así la institución 
presidencial es pilar fundamental del sistema político mexicano, -
sin afirmar con ello, que el Jefe de Ejecutivo mantiene un poder -
omnímodo o como algunos analistas políticos han señalado, que sea 
un monarca sexenal. Si bien es cierto que el Presidente de la Re 
pública detenta enorme poder de acción y decision para mantener. 
lo es necesaria la concertación, la negociación, y las alianzas -



con los grupos políticos que existen al momento de su designación_ 
como candidato presidencial, si esto no lo hiciera, la institución 

. presidencial no podría permanecer como tal, su poder y facultades 
se ver1an menguados y pondría en serio desequilibrio al sistema p~ 

1 ít1co. 

Asimismo el Presidente enfrenta conflictos con grupos políticos qut! 

han sido.desplazados por su llegada al poder, o por no estar de -
acuerdo con sus tesis ideológicas¡ lo mismo sucede con algunos se~ 

tores sociales. 

La otra importante institución, el Partido Revolucionario Institu­
cional es~l espacio de reunión de los grupos políticos que partic! 
pan en la vida activa del gobierno. Es el partido político mayor! 
tario, conformado por tres sectores: el campesino, el obrero y el_ 
popular. Es el partido que se ha mantenido en el poder desde su -
creación en 1929, como Partido Nacional Revolucionario, su cambio_ 
en 1938, como Partido de la Revolución Mexicana y finalmente como 
PRI en 1946. 

I! 

En su interior los grupos políticos entablan alianzas y dirimen -
conflictos; discuten tesis ideológicas y proponen o ~pa).ir>- al r~g.! 

men según sea el caso. En su declaración de principios se encuen­
tra gran parte de lo que es el programa de gobierno de un sexenio_ 
y por tanto, este ha variado a lo largo de los diversos regímenes. 

El PRI. ha sido fundamentalmente para la institución presidencial_ 
y apoyo invaluable para la continuación del sistema político. Así, 
conformado por diversos grupos políticos y sectores sociales, el -
Partido Revolucionario Institucional ha mantenido una enorme capa­
cidad de adaptación a los reacomodos del sistema político mexicano. 

En el período 1970-1976, el PRI sufrió una serie de importantes -
transformaciones en un tiempo relativamente corto; dentro de este, 



la etapa de 1970-1972, revistió fundamental importancia para el r! 
gimen echeverri1sta. Las relaciones entre el gobierno.V el PRI ma~ 
tuvieron características de !ndole muy diversa en determinadas si­
tuaciones. 

Luis Echeverrta desde su postulación como candidato presidencial -
empezó a definir lo que serían las polfticas a seguir durante su -
mandato. Su campa~a polttica 'fue intensa y con planteamientos cr.!_ 
ticos hacia el régimen de Diaz Ordaz; desde su campaña comenzó a -
delinear que tipo de relaciones sostendrfa con los diversos grupos 
pol!ticos,con los sectores sociales. Campa~a de intensos recorri­
dos a lo largo de país, de innumerables actos de apoyo y de pronu_!! 
ciamientos del candidato definiendo su pensamiento pal ítico,-muchos 
de el los de fuerte cdtica que según algunas versiones de pro~agoni~ 
tas;-estuvieron a punto de enfrentarlo con el Presidente Díaz Or-­
daz y perder la postulación priísta, como fue el llamado "acto de 
Morel i a". 

Cuestión significativa fue el hecho de que el pronunciamiento en -
favor de la candidatura de Echeverría lo hiciera el Sector Agrario 
de su partido a través de la Confederación Nacional Campesina; con 
este sector mantuvo una estrecha relación a lo largo de su sexenio. 
le brindó un enorme apoyo para consolidar su organización interna, 
y procuró que el número de sus posiciones políticas asi como su -
fuerza en el interior del PRI aumentaran en forma considerable. 

Dentro del idear.io echeverrlísta se contemplaba la necesidad inme­
diata de realizar una verdadera reforma agraria, ce .apoyar al campo 
que había dejado de ser cuestión prioritaria para los régimenes a~ 
teriores, sobre todo a raíz del llamado "desarrollo estabilizador". 
Para lograrlo, se planteaba la tarea de organizar a las masas cam­
psinas, de capitalizar el campo, de brindarle los insumos y las -
técnicas necesarias para tal objetivo. Al mismo tiempo que cumpl_! 
ría tal encomienda podría lograr otro objetivo, hacer que el sec--
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tor agrario se fortificara su posición y con ello debilitaría el -
poder del serctor obrero dentro del PRI, Los esfuerzos para hacer. 
lo posible, fue constante en las acciones qt.eelJefe del Ejecutivo -

11 ev6 a cabo. 

Asimismo Echeverría brindó apoyo decidido a la organización y par­
ticipación política de los jóvenes, sector con el cual se sentía -
plenamente identificado, Sus programas de los primeros años se cu_f!! 
plieron: los jóvenes tuvieron participación política en diversos -
foros; el PRI creó un frente juvenil; el Presidente delegó repons~ 
bilidades gubernamentales en gente joven. 

Los compromisos asumidos por el Ejecutivo con los diversos secta-­
res y grupos políticos existentes, generaron alianzas y conflictos 
para el gobieno. De las alianzas que se pactaron en un principio_ 
algunas respondieron a la necesidad de cooptación que existe en el 
sitema político para posiblitar su continuidad y estabilidad; alg_l!. 
nas otras por ser prioritarias para ejecutar los programas traza-­
dos. Los campesinos y jóveiies fueron ejemplo de esto último; la -
Confederación de Trabajadores de México, los grupos pal tticos de -
Alfonso Martínez Domínguez y Díaz Ordaz, de lo primero. 

Luis Echeverría ejerció su condición de jefe nato, de jefe real de 
PRI, para impulsar las acciones de su gobierno; as! como sus ante­
cesores lo hicieron, buscó a través de su partido concertar alian­
zas y dirimir conflictos. El Partido Revolucionario Institucional 
ha sido espacio propicio para ello, gracias a esto, las diferenci­
as entre grupos políticos no han salido del orden legal y de la l~ 
gitimidad¡ los sectores que lo componen tienen mayor autonomla en_ 
su actuación y lo mas importante: se ha mantenido estabilidad en -
e 1 sis tema po 1 ít i co. 

Así pues. Echeverría supo canal izar a través del PRI un fuerte con-­
fl icto que lo enfreoó5en lo inicios de su sexenio con el líder obre-
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ro Fidel Velázquez y esto, fue un fiel reflejo de como los reacom~ 

dos del sistema político son posibles sin alterar su equilibrio y_ 

continuidad por el amplio espacio político que le brinda al mismo, 
el PRI. 

El conflicto que se señala, surgió desde el primer año de gobierno 
echeverriísta por un aparente motivo: el surgimiento de movimien·· 
tos sindicales independientes (sobre todo el dirigido por Rafael · 
Galván), que atacaban al llmms11id1cal1smo oficial; estos nechos 
recibieron respuesta de la CTM que esperó una pronta intervención_ 
del gobierno contra los mismos; la intervención nunca llegó. más· 
aún, tal parecía que el régimen simpatizaba con los movimientos i!l 

dependientes; la central obrera continuó sus ataques y cuestionó · 
la pasividad gubernamental A esto si tuvo respuesta, el confli~ 

to se tornó entonces entre el jerarca cetemista y el Presidente de 

la República;(fnürente elaITTglosel'€vóacdx1di.'l1tro del PRn El proc~ 

so fue complejo y las fricciones rí<;pida<;. 

La causa real o primordial del conflicto se nebi& al enfrentamien­
to de posiciones ideológicas de ambos personaje. Luis Echeverría_ 
anunció desde su campaña que pugnaría por una democratización au·· 
tintjca en todos los sectores de la sociedad: con la llamada aper· 
tura democrática se pretendió que existiera una verdadera partici· 
paci6n de los miembros de los sectores en las decisiones que le ·­
atañían y no que estas se tomaran desde las dirigencias. El proyeE_ 
to fue bien recibido por la· mayoría de los sectores y por la opi-­

ni6n pública, pero Velázquez no estaba de acuerdo en que se intervj_ 
niera en su central, no lo permitiría ni al mismo Presidente de la 
República. Los hechos así lo demostraron. 

Se ha estilado en la política mexicana, que una vez que el nuevo -
Presidente de la República aSL1re el cargo, la dirigencia nacional -
priísta se remueve. Al líder saliente se le otorga una responsabi­

lidad de primer orden en el nuevo sexenio; práctica que se ha co_!l 
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vertido en regla no escrita del sistema. En 1970, Manuel S~nchez Vi­
te sustituyó a Alfonso Mart!nez Oomlnguez en la Presidencial del PRI; 
representante de caciques regionales, de caciques sindicales, del 11~ 

mado bloque de gobernadores y del grupo Kidaldo, el profesor Sánchez 
Vite fue persona idónea pdra tal cargo. Su principal labor era la de 
conciliar intereses entre el gobierno y los grupos pollticos; tuvo el 
encargo de organizar una Asamblea llac i ona 1 para adaptar 1 os documen-­
tos del PRI a los requerimientos del nuevo régimen y reforzar sus cu~ 
dros en favor del echeverri!smo. 

Su labor estaba resultando positiva para el Presidente de la Repúbli­
ca, pero fue entonces cuando el conflicto entre Vel~zquez y Echeve--­
rrla erecta; S~nchez Vlte trató de solucionarlo sin salir perjudicado 
del mismo y con buen resultado pard dmbas partes, esto no pudo hacer­
lo; al entrar en crisis al er:frentumiento, el l!der priista se vió -
en la necesidad de tomar partido; su decisión estuvo del lado de su -
formación y proyecto, de su pensamiento pol !tico, asf coincidió con 
Fidel VeHzquez. 

la etapa como dirigente del PRI de Manuel Sanctez Vite, tuvo dos fa-­
ses: Ja primera que fue conciliar intereses en pro del nuevo gobierno 
y la segunda en qu~ criticó la acción gubernamental y apoyó a Vel~z-­
quez en el conflicto. Lo segundo le costó renunciar a la presidencia 
nacional pri!sta y regresar a la gobernatura de su estado. Pero no -
sólo eso, su poder en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Ed~ 
caciOn fue fuertemente disminuido; en si, después de.adoptar su posi­
ción de aooyo al cetemist~ marcó el final de su carrerl polttica. 

Es menester señalar que el acto que motivó la crisis del conflicto, -
fue el homenaje hecho a Velázquez en Tepeji del Río, Hidalgo, donde -
éste lanzó su velada amenaza contra el gobierno; los participantes -­
que le apoyaron, precipitaron con ello el final de su vida pública. 

Para Echeverría resultaba necesario oue el PRI fuera dirigido por una 
persona leal a él y a su proyecto, Jesús Reyes Heroles fue la solu-­
ción. Desde su arribo definió su posición en pro del Jefe del Ejecu-
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tivo y por tanto, se enfrentó al l!der cetemista. Sin embargo, el 
conflicto fue disminuyendo hasta llegar a una aparente conciliación, 
por una razón primordial; el embate empresarial contra el gobierno. 

Desde los inicios de su sexenio, Echeverrí< recibió fuertes crfti-­
cas de algunos ~ectores empresariales, sobre todo de la Confedera-­
ción Patronal de la República Mexicana, que se oponían a una nueva 
reforma fiscal y a la propugnada distribución m~s justa de la riqu~ 
za del país. En los dos primeros ar1os el embate empresarial, si -­
bien se di6, no era ni por mucho parecido al que le siguió en los 
siguientes cuatro. Por tanto, era necesario para el gobierno fort! 
lecer su posición y sus aliarzas. Así el conflicto con Vel~zquez -
no podfa seguir d~ndose en tales dimensiones, había que hacer fren­
te común contra los empresarios y fue lo que se hizo. 

Cabe seftalar, que el conflicto entre el gobierno y la CTM, fue pro­
bablemente el m~s dificil Gue ambos enfrentaron; pero esto se resol 
vfó en el interior del PRI. La alianza histórica que ambos habian 
mantenido se continuó. Pero con los empresarios las cosas eran muy 
distintas, ni eran aliados históricos del gobierno, ni eran miembros 
del PRJ, y si el régimen tenla enfrentamientos con ellos, los secto­

res pri!stas estaban prestos a apoyarlo. 

Por las nuevas perspectivas que se presentaban, Reyes Heroles traba­
jó en favor de la unidad prilsta y le dió a su partido una importan­
te función, ser avanzada en las políticas y propuestas para el sexe­
nio. Esto quedó demostrado en la Séptima Asamblea Nacional de ese -
Instituto Polfticoi en la misma el conflicto entre Echeverría y Fi-­
del Velázquez llegó a su aparente fin. 

Así pues, el inicio del sexenio 1970-1976, marcó una interesante et! 
pa en las relaciones entre el gobierno y el Partido Revolucionario -
Institucional. Un reg1men de importantes cambios que requirieron el 
apoyo decidido del partido en el ejercicio del poder; un partido que 
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renovó sus documentos básicos y sus cuadros dirigentes en un pertodo 
muy corto de tiempo, senal inequ!voca del rápido proceso de cambio -
que propugnaba el nuevo gobierno. 

Luis Echeverrta hizo valer su jerarqula de Jefe real del PRI, para -­
concertar acciones con su gobierno, impulsó decididamente la apertura 
democrática que enarbolaba y estimuló la ~resencia del sector campesl 
no y juvenil en el PRI y en el gobierno. Pero tambien comprobó ld -­
fortaleza real de la Confederación de Trabajadores de México, el eno_!'. 
me peso especifico que tiene en el sistema político la autonomía sin­
dical y se dejó en claro que el Presidente de la República no posee -
un poder omnlmodo, que en sistema polHico existen sus contrapesos y 

que ello, le otorgaba equilibrio y posibilidad de continuidad. 

El reacomodo de fuerzas en los primeros anos de la década de los se-­
tentas fue constante, las alianzas y los conflictos se sucedieron y -

unos desembocaron a los otros. El Partido Revolucionario !nstitucio­
na 1 se adaptó a 1 nuevo régimen, en un sis tema po 1 Hi co en e 1 cua 1 ha 
sido pilar fundamental. 
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CAPITULO l 

LA CAMPA~A PRESIDENCIAL 

LAS PRIMERAS ACCIONES DE LUIS ECHEVERRIA 



. · LOS NCHBRES, LOS 110.'lBRES Y EL CAllD!DATO 

Luis Echeverría Alvarez. Antonio Ortiz Mena, Alfonso Corona del 

Rosal, Emilio Martínez Manautou, Norberto Aguírre Palancares, eran 

los nombres con mayores posibilidades de suceder al entonces Presi 

dente Gustavo Díaz Ordaz a partir del 1° de diciembre de 1970. 

La ebi.;llición política en torno a la sucesión presidencial alcanzó 

a mediados de 1969 su máximo esplendor. Los políticos de ese en -

tonces, trabajaban en favor de su posible precandidato a la presi­

dencia: Los grupos po 1í ti cos fuel'on de 1 i neándose , cada uno en f ~ 

vor de alguno de los antes mencionados, de aquél rolítico que re-­

presentara sus intereses, que fuera un auténtico comprometido con_ 

los intereses de su grupo, o por lo r,1enos si ningún precandidato -

los representaba, buscaban apoyar al que por su trayectoria polít_!_ 

ca fuera ~is afln a su grupo, aquél con el que si bien no tendrfan 

mucha representatividad tampoco tendrían enfrentamientos. El apo­

yo que orinaaban a los sucesores potenciales no era en forina abie~ 

ta r.i directa, ningún grupo político se declaraba públicamente en -

favor de ta 1 o cu a 1 hombre, no lo hi c i el'on así, pues to que espera­

rían la n001inación del Partido Revolucionario Institucional para -

manifestarle apoyo al único de los precandidatos que alcanzaría -­

dicha distinción. Pero ello no obstaba para trabajar en favor de_ 

aquél al que se apoyaba en forma discreta para tratar de inflúír -

en la decisión final del partido. Cano se estila en el juego suc~ 

sorio, a la decisión final dei partido en el ejercicio del poder -

se iban a sumar los grupos de entonces, a esa decisión se le irían 

a manifestar para es tab 1 ecer a 1 i anzas y compromí sos con e 1 candi d.!!_ 

to oficial del PRl. 

El Presidente de la ~epública dejaba que dichos grupos realizaran_ 



sus tareas de apoyo a los supuestos precandidatos. Después del -­
Quinto Informe ·de Gobierno de Díaz Ordaz eran pocos los días que -
faltaban para conocer el nombre ce quien sería el precandidato del 
Partido Revolucionario Institucional para obtener la Primera Magi! 
tratura. 

El 20 de octubre de 1969, en un ccinunicado oficial que reuniría el 

día 23 del mismo mes, a los representantes de los tres sectores Y .. 
a los presidentes de los c~nités dirtctivos estatales, para llevar 
a cabo, de acuerdo a los estatutos del partido, la selecci6n del -
candidato a la Presidencia de la RepGblica y que darla a conocer -
la fecha en que se efectuaría la ll Asamblea ~;acional Extr"aonlin<l­
ria y lV Convención nacional Ordinaria, para la postulación ofi- -
cial del candidato. Se descorrería entonces el "velo" que cubría_ 
el rostro del llamado "tapado", nombre' ci<Jdo en el argot político -
al posible candidato a ocupar un puesto de elección oopular, sobre 
todo, cuando se trata de la candidatura a la Presidencia de la Re­
pública. Se dice que el futuro candidato es cubierto del rostro -
para tapar su identidad y protegerlo de sus enemigos, así como oa­
ra que él sepa de antemano quienes son leales a su persona. Pero 
cano para un puesto de elección popular surgen varios aspirantes,_ 

todos son cubiertos del rostro, todos son tapados hasta el día en_ 
que se conoce al que será el candidato; aunque todos los posibles_ 
son conocidos de la opini6n pública se les cubre de enigma. 

El fenómeno del tapadismo se ha convertido en tradición política,_ 
en costumbre que se ha ido arraigando hasta convertirse en ley, en 
facultad y norma no escrita del sistema político, en recurso 
irrenunciable de movilidad y presunci6n de continuidad para el ti­

tular de 1 Poder Ejecutivo. 

Lo relevante del tapadismo es importante cuando la elección que se 
llevará a cabo es para obtener la postulación a la Presidencia de 
la República. En éste caso el tapadismo atrae la atención nacional 



se entorna en terna de estudios de las ciencias sociales, se dan a 

conocer datos, curriculurns, tendencias, ldeolagias y perspectivas 

de los "tapados"; 1 a epi nión pública se ocupa dP.sde muchos meses_ 

antes de que se d¡¡ a conocer •ll candidato oficial del PRf, de los 

pros y contras de los posibles aspirantes. En Méxic~ el tapadi! 

mo ha sido un método que se implementó después de la época revol!:! 

cionaria, pero que se perfeccionó cuando Ruiz Cortines no encon-­

tró oposición a su candidato López Mateas. Cuundo Miguel Alemán_ 

fue postulado COMO el primer candidato del PRI. el tapadis:no te -

nla otra forma de ejercicio, dado que el politico veracruzan rea­

lizó prosel itlsmo en su favor antes de la convocatoria de su par­

tido. Si bien, ello fue con el apoyo del Presidente Avila Cama-­

cho, los precandidatos se enfrentaron entre si con progr.:in1as de -

trabajo y con postulados ideológicos para obtener su postulación; 

el tapadismo entonces se mantenía resµecto ,1 quien era el candid_i! 

to del Presidente de la República, y su voto de gran valía incli­

naba las cosas a favor del precandidato con 111,1yor apoyo real en -

el partido. El proselitismo de Alemán ;:irevio J su postulación se 

llevó a cabo. 11enunció a la Secretaria de Gobernación para dar a 

conocer sus aspiraciones de llegar a IJ Presidencia de la Repúbll 

ca, enfrentandose en tal proceso con Javier Rojo Gómez y Ezequiel 

Padilla; el primero desistió de su intento y apoyó finalmente a -

Alemán, el segundo se postuló cooo candidato independiente del -­

partido. Más tarde en la sucesión del propio Alemán se encontró_ 

una importante oposición de algunos miembros del PRI en dejar al_ 

entonces Presidente de la República como el "gran elector". Sin_ 

embargo, Ruíz Cortines obtuvo la nominación priísta a la Primera_ 

Magistratura. Cuando le tocó dejar la presidencia, el tapadismo_ 

se perfeccionó una vez asimilado el episodio henriquista. No hubo 

mayores problemas para López Mateas de 11 egar como candi da to úni -

co del PRI. El propio López Mateas y después Díaz Ordaz perfila-­

ron al tapadismo como un importante recurso del Ejecutivo, convi!_ 

tieron al Presidente en el "gran elector", es decir, en aqu~l in­

dividuo que decide quien será su sucesor para que el partido en -
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el poder lo apoye y postule y con ello pueda obtener el cargo po­

lftico m~s importante y en el pafs. 

Así. el tapadismo se hizo facultad no constitucional del preside!! 

te en turno de designar a su sucesor; de tomar la decisión previ~ 

mente, y dejar que aquellos que se sienten con posibilidades de -

llegar a la Presidencia, busquen su nominación con la ayuda de su 

grupo político. Los presuntos precandi d.1tos trJbajaban di sc1·eta­

mente por obtener la definitiva denominación, con ayuda de sus s~ 

gu i dores, de su qrupo po 11 t1 co y de 1 os grupos con 1 os que e once!: 

ten alianzas de ld más divr.rsa índole p.1rJ till fin. Pero al mis­

mo tiempo, cuidan de que el proselitismo sea discreto nero certe­

ro, que tenga imoacto ante el Presidente pero que ello no signlf_i_ 

que que la figur• del ~recandidato pueda obscurecer la del Ejec~ 

tivo; a final de cuentas. éste es su jefe y quien Finalmente dec! 

de de acuerdo a varias y canplejas r,\Zones. De tal forma el •·ta­

pado" trabaja fervientemente por conseguir la atención del Presi­

dente, declarar lo rnenos posible ante la opinión nública y apare~ 

tar indiferencia respecto a la nominación, que será "hasta riue el 

partido en el poder asi lo quiera y juzge conveniente y ~1 auoya­

rá al que resulte favorecido". Esto se convierte en un rejuego, __ 

el rejuego del tapadismo, donde hay mucho de apariencia y mucho -

de realidad, se vuelve una especie de juego de espejos. El post~ 

lante secreto, tratará de tomar en cuenta una vieja conseja poli­

ca: "El que se mueve no sale en la foto", y aparentar fidelidad,_ 

lealtad y disciplina al Presidente y al PRI, pero trabajar subre~ 

ticialmente en pro de su postulación. En tales circunstan:ias el 

Presidente de la República deja que el juego de espejos, rejuego_ 

de fuerzas se dé y así en el inomento oportuno él da a conocer al 

líder del PRI el nombre del hombre que será su sucesor para que a 

su vez, uno de los sectores del oartido señale al precandidato -­

elegido. El tapadismo es un método del sistema político mexicano 

una regla no escrita de política mexicana, una facultad extraordj_ 

naria y no constitucional del Presidente de la Rep1jblica. 



Mediante este método los Presidentes buscan dejar en el cargo al_ 

hombre que consideran más apto desde su perspectiva, y para ello_ 

las razones son variadas. La situación política, económica y so­

cial del país al momento en aue se va a dar el Cfüílbio, la trayec­

toria ;iolítica del elegido, la relJción personal '1Ue se lleve en­

tre ambos, el !Jrupo al que pertenece el "tapado" y por ende los -

intereses a los que responde, (aQn cuando se supone aue es de su 

mismo equipo político), la esperanza de la posible continuidad de_ 

su obra en el siguiente sexenio por el hombre que lo sucederi, -­

buscando con el lo que los errores de su administración y sus pro­

pias fallas sean subsanados o minimizados en el siguiente ¡ierfodo. 

Muchas y variadas razones para tornar tal decisión, las anteriores 

pudieran ser algunas de ellas. Así el tapadismo a la vez que pr.Q_ 

voca inquietud entre la clase política y suscita innumerables co­

mentarios en los medios de la opinión pública, prornueve la movili 

zación de grupos en torno a los posibles candidatos, los grupos -

políticos se definen o redefinen, se generan pugnas, enfrentamie_!! 

tos y alianzas, pero todo dentro del marco institucional, dentro_ 

de los cauces partidistas. Si bien se ha impugnado desde su apa­

rición como un método antidemocrático, el tapadismo ha sido una -

realidad, y su práctica continDa, es d final de cuentas, una de -

las más grandes facultades de los Presidentes y éstos no parecen_ 

dispuestos a renunciar a ella, por lo menos, eso es lo que ha 

acontecí do. 

Con Díaz Ordaz tal práctica no varió, el ritual político se cum-­

plió de forma que la sucesión se dió a finales de 1969. 

A las 10:30 horas de la mañana del 21 de octubre de 19€i'3°; frente_ 

al monumento de Emiliano Zapata en Huipulco, ante casi cinco mil_ 

campesinos de los pueblos circunvecinos del Distrito Federal y -

después de escuchar a tres oradores de las comunidades agrarias,_ 

el líder de la Confederación Nacional Campesina, Augusto Gómez -

Villanueva anunció que esa central, que agrupaba a rnás de ocho --
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millones de campesinos, encontraba en el licenciado Luís Echeve-­
rrla Alvarez, al hombre Idóneo para dirigir los destinos del pals 
y lo postulaba por ello precandidato a la Presidencia de la Repú­
blica. Dijo en favor del Secretario de Gobernación que: 

"Entre las reflexiones que se hicieron los campesinos 
para llegar a esta determinación, está la aue el li­
cenciado Luis Echeverría es un candidata de elevadas 
virtudes clvtcas y un distinguido militante del PR!, 
cuya trayectoria en los diferentes carrios que ha ocu 
pado ha sido de lealtad a las instituciones revolu-: 
clonarlas". 1 

Las manifestaciones de apoyo a Luis tcheverria no se hicieron es­
perar. La Confederación de Trabajadores de México, la Confedera­

ción Nacional de Organizaciones Populares, la Federación de Tra-­
bajadores al Servicio del Estado y todos aquellos sindicatos, asl_l. 
elaciones y grupos ligados al PRI. se adhirieron al pronunclamle_!)_ 

to de la C.N.C. que en un ritual aparente del juego sucesorio ha­
bla ganado para si el !Jrivilegio del "destape" Fldel Ve15zquez li_ 

der de la CTM, y en ese tiempo presidente del Congreso del Traba­
jo dijo que los trabajadores apoyaban a Luis Echeverrla como el -
precandidato del PRI a la Presidencia. 

El hecho de que el "destape" de Echeverria fuera hecho por la CNC 
y no por la CTM (organismo de mayor jerarquía real dentro del 
PRI), tuvo singular importancia, y para confirmarlo no habrla de 
pasar mucho tiempo del nuevo sexenio. El apoyo de la CNC era pa­
ra el precandidato oficial, una primera muestra de la que seria -
su periodo; retomar el proyecto constitucional de apoyo al campe­
sinado, una reorganizaci6n vigorosa y igil de la CNC y de las ma­

sas campesinas, para a través de ello, impulsar un verdadero apoyo 

l. Instituto de Capacitación Polltlca. Histotia Documental del -­
Partido de la Revoluci6n, Tomo 9, México, Partido Revoluciona­

rio Institucional, 1984, pp. 31-33. 



al agro que habla sido olvidado y castigado por el "desarrollo -­

estabilizador". Además de ésto buscaría el candidato apoyado en_ 

la CNC equilibrar las relaciones de poder en el PRI, particular-­

mente del sector obrero, de la CTM, así como impulsar el avance -

del sindicalismo independiente. Tales eran sus propósitos, su r! 

lación con el sector campesino priista, su Justo por ser este sef_ 

tor el que diera a conocer públicamente su nominación para la Pr~ 

sldencia d! la RepGblica y no el obrero eran hechos que debian -­

tomarse en cuenta, su pri1o1era alianza firme quedaba establecida. 

Una vez dado a conocer el nombre del precandidato priísta, las m.!:1_ 

nifestaciones en su apoyo r.o cesaron; el tumulto de mitines, ac-­

tos en favor del Secretario de Gobernación, decl a1·aciones donde -

se resaltaban una serie de virtudes de Luis Echeverria se sucedi! 

ron después del pronunciamiento de la CNC. Ante ello Echeverria 

declaraba "Una profunda emoción cívica" al mo111('nto de conocer ld __ 

noticia de su postulación. 2 Si bien es cierto que el precandid.!:1_ 

to mostraba emoción al hacer pública su postulación, este sabía -

de antemano que él sería el próximo Presidente de la República, -

la noticia la conocía cinco meses antes del destape mediante reve 

1ación del propio Díaz Ordaz. 3 

El tapadismo había funcionado una vez más en el caso de Echeve- -

rría, él había guardado las formas, no se precipitó a señalar pos­

tulados y no fue hasta que la noticia se hizo pública que inició_ 

sus declaraciones. Una vez que Echeverría fue postulado, diversas 

manifestaciones de apoyo se dieron en su favor; un claro ejemplo_ 

fue la que realizó el entonces gobernador de Hidalgo y viejo ami­

go de Echeverría, Manuel Sánchez Vite. La crónica de este hecho_ 

es lo mis elocuente:"Desde las 9 de la ma~ana comenzó a llegar -­

gente a la antesala de la Secretaria de Gobernación .. ( ) .. Cuando 

2. Excelsior 15 de noviembre de 1969. 

3. EL Universal 9 de marzo de 1981. 
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el licenciado Luls Echeverria entró a su despacho a las 10:10 -­

Hrs., dificilmente se podid dar un paso en la antesdla .... Javier ... 

Vi llegas Mora, Secretarlo General del Frente Clvico de Obreros y_ 

Empleados de la República, fue el primero en ser recibido por el 

L i e. EcheverTí a, "Durante cuJtro años es tuv ímos trabajando por su 

candidatura", comentó on¡ulloso al sdlir ... •\fuera se escucha una 

banda pueblerin~ oue tocJ la "Marchd Zacatecas", Es la sinfónícd 

de Actopan. Lle9a el Gob·2rnador de Hidalgo, Manuel S.lnchez Vite .. 

al frente de una ca.-a·:ana de u11<1s ve11tc mi 1 p1:rsonas procedentes .. 

de diferente:; regione> del estado. Los aco111pa1ia el Gene1·al Ga- -

briel Leyva Velizquez, Jefe de la Zona militar. SJnchez Vite se 

planta junto 3 Echeverrla y le va presentando a cada una de las -

personas que lo acompai1J1 en Li comitiva "este es ful uno, este es 

mengano; el profesor peren<¡ano, un viejo político, etc,'.' /\las -

11: 45 hrs., Sánchez '/ í te lo invita J ir al ba león µara que reciba 

el saludo del pueblo h1dalquense; Echeverria ec, recibido con una 

cerrada ovación. Se org~ní:an poi-ras, se a9i tan las mantas re- -

cién pintadas y la banda toca dianas a destaja. Luego vuelve dl_ 

lugar donde estaba recibiendo los saludos; S~nchez Vite junto a -

él, "Señor, los campesinos están con usted", le dice. llega Ger­

mán Corona del Ro>al Presi<Jente del Patrimonio lndigena del Val le 

del Mezquital, sonríe, Echeverría lo abraza, "Mi amigo, siga v.i­
bajando como sie1r.pre en el Val le ... ", si<Juen los alcaldes, los -­

diputados, los funcionarios del estado. Pasan los constituyentes. 

Echeverria abraza a Praslow, posan para la fotografía. Sánchez -

Vite observa. A la izquierda de Echeverrla se ha colocado Leyva_ 

Velázquez (vestido de civil) y de ahí no se mueve hasta que termi 

nan los sa 1 u dos. Otro tanto hace e 1 gobernador h ida 1 guense, pero 

luego se cansa y aprovecha Ja llegada de Cari ti no Ma 1 donado, su -

colega de Guerrero para irse a arrellenar a un sillón. Para esto 

ya había pasado dos horas de un interminable desfile de hidalgue'l 

ses. Cada vez Sinchez Vite decía: " i Hidalga, señor, Hidalgo!: 

como sino hubiera sido suficiente las pancartas que muchas perso­

nas humildes llevaban aún en las manos. Sigue el desfile de 
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Hidalgo; algunos ni siquiera conocen a su gobernador y siguen de 
frente ante Echeverría, Sánchez Vite los jala del brazo "iSaluda, 
saluda!",. Jóvenes y ancianos. Mujeres y hombres. "Estos señor, 
vienen de una región a 10 horas a cabal lo desde la carretera ". -
Son las 12 horas. Llega la comisión de Senadores. Manuel Sánchez 
Vite se muestra desconcertado, aún no terminan de pasar la,s de Hi 
dalgo. Cuando se retiran los Senadores, el precandidato se da 
unos minutos para hablar con Manuel Bernurdo 1i9u1n-e, Líder cel -
Senado. Sánchez Vite se queda junto al r.:aoa y ahí hacen fila los 
legisladores para despedirse de él. Después de recibir a los Se­
nadores, Echeverria regresa a seguir recibiendo a los hidalguen-­
ses, que ya se revolvieron con los de Guanajuato y los de Aguas-­

calientes. Pero Sinchez Vi te tiene ojo clínico para conocer a -­
sus coterr~neos, y de vez en vez le dice "iHidalgo, senor, Hidal­

go!". Leyva Vel~zquez sigue de pie a la izquierda de Echeverría. 
Sigue Hidalgo, una ancianita de cabello blanco y o;urcos en el ro~ 
tro, se sigue de largo ante Echeverría, éste da un paso, la alean 
za y le da un fuerte abrazo. Manuel Sánchez Vi te p.wece cansado, 
se ha recargado en el mapa. Alguen conecta el ventilador, las -­
ventanas están abiertas. Echeverria pregunta si está funcionando 
el aire acondicionado, le dicen que si; mueve la cabeza y ve en -
su reloj. "Ya faltan pocos de Hidalgo" le dice Sánchez Vite con -
una sonrisa indescifrable. "i[chale más!" grita uno de los ayudan 

tes a los que están en la puerta. Dejan pasar grupos de veinte o 
veinticinco personas. Echeverria ya se mantiene adusto. Afuera 
las bandas siguen interpretando marchas y corridos mexicanos. El 
Gobernador de Aguascalientes llega con una comisión, es el doctor 
Francisco Guel Jiménez. Sánchez Vite se despide. Echeverría se_ 
acomoda los anteojos y da un respiro. "Bueno le diré, esto es -­

sólo el principio, ccxnenta". 4. 

La patente muestra de apoyo que le dió Manuel Sánchez Vite a Luis 

4. Excelsior, 23 de octubre de 1969. 
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Echeverria, redituaría un año después sus frutos. El político hi 
dalguense había demostrado su condición no sólo de Gobernador, -
si no de hombre fuerte en e 1 Es ta do. Uno de esos hombres fuertes_ 
cuya incorporación aliada al nuevo regimen resultaba estratégica: 
En diciewbre de 1970 el PRI lo postuló como su presidente nacio-­
nal, en asamblea extraordinaria con el a~oyo de los comités y sef 
tares del instituto político y avalado por el Presidente Echeve-­
rria. Se demostró una vez más con este acto, que el sentido de -
la oportunidad es clave en la política. Esto no significa decir_ 
que gracias a dicho acto el político hidalguense alcanzó la presf 
dencia del partido en el ejerci~io del poder, dado que por las -­
circunstancias que se presentaban en el país y por el buen nümero 
de intereses que representaba en su persona, tenía los suficien-­
tes méritos de llegar a ese puesto; sin embargo, quedó demostrada 
la capacidad de movilización y sentido de oportunidad que tenía -
el profesor Sánchez Vite. Fue el primero en organizar una tumul­
tuosa manifestación de apoyo al entonces precandidato, adelantán­
dose a muchos otros politices y haci~rdola más impresionante que_ 
la de aquellos que acudieron el mismo dla que él, fue la muestra_ 
de que Sánchez Vite estaría intimamente vinculado a Luis Echeve-­
rría. Es menester señalar que el tipo de acto que el gobernador_ 
hidalguense le preparo al todavía Secretario de Gobernación, era_ 
muestra de las manifestaciones de apoyo que estilan los caciques. 
Los nexos de Sánchez Vi te con este grupo eran profundos. Más aún 
él mismo era reconocido corno uno de ellos; así t~nbién el hidal-­
guense patentizaba el apoyo de tal grupc al precandidato, con -­
el lo se comprometió, comprometió a su grupo y pacto alianza con -

Echeverrí a. 

El procedimiento para formalizar la candidatura de Echeverría CO_!! 

tinuó; el 23 de octubre se reunieron los tres sectores del PRI Y_ 
los presidentes estatales del mismo;coneldirigente nacional Alfo-­
so Martínez Domínguez, para señalar que el 14 de noviembre de ese 
año se oficializaría la candidatura. Mientras tanto, el aün Se-­
cretario de Gobernación recibía muestras de adhesión y realizaba_ 
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oronunclamientos de lo que seria su ideario de campa~a. En un -­

mensaje a los diferentes medios sociales anticipabd >us compr·o111i­

sos: A los obreros "no podri detenerse la marchd ascendente del -

~">ovi>··~·:r.to obrero m~·dcano. ni los oro•;resos / la:; disposic~Jr.c~. 

1.Jho.-d1•:s que r1sen las relaciones entre capital y trabajo', ;. -

lo> ~ª";resinas ··f'eci1a ya casi en su to~alidad ld '::\eforma .:..9r·aria, 

es necesario aun~ntar la producción uara dar al cdmpesinu mayor -

poc~r acmi1si tivo y crear 1ná; fuentes di? ti·abrljo". A los jóvenes 

"Si den~ro del conglomerado social hay algún factor o ele1llento -­

que s~a realmente un motor de renovación, es la juvt>ntud -no sólo 

bioló~ica, sino también de p1~nsamiento- que quiere que la re.ili-­

dad se ajuste a sus ideas; ,¡ue los intereses hw11¡¡ncs se ajusten a 

1os ideales que se proclaman; que seJmos consecuentes con nues- -

tras µal abras". Es necesario que en la polltica dla a dla viva-­

c1os lo cue oroclamamos; ~s necesario que no claudiquemos; es nec!!_ 

sario c;ue no 1:r.gañemo:. a1 pueblo. A los políticos "Sea1~os ahora_ 

fi21es al ;;jer.1plo de mJestros maestros, seamos fieles ahora al -­

eje1"Dlo qtJe ellos nos dieron con el trJbdjo cotidi.:ino, no sola111e~1 

te c:rn las palabras. Así cu111plirer.1os mejor l¡¡s obligaciones que __ 

tenemos con el pueblo de Mé~ico y con la 1o1archa de lil Revolución" 

,\ 1 os es tu di antes "4cmos enarbo l adc si empre la bandera de 1 a Ccn_s_ 

titución:, cada vez Jeoemos conocerla y estudiarla más y mejor". A 

los n1iernbros de la inicíativd privada "Se debe fomentar la inver­

sión pOblica y privada todo peso invertido redundar~ en el incre­

r"ento de fuentes de .:mpleo. Necesitamos crear cada ano ... seis -

cientos mi 1 en~pleos". 5. 

Con este tipo de pronunciamientos Echeverria iniciaba de hecho su 

campana, trazaba su programa de trabajo y seftalaba especlficamen­

te que deberla hacer cada sector¡ dejaba ver en su mensaje el es­

tablecimiento de una polltica de alianzas y su realización con -­

los sectores. Por ejemplo, de la juventud interpretaba su sentir 

5. Excelsior, 24 de octubre de 1969. 
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y la acogfa en el ~ampo de la oolltica. Sus ideas de renovación, -

de un constante y decidido car.ibio en las acciones qu¿ desarrollaba 

el gobierno, de las nuevas fonna; políticas, econón,ic.is :: soc1.i1Ps 

que debedan surgir en la sociedad r.1exicanJ, daban m~estrJs de :ello. 

Luis Echeverrla entabló una estrecha relación (011 las juventude~ rn~ 

xicanas desde su c.1n1paílJ elector,11 hastJ el findl d,; su se:<enio, ·­

entre otras acciones destacó el hecho de desirynar dentro de su gab~ 

nete hO!:\bres jóvenes. El -:LA:ipr01:1iso que a:umió le 1:1anti:vo vHente. 

En el quehacer político es costumbre que una vez conocido el candi­

dato pre5iJencial, 1.1s difer·entes fuerzas sociales deben manife-;tM 

su apoyo al que será Presidente de Hé.~ico; lo hacen con el cdcdid.1-

to y tan1bién lo real iza11 cuJndo este es Presidente Constitucional. 

Es una tradición pero al m1s~o tiempo una especie de obli1aci6n con 

la que se hace compromiso; el hecho n1fsn10 de la salutación es un r_i_ 

tual político, d través del cual los diferentes grupos existcnces -

muestrdn 5u ¡¡resencia or;te el candidato. lu que co1dle•1a un do!ll~ · 

objetivo: patentizar su a~oyo como grupo político oor un laéo, y -

recordar al futuro Presidente 4ue deben ser tor.iados en cuenta Jl "'·() 

mento de designar sus rróximos colaborudores, así cono en la ccmpo­

sición de las Cámar~s de Di;,utados y Senadores, por el otro. 

Desde que es conocido publ icamente, el candidato, entabl..1 alianzas, -

acuerdos, reafirilla posiciones con los grupos políticos; pero también 

comienza a manifr.stdrse en contra de otros, los neutraliza, trata -

de restarles poder, influencia y adeptos. Es así como el compromi­

so se convierte en obligación y genera un amplio marco de concerta­

ción política. Los grupos que apoyaron al candidato antes de ser -

pDblica su nueva situación, realizan tareas de vanguardia en sus a~ 

ci ones y p 1 anes, en concordancia con e 1 grupo al que éste hombre ~ 

pertenece. Los grupos que entablaron las nuevas alianzas, es decir 

que se comprometieron una vez conocido el candldatQ. por su poder -­

dentro del sistema son importantes y que por lo mismo es necesario_ 

pactar con e 11 os a cambio de apoyos, de votos en las elecciones y -
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de recursos humanos y materiales en la campaña, exigirán posiciones, 

cargos y políticas encaminadas en si t,woren el nuevo sexenio. Este_ 

hecho beneficia a ambas partes, y rnils que ello, es una fórmula efi­

caz de hacer política institucional. 

Así sucedió con Echeverda: Gobernadores. Senadores, Diputados, Al­

tos funcionarios ~ubcrnamentales y aún los msmos contrincantes del 

entonces orecandidato, lo saludaron y fel icitdron Las salutaciones, 

los mitines de apoyo y los actos de solidaridad que los políticos -

presentaban pennitieron al candidato illnplios rn&rgenes de maniobra -

para confonnar su prooio es ti lo y su equipo de colaboradores plural 

y representativo. 11 otros políticos les excluiría de la actividad -

política del nuevo sexenio, sobre todo aquellos identificados corno_ 

líderes o cabezas visibles de fuertes grupos políticos opositores a 

Echeverría, entre ellos a Corona del Rosal, a Ortíz Mena y a llartí­

nez Manautou, quienes eran tanto opositores en el sentido de haber_ 

aspirado a obtener la nominación priísta a la Primera Magistratura_ 

de la ::ación, ccmo su filiación ideológica y por su desempeño en -­

los anos del "Desarrollo estabilizador". 

En el caso de Alfonso Corona del Rosal, el ~eneral hidalguense era_ 

representante del influyente grupo político de su estado natal, po­

seía en lo personal una trayectoria impresionante (considerada como 

la más completa de los posibles sucesore:. de Díaz Ordaz). Había -

sido entre otros cargos, diputado, senador, gobernador de Hidalgo.­

líder nacional del PR!, y regente capitalino al r.iornento de la suce­

sión. Probai:llemente el mayor obstáculo para Corona del Rosal era -

su condición de militar en un país donde el ejército convertido en -

institución había dejado el mando a los civiles, aunque si bien es_ 

cierto, que el general también era licenciado, su foimación caste-­

rense fue determinante en la sucesión de Díaz Ordaz, tanto por cue~ 

tiones politicas e históricas, corno por la entonces reciente parti­

cipación del ejército en los conocidos sucesos de 1958. Pese a lo_ 

~nterior, el grupo político de Corona del Rosal tendría presencia -
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en el sexenio echeverrista. Se decla entonces que al polltico hl-­

dalguense lo que le estorbaba para llegar a la Presidencia de la R~ 

púo 1 i ca era el águi la de su guerrera. Por 1 o que respecta a An to-­

ni o Ortiz Mena, su profunda identificación con los grupos de dere-­

cha del país, los vínculos que se le sefialaban con el capital extrai:i_ 

jera y su denominación cano el "padre del desJrro11o estabil1zadcr: 

que había perdido vigencia para ese entonces, lo relegarla de la PQ 

lítica mexicana, pues el candidato basó el cooienzo de su progr.11na __ 

político en una critica profunda a dicho modelo económico y sus 

efectos sobre la concentración del tnareso, la dependencia respecto 

de Estado~ Unidos, er. el e •• ueudannentoYla tr.;nsnac1onulización de -

la economía. De hecho Ortlz Mena trabajó intensamente por su post!:! 

lación; secretarlo de flacienda en dos períodos consecutivos, había_ 

afianzado un grupo polltico seiia1acto como economistas·, muy tdentifi 

cado con e 1 proyecto '!<; tadouni dense :iara Méxi ca. 

Luis Echeverria no tardó en deshacerse del secretario de Hacienda -

de Oíaz Ordaz, que en su reclusión poi ítica inclusive salió del pa­

ís aunque su grupo no fue fuertemente desbaratado. Finalmente --

11art i nez Manautou, hombre muy cercano al Presidente Dí az Ordaz, se­

ria desp 1 azada del ámbito po 1i ti co, dado que los v í ncu 1 os de Echev!!_ 

rrfa con aquello que rearesentaba el proyecto diazordacista se irfan 

rompiendo poco a poco, como sucede cada sexenio en México. El se-­

cretario de 1 a Pre si denci a era un profundo di azo1·Jacista. 

La campaña continuó, el 13 de noviembre de 1969 se inició el si- -

guiente paso del rito de la sucesión presidencial de Gustavo Diaz -

Ordaz. El PRI inaguró ese día su 111 Asamblea tlacional Extraordin~ 

ria y la IV Convención Nacional Ordinaria, mismas que se efectuaro11 

en el Palacio de 1a t1agdJ1ena !lixhuca de la ciudad de México. Con_ 

todo el marco previo listo, Luis Echeverría protestó el 15 de no- -

viembre de 1969, como candidato oficial del Partido Revolucionario_ 

Institucional a la Presidencia de la República. Esto era simpleme_!! 

te para guardar 1 as formas, porque e 1 precandi da to de hecho había -
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i ni ciado ya su campalia desde antes y más aún é 1 ya en su condición 

de sucesor de Gustavo Dí az Ordaz. 

"Al protestar como candidato del PRI a la Presidencia de la RepúblJ. 

ca, el licenciado Luis Echeverria declaró que México podri conver-­

tirse en una sociedad moderna sólo a condición de cambiar "profund~ 

mente viejos esquemas mentales: Advirtió que aquellos que viven en 

la ostentación no ser~n tomados en cuenta en sus µlanes "cerno bene­

ficiarios del desarrollo", sino únicamente cc;i,o corresponsables del 

Estado para ayudar a las mayorías. Ante una baterla de micrófonos, 

al dirigirse a la multitud que llenaba el Palacio de los Deportes,. 

se definió a si misr.10 como "liberal, hcrnbre de mi tiempo". Dijo -­

emocionaoo "hablari con los mexicanos, pero sobre todo habró rle es­

cucharlos". una y otra vez reiteró qu~ su preocupación fundamental 

es el campo y los campesinos ... Largas y entusiastas ovaciones inte­

rrumpí eran una y otra vez d l pon ti ca de •i7 años de eda ... que sonrei a 

y agradecla las· porras y los aplausos. Poco antes de las lB:OU ho­

ras, puntualmente llego el licenciaoo Echeverrla al ~alacio de los_ 

Deportes. Hizo un recorrido triunfal, oesde la puerta pr1nc1pal -­

nasta el estrado, entre aplausos, apretones de mano y una ovación -

larga que continuo durante varios minutos ~iasta que llegó al estra­

do donde abrazó a los Jerarcas políticos. 1·'artinez Domlnguez expr~ 

so: "En un Lli111a de sóliaa unidad y ae entunsiasmo desbo1·dante la_ 

IV C.N.O. de nuestro partido, decidió por aclamación de todos lo -

delegados, postularlo a usted como candidato a la Presidencia de la 

RepOblica. Es usted representante de una nueva promoción de diri-­

gentes pol,ticos y de estadistas, es usted, adem~s un auténtico mi­

litante oel Partido Revolucionario Institucional, se formó en sus -

filas, en ellas hallo su sitio de trabajo, de contacto con el pue-­

blo, de lucha y de creación. La Revolución Mexicana pone en sus m-ª 

nos sus esperanzas'/ su oandera". Luego, tras un aplauso estruend.Q_ 

so~ "Ciudadano Luis Echeverda, lProtesta usted cumplir la declar-ª 

ci6n de principios, el programa de acción y los estatutos del Parti 

óo, y en caso de que el voto favorezca en los comicios constitucio-
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nales, desempe~ar ~on honestidad, eficiencia, lealtad y patriotismo 

el cargo de Presidente Constitucional de los Estados Unido~ Mexica­

nos, sin otro limite que el de sus capacidades y con alto sentido -

de dedicación al servicio de los intereses del pueblo?". Echeverria 

levantó el brazo derecho y ante el profundo silencio de más de 

22,000 personas, afirmó: "iS! PROTESTO!". 'loz vigorosa. que resonó 

en el amplio Palacio de los Depo1·tes. 0;-:spués, gritos jubiloso>, -

porras, dianas. aplausos. Todos en ple, Gobernadores, Diputados, -

Senadores, oolíticos, campesinos. ob1·ero~. mie111bros del sector PODIJ. 

lar, de todas las entidade~ del país. Olivares Suntana declaró 

clausurada la cuarta Convención :1acional Ordinaria del PRJ". G 

Una vez terminado el acto de oficializar su candidatura, (cheverria 

se avoco a ld tarea de recorrer el país. La pi·imera etapa del cam_i 

no que habla de llevilr el secretario de Gobernación hastd la silla_ 

presidencial estaba hecha. Se inici,1ba oficialmente su C·ltnpaiid po­

lítica en busca del voto popular; un~ ca1npaña político yue se gana­

ría el apelativo de ~l'..i _g~ieris_,por todos aquellos elementos noved<;i 

sos que en ella se encontrarían. ~in lugar ,1 dudas, difícil tarea_ 

tendría el presidente nacional del PRI, Alfonso tlartinez 001;1inguez. 

con las acciones que anunciaba ejecutar el candidato, quier. ya había 

comenzado a definir su ideario político de c¿mpaiia. 1\lqunos grupos 

serían beneficiados según señalaba en la platafor111a ideoló~ica de -

Echeverría -sobre todo campesinos y jóvenes-, y otros tendrían fuei: 

tes enfrentamientos -los empresarios primordialmente- en el nuevo -

régimen. Aún así, con la toma de protesta terminaba un ritual de -

la pal ítica mexicana que se repite cada seis años. Surgla entonces 

el nuevo candidato oficialmente. Surgía el hombre que dirigirla -­

los destinos de México. Surgía Luis Echeverría. 

6. Excelsior, 16 de noviembre de 1969. 
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LOS ANTECEDENTES 
EL NUEVO ESTILO OE GOBERNAR 

Luis Echeverría Alvarez, originario del Distrito Federal, sería el 

Presidente de la República en el periodo 1970-1976. El mayor anhe­

lo de todo político, se hi;:o realidad para el secretario de Gobern-ª. 

ción de Gustavo Díaz Ordaz, al llegar a la Primera Magistratura de_ 

la ilación. Luis Echeverría ,\lvarez nació el 17 de enero de 1922. -

En (1945) se recioió c~~o licenciado en Derecho en la Universid~d_ 

Nacional Autónoma de México; en 1945 fue profesor de la propia fa-­

cultad. En 1946, fue desi']nado secretario particular del presidente 

del Comité Ejecutivo ilacionJl del Partido Revolucionario lnstituciQ_ 

nal, general Rodolfo Sánchez Taboada. Con este político poblano, -

Luis Echeverría inició su carrera política. El mismo Slnchez Tabea 

da lo nombró delegado del CErl del PRI en Tabasco, Chiapas y Guana-­

juato sucesivamente. En 1949, Echeverrí a fue noobrado secretario -

de prensa y propagJnda del lnsti tucional. En 1952 el entonces Pre­

sidente de la República, Adolfo Ru!z Cortines, designó a Sánchez -

Taboada Secretario de Marina, y el general nombró a su "ah1jado po­

lítico", director de Cuenta y Mninistración de dicha secretaría. -

En 1957 el Presidente Ruíz Cortines designó a Echeverría, oficial M2_ 

yor de la Secretar:1 de Educación Pública, cuyo titular era José -

Angel Ceniceros. Ceniceros tuvo que t1acer frente a serios confl ic­

tos con el sindicato del magisterio dirigido entonces por Manuel 

Sánchez Vi te. Luis Echeverria consiguió un gran triunfo político -

al intervenir y resolver satisfactoriamente los conflictos; se ini­

ció de paso, una amistad con el político hidalguense que sería fru~ 

tífera para ambos. En octubre de ese mismo año, Echeverría regresó 

al PRI como oficial mayor bajo la dirección del general Agustín 012. 

chea Avilés. En 195[) fue nombrado subsecretario de Gobernación ba­

jo las órdenes de Gustavo Díaz Ordaz. ?eria el mismo Gustavo Díaz_ 

Ordaz quien lo designara secretario del ramo a partir de 1964 y ha~ 

ta 1969, de donde se desprendió al ser postulado candidato del PRI_ 

a la presidencia de la República. 7 

7. Instituto de_ Capacitación Política. Op. cit. pp. 38 

18 



lina vez convertido en candidato oficial priista, el 16 de Noviembre 

de 1969 Luis tcheverria inició su ca~paña presidencial en la ciudad 

de Querétaro bajo el lema "Con la Revolución Mexicana y la cor.stit_i¿ 

ción de 1917, iArriba y Adelante!". El hecho mismo de enarbolar el 

proyecto constitucional y la ideología de la Revolución Mexicana no 

fueron en Echeverría un mero eslogan de campaña. Convencido plena­

mente de aplicar rigurosamente y con una progresista interpretación 

polltica el precepto constitucional, el candidato delineó desde su_ 

platafonna ideológica lo que serían los prog1·amas que habría de em­

prender su próximo gobierno. La interpretación y aplicación del -­

artfculo 27 de la Carta rlugna eran profunda inquietud en el pens.i­

miento echeverriista. La Rcforn1.i Agraria era en consecuencia de -

ello, su principal preocupación. Convencido de la necesidad de re­

vitalizar el cai;1po, de apoyarlo decididamente. de reorganizarlo, de 

hacer efectivo el reparto agrario, de impulsar el ejido y tenninar_ 

con los la ti fundic>, su5 propuestas retomabdn el espírf tu constitu­

cional y la ideología de la Revolución en este tt!rreno. Asimismo, 

el reparto justo de la riqueza. el canbate a las injusticias socía­

le$,en sí. el buscar un verdadero equilibrio económico entre lapo-­

blación eran constantes en su oensamiento. Otra cuestión de primer 

orden, era la idea de impulsar la democracia, como sistema político 

que realmente lle9ara a los diversos ámbitos sociales, es decir, d~ 

mocratizar el ejercicio de los partidos pJl íticos, del gobierno, de 

las organizaciones sociales. l\sí, Echeverría retomaba el concepto_ 

de democracia de la Constitución Mexicana, se avocaba a las ideas -

de justicia social. reparto agrario, y participación democrática de 

la Revolución. Su proyecto político por tanto, profundizaba en la_ 

ideología revolucionaria que se había convertido en tradicional y -

la renovaba, la interpretaba con un profundo espíritu progresista. 

La primera etapa de las seis en que se dividió la campaña, constó -

de 52 días en los cuales visitó 9 estados y territorios. 8 

3. Excelsior, 16 de noviembre de 1969. 
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E1 1enguaje del candidato durante sus recorridos fue simple 'J dires_ 

to, accesible para los grandes contingentes que acudían a los actos 

partidistas; hizo recorridos de grandes tramos a pie, saludando de_ 

mano a todos los que podiJ. Durante los mitines sonreía, interpre­

taba a los campesinos, a los obreros, a los jóvenes; ldnzó ri=tos :l_ 

señaló inconformidades, volvió de hecho a un viejo estilo de po1ítj_ 

ca olvidado, el estrecho contacto con el pueblo. !:.ste tipo de cam­

paña le redituó al candidato grand~s simoatías, sobre todo entre la 

gente del campo y los estudiantes ~ue eran prioridad en el ideario_ 

de Echeverrí a; pero tarnb i én su ca1npaiiJ d~spertó e 1 rece 1 o de 1 os elll 

presarios y en un :no;i1ento determinado del mismo ejérc1:0 mexicano. 

El estilo que el candidato pro:1ovió desde el principio de su car.~~a­

i\a po 1 ít ica fue motivo ¡¡Jt'a denominar a ésta c~110 una campdr1a sui -

~-e.!:!.~· Realmente era una campaña política novedosa y fresca res­

pecto de la cual el ores1dente del PRI. Alfonso Martínez Dominguez 

tuvo un aura trabajo Je <.Onclli.:i~i5n. ~ste se desarrollo principal 

mente con los sectores d lo:; CuJles el cJndidato advertía que las -

cosas cambiarían en su sexenio, qu~ ;u reldción iba a ser otra, muy 

distinta a la que mantenían con la administración Oíazordacista. 

Lo distinto sería que los beneficios que dichos sectores recibían -

por parte del gobierno, ..:omo los en•presarios por ejernplo, sedan r'.:. 

cibidos por otros grupos que el candidato reconocía ccmo primoréia-

1es, sobre todo los que fornaban ;iarte del sector social. Las 

disputas comenzaron a aflorar dt!sde el inicio misr.1c de -:J:T1pañ.:!. :::1 

problema fundamental para el presidente nacional del PRi, era trattlr 

de que Echeverría no fuese tan agresivo con algunos grupos políti-­

cos del país, así como que las críticas reiteradas que hacia a1 go­

bierno y a la desigualdad social y económica que existía en el país. 

fuera menos dura. Difícil tarea la de Martinez Domínguez, ya que -

el candidato no quería limitar sus declaraciones. Un acto de camp2_ 

ña inusitado, 'J que da cuenta de lo antes señalado fue el ocurrido_ 

en Morelia, Michoacán. El 24 de noviembre de 1969, el candidato -

presidencial acompañado cel gobernador rnichoacano Carlos Gálvez Be­

tancourt, llegó a la Universidad de San Nicolás Hidalgo. Ahí ante 
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una multitud que atiborraba la explanada y después de escuchar a -

tres oradores que le precedieron, el candidato pronunció un fuerte 

discurso critico, que entre otras cosas senalaba, • ... En contraste 

con lo que existe en algunas dictaduras del mundo, donde los altos 

funcionarios se eternizan, como se eternizaban aqul durante el PO! 

firismo, en MExlco podrl eKistlr un régimen polltlco imperfecto, -

pero aquf se renuevan las generaciones de pollticos y aunque con -

defectos sustituyendo a los más viejos. Es lo que ahora estamos -

presenciando. No estoy hablando ni de defectos que puedan haber -

dentro de, por ejemplo, un sindicato ... me e~toy refiriendo a que 

en contraste con lo que ocurre en este momento en las dictaduras -

del mundo ... en México hay un cambio sexenal de Funcionarios que -

permite la entrada de nuevas generaciones que sociológicamente pe! 

mite el cambio de cada generación". 9 

Era este discurso la respuesta a los planteamientos de los orado-­

res que le precedieron, los cuales hablan atacado al régimen, fus­

tigando la represión del ejército contra los estudiantes. Critic! 

ron a los sindicatos y señalaron resaltadamente fallas del sistema 

polftico. Pero a la vez que re~pondfl a tales planteamientos, Luis 

Echeverrfa se reconocla como parte 1e ;a nueva generación de jóve­

nes que llegaría al poder µara cam~iar las cosas. Habrfa una nue­

va mentalidad y nuevos tratos para los distintos sectores sociales. 

Se trataba de un aviso, de que pronto se romaerla con todo aquello 

que pareciera inGtil y gastado, que se romperla con viejas fórmu-­

las, con viejos esquemas, que pronto comenzarla con una renovación 

en vida del pals. Critico asimismo las formas de eternización en 

el poder, sobre todo en las dirigencias sindicales. El mensaje e2_ 

taba dirigido en particular a alguien con quien tendrla un fuerte 

enfrentamiento al poco tiempo de iniciar su sexenio, al viejo líder 

cetemista Fidel Velázquez. Lo más significativo del acto en More-

1 ia fue lo· acontecido después de los discursos. 

9. El Universal, 17 de marzo de 1981; Revista Impacto, 3 de diciem­

bre de 1969, pp. 20-21, y Revista Siempre; 10 de diciembre de 1969, 

pp. 20-21. 
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cuando el acto nabia casi tenninado vino lo que suscitaría diversas 

y distantes opiniones. Una voz d~nandó un minuto de silencio por -

los caídos en Tlatelolco en octubre de 1968. El candidato se sumó_ 

a la petición, guardó silencio, puesto de pie junto con los estu- -

di antes. lO 

El hecho trascenció en la esfera política como un agravio al ejércj_ 

to por parte del candidato; además como una ofensa al régtmen al -­

que había servido. Los comentarios políticos hablaban de que el -­

candidato había salido triunfante de una trampd que grupos contra-­

rios al régimen le habían tendido en Morel ia. ll 

Trampa o no, el problema se tornó en fuertes magnitudes al grado de 

que el ejército amenazó con abandonar la campaña presi·dencial. He­

berto Castillo señalaría años más tarde en una entrevista que tuvo_ 

con Alfonso Martínez Daninguez, presidente priísta entonces, la mag_ 

nitud del problema. "El ejército estuvo 11 punto de abandonar la -­

campaiia de Echcverrí,1. fue d raíz. del r.1inutn dr >ilencio que Eche­

verrí a guardó en More 1 i a y de a 1 gunas dec 1 a rae iones que hizo en tor 

no ¡¡l 2 de octubre de 1968. El Estado Mayor Presidencial me comunj_ 

có (a Mortinez Dnninguez), oficialmente que no ctccxnpañaria más al -

candidato. De innediatt) hílblé con ;>1 Presidente Gustavo Díaz Ordal 

para recibir instrucciones. "Yo me •:ncílrgo del asunto Alfonso", me 

dijo Diaz Ordaz. Volvió a la ca•npaña ·~1 Estado Mayor Presidencial_ 

s(>lo cuando Echeverría leyó un discurso que nosotros hicimos. Ahí_ 

no improvisó, sin embargo, pronto volvió a las andadas". 12 

La campaña política continuó, y el candidato priísta no varió sus -

planteamientos critico>. Su énfásis eran los errores de actuación 

10, Ibídem. 

11. Revista Siempre. 10 de diciembre de 1969, pp. 20-21 

12. Heberto Castillo, Si te agarran te van a matar. México. Qceano. 

1985, pp. 121-l22. 
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que los gobiernos anteriores habfan ccmetido, señalando que tales -

errores y deficiencias había que corregirlas en el futuro irJTiediato 

tarea que por tanto le corresromleria ejecutar a su gobierno. Al -

mismo régimen de Díaz Ordaz le señlaba fallas, pese a haber sido ª1 

mismo miembro integrante de esta ad:iinistración. Sin embargo el -

candi da to guardó si empre un res pe to a 1 a persona de 1 Presiden te: 

criticaba al desigual reparto de la riqueza, seiialaba fallas y errQ 

res del sistema pero no atJCJ~J ]J figura oresidc:ncial ni al mismo_ 

ejercicio politice de Díaz Ordaz. El rnnpi11!iento entre a1•1bos, Ech~ 

verria y Díaz Ordaz, sería d1?spués de un ouen ti1;mpo de iniciado el 

nuevo régimen. ~esulta obvio que todo candidato deb~ lograr auton.Q 

mía respecto ce! régimen, señalar fallas del sistema y proponer nu~ 

vas soluciones y variantes politicas. 

Otras de las constantes de Echeverrla eran los ataques a los empre­

sarios y la exiiortación de apoyo a los ca111pesinos y obreros. Invi­

taba a la juventud a mostra1· su rebeldía en forma positiva, il tra-­

vés de al9ún partido político. 

La suya, erd sin dudu alguna, un nuevo tipo de camparia, inesperada_ 

para los más, durJ y de enfrentamiento para otros, de Pr~nisorios -

cambios para algunos más. Pa1~ algunos sectores, las criticas de -

Echeverrla hacia el gobi.:rno eran un exces1J de poder. Algo así de­

bió haberle parecidc al Presidente Diaz Ordaz cuando giró la orden_ 

al presidente~ nc1cio11al del PR! de encer1·arse en sus oficinas hasta_ 

nuevo aviso. Sobre el particular existen dos importantes versione~ 

la de HebertQ Casti 1 lo en la entrevista con Martínez Dominguez: "El 

30 de diciembre de 196g Diaz Ordaz me llamó por teléfono al PRI pa­

ra decinne: Alfon~o ac:uartélese alll, pueden pasar cosas muy impor­
tantes. No salga t1asta nuevo aviso. Y no salí, He~rto. Allí es­

tuve. El 6 de enero me volvió ? llamar: "No hay cambio. Todo -­

igual", Algo acordaron.'' 13 

13. Ibídem. 
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El otro testimonio, dobre este particular es el de Joaqufn López DQ 
riga. "Terminó 1969 y el lº de enero don Gustavo (Díaz Ordaz) lla­

mó por la red a don Alfonso (Martínez Domínguez): Acuartélese con -

su gente de confianza en la oficina. tlo salga, no se deje ver, no_ 

hable con nadie. Guárdese porque al')o muy imoortante va a pasar. -

Alarmado -no se que le envidian a la vida de un político- siguió -­

las instrucciones y se encerró en su oficina. La gente de don Al-­

fonso c~~enzó a cavilar, no tenían otra cosa que hacer, hasta que -

se 1 legó a una conclusión: Van a enfemar al candidato y poner a -

otro. Quedan aGn cuatro días para el registro del candidato que, -

de acuerdo a la Ley electoral debe ser seis meses antes de las ele~ 

clones. Algo grave se avecina ... Esa posibilidad no salió de aque­

llas cuatro paredes. Don Gustavo lrnbía sido rnuy claro en sus ins-­

trucci ones. Pero a me di da que se acercaba e 1 5 de enero una nueva 

llamada del Presidente de la República al presidente del PR!. "Vuel 

va usted a sus actividades normales don Alfonso''. Ese mismo día, -

don Luis ( Eclu~verrí a) era regís trado candi d~to y 1 a campaña seguí a. 

lQué pasó del 1° al 5 de enerc de 1970? lQué fue lo que hizo dudar, 

primero ratificar, después, ca~biar a don Gustavo? Eso nadie lo S! 
be. Ese es un capitulo secreto de la historia polftica, pero con -

e 1 correr de 1 os años el exembajador en España dar! a un i ndi ci o de_ 

respuesta, al mostrarse arrepentido de haber escogido a Echeverría_ 

cor~o su sucesor': 14 

La campaña continuó, aunque después del registro, los pronunciamie.!! 

tos del candi dato fueron menos críticos a 1 as acciones de 1 os go- -

biernos anteriores. El episodio mAs difícil había pasado y fue el_ 

acto de Morelia. Lo que pudieron acordar Echeverría y Díaz Ordaz -

resulta a mera especulación, el necho fue que el "acuartelamiento"_ 

del líder nacional priista existió y que el Presidente de la RepQ-­

blica tuvo un momento de duda antes del registro oficial de quién -

14. Jorge Carpizo, El Presidencialismo Mexicano; México, Siglo XXI, 

pp. 194-195. 
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sería su sucesor .. El hecho .fue que fue registrado c~no candidato -

del PRI a la presidencia ante ld Conisión Federal Electoral. La -

campaña continuó en su segunda etapa de 45 días visitando 10 entid~ 

des, sobre todo del sur de la República; durante la misma, el candj_ 

dato rindió en Puebla un homenaje a Diaz Ordaz mismo que repitió en 

varios actos a 1 o largo de su campaña. También H~rt í nez llomi nguez_ 

aprovechó la tribuna para r~saltar la obra del entonces Presidente_ 

de la República, sin perder de vista el ideario del candidato. Así 

por ejemplo, en un acto en que se le rindió homenaje a Oiuz Ordaz,_ 

el Presidente del PR! afimó acerca de los abanderados de ese instj_ 

tu to po 1 it ico. 

"Ser candidato del PR! obliga a actuar con sencillez, 
sin soberbia, porque todo cargo político es trdnsíto 
rio ... se debe trabajar con sentido hunano y einoción­
auténtica ... signífiC3 (un cargo público) trabJjar con 
dinamismo y sin descanso; con orgullo frente a los -
hechos positivos de nuestra historia, con optimismo 
creador y fe inyueorantable en las fuerzas ína']ota-: 
bles del pueblo. irabajar como lo hace luis ~cl1ave­
rria, penetrando en la raíz misma del pueblo ... en el 
camino no debe l1aoer ni optimismo fdlso o hueco, i lu 
sorio o irresponsable, ni actitud escéptica o derro: 
tista frente a la vida nacional". 15 

La campaña presidencial del PRI inició su tercera etaµ,1 el G de ma.!: 

zo de 1970, y el día 15 del mismo mes, se dieron a conocer las lis­

tas de candi da'tos pri is tas para ocupar 1 as curu 1 es de Di pu ta dos y -

Senadores. La influencia del candidato presidencidl quedó de mani­

fiesto en la composición de éstas, Resulta interesante revisar al­

gunos de lo~ nombres de las listas para Senadores fueron postuladQs 

entre otros: Alfonso Sánchez Madariaga y Martín Luis Guzmán (D.F.) 

Luis M. Farias (11.L.); Samuel Terrazas Zozaya (Ver.); Renaldo Guz-­

mán Orozco y Javier García Paniagua (Jal.); francisco Luna Kan y -

Victor Manzanilla Schaffer (Yuc.); Vicente Fuentes Dlaz y Rubin Fi­

gueroa (Gro.); Enrique 01 ivares Santana y Augusto Gómez Vi 1 lanueva_ 

15. El Dia, 26 de febrero de 1970. 
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(Ags.); German Corona del Rosal (ligo.); Edgar Robledo Santiago - -

(Chis.); Francisco Péres Ríos y Félix Vallejo (Edo. Méx.); Rogelio_ 

Flores Curiel (May.); Gabriel Leyva Velázquez y Alfonso G. Calderón 

(Sin.); Jesús Romero Flores (Tamps.); Osear Flores Tapia (Coah.); -

Alfredo Toxqui (Pue.); Guillermo Fonseca Alvarez (S.L.P.); Celesti­
no Pérez (Oax.). 

En cuanto a Diputados: Octavio Sentíes (D.F.); Santiago Roel (11.L.) 

,'...lfredo V. Bonfil (Qro.); Alfonso Garzón Santibañez (B.C.N.); Luis_ 

H. Ducoing (Gto.). 16 

Algunos de los antes citados, ademls de alcanzar su peldaño respec­

tivo dentro de la Cámara de Diputados o Senadores, según el caso, -

pasarían a formar parte de los cuadros de la administración pública 

echeverriista. En '" ~omposición de los candidatos para ambas Clm!!_ 

ras, las Jlianzas políticas quedaron reflejada;. Los grupos politi 

cos lograron acomodos, la cooptación necesaria para la continuidad_ 

del sistema estaba en primer momento reflejada. faltaría la composJ.. 

ción del nuevo gabinete para reafinnarla. Para al~unos de los no:nJ.. 

nades, su inclusión en las listas era el retr1buto del partido a su 

labor política. En otros casos, la representación de su grupo o -

sector de origen dentro de la esfera del poder, y los más eran re­

presentantes de las posiciones ganadas de sus respectivos sectores, 

partidistas. La nolllinación de candidatos a Diputados y Senadores,_ 

aunada a la calllpaña presidencial, produjeron en el país una gran mQ_ 

vilización política de sectores sociales. Fue el año de 1970, un -

año de grandes manifestaciones en pro de los candidatos. 

Las etapas subsecuentes de la campaña presidencial fueron: La IV_ 

que se inició el 5 de abril de 1970; la V el 7 de mayo; la VI y úl­

tima el 12 de junio, llegando finalmente al cierre de campaña el -

el .día 1º de julio de 1970, en el Zócalo capitalino, El candidato_ 

16. El Día, 15 de marzo de 1970. 
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presidencial recor.rió durante las seis etapas todo el territorio n~ 

cional; visitó sitios de dificil acceso y a los cuales casi ningún_ 

candidato presidencial había llegado, como por ejemplo, !;e.comunida­

des serranas de Oa.~aca o la selva campechana. A no oocos comenta-­

ristas políticos su campaña les hizo recordar la del General Lazare 

Cárdenas. 

Los postulados de campaña de Luis Echcverriar.iarcaron el comienzo de 

una primera etaoa de su proyecto político, así como su relación con 

los distintos sectores sociales; diversas presiones internas y ex-­

ternas modificaron el rumbo de dichas relaciones. 

Un sector con el cual las relaciones fueron frias y lejanas desde -

la camparla fue con los empresarios. Con este sector Eclleverría mai:i 

tuvo distanciamiento. Un ~jernp1o de ló anterior se observó durante 

su campaña; al llegar a la capital de ~uevo León en uno de sus rec~ 

rridos el candidato reafirmó su postura contrd lo que llamó el "gran 

capital'', de la cu31 ya había dado mu~stras desde el µri11ciµiu. ?o,. 

su parte, los empresarios habían hecho una serie de declurac iones -

previas a la llegada del candidato, contra la nnsición ideológica -

de éste y señalaban su desconfianza en el futuro inmediato de M~xi­

co, sobre todo en el terreno económico, qu.: era lo que ,nás le$ preQ_ 

cupaba, pues veían en el candidato priísta a un "peligroso Sociali~ 

ta". Las declaraciones de los empresarios eran producidas en su in 

tegridad por los pe,riódicos del estado, lo que denotaba un claro 

propósito de confrontación con Echeverria. Era su terreno y con -

ello, aceptaban el reto del candidato; sabían que en el sexenio por 

venir no serían los beneficiados mayores de las bondades del gobier_ 

no como lo habían sido en otros régimenes y sobre todo a raíz del -

llamado "desarrollo estabilizador". Si las cosas cambiarían ellos 

se sentían preparados para hacer sentir su fuerza a Luis Echeverría. 

Si bien es cierto que hubo desde el principio de campaña confronta­

ción con los empresarios, el candidato también buscó acercamiento -
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con sectores empresariales que consideraba nacionalistas; asimismo_ 
con los sectores que se enfrentó era en gran medida por los postul~ 
dos de su ideario polltico, por el anuncio de combatir decididamen­
te la desigualdad social y prociover una refonna fiscal que posíbilJ. 
tara lo anterior. Ante esto, los empresarios respondieron, por taE 
to, el enfrentamiento no era casual ní por mero gusto, la cuestión_ 
de fondo eran las refornas anunciadas. 

En Monterrey, por ejemplo, el candidato no deja lugar a dudas de -
que las cosas cambiarfan para los empresarios . "No puede haber un.:!. 
dad nacional -dice Echeverrfa- fundada en las desigualdades. Otor­
gar ventajas adicionales a grupos privilegiados extraviaría el camJ. 
no del desarrollo ... Un reparto mAs equitativo de cargas fiscales p~ 
r11 una po1 H1ca socia 1 más amp 1 i a". 17 

Esta advertencia de impulsar un nuevo órden fiscal fue una de los • 
primeros avisos de gobierno. Otro de los postulados de campaíla que 
pronto se habría de cumplir era el apoyo y apertura decididos a los 
j6venes y a los campesinos. Posición muy distinta de la que asu.11ió_ 
frente a 1 os empresarios. 

Algunos de los pro11uncíam!entos sociales más representativos de Ech~ 

ver ria a 1 o 1 argo de su campaña son, sin otro órden que e 1 meramen­
te cronol6glco los siguientes: "llamo a los campesinos a una "jus­
ta rebeld1a" cuando sean víctimas de explotaciones" .. 18 "ReflexiQ 
nando en voz alta, me pregunto, si la Revolución Mexicana no ha -
llega~o a una encruciJada¡ esto no quiere decir que no tenga salida 

pero hay que encontrársela". 19 "Nos esperan seis aílos de paz, -
pero no de resignación, sino de rebeldía contra nuestros problemas~' 

20. 

17. El Dta, 13 de abril de 1970. 

18. El Oh, 24 de abril de 1970. 

i9. il...QJ!, 16 de mayo de 1970. 

20. El Ofa, 24 de mayo de 1970, pp. 2. 
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"las Universidades deben estar abiertas a todas las corrientes del_ 

pensamiento". 21 "En materia agraria no habrá ni componendas ni __ 

transacciones". 22 "He alentado inconformidades pero no he acept~ 

do actitudes inconsientes. No he formulado prcinesas irrealizables. 

He anal izado con el pueblo los problemas que encararemos juntos. A 

los estudiantes les he dado la razón en lo que la tienen. A los -­

campesinos les he o free ido <JUe la Revo l ur.i ón pagdl'á 1 a deuda que -

tiene con ellos, pero los he invitado a trubajar con denuedo. El -

diálogo es libertad y ccmprnniso. Quien expresa sus ideas oública-­

rnente hace honor a su condición de ciudadano, prueba su voluntad de 

participar en las desiciones co:1uni tarias '/ se crnnpromete con su -

opinión al manifestarla. Admito que hay impaciencia oor<Jue no al-­

canzamos tan pronto como quis iérJmos 1 as metas q<J(! nos proponemos". 

23. "Oesarrol lo si pero no a costa de prolong.ir 1d pobieza u.: las 

mayorías. El camino no es elevar la riqueza, sino crear bienestar __ 

y elevar el nivel de ingr"esos de todos los mexicanos, princ:ipíllmen· 

te el dP. los campesinos". 24 "Integralmente respetuuso de la l i-­
bertad sindical será el próximo gobierno". 25 

Echeverri a de sarro 11 ó su campaña con importantes man ifes tac iones de 

lo que sería su régimen de gobierno; los pronunciamientos del candi 

dato estaban dirigidos a tocios y cada uno de los sectores sociales, 

a cada cual le había dedicado tiempo en su campaña, las relaciones_ 

que mantendría el gobierno que pronto iniciaría estaban señaladas;_ 

con a 1 gunos grupos tendría confl i e tos, con otros asumiría fuertes -

alia(lZas y con algunos más viviría conflictos y después pactaría -­

alianzas CQmO acción neces~ria para ambos. Los señalamientos esta­

ban hechos. 

21. El Día, 9 de junio de 1970. pp. 3 

22. El Día, 10 de junio de 1970. 

23. El Dia, 23 de junio de 1970. 

24. Excelsior, 28 de junio de 1970, 

25. Excelsior, 8 de julio de 1970. 



Llegó el d!a del cierre de campaña, el 1° de julio de 1970, ante -

una multitud que abarrotó el Zócalo capitalino. Ahí Luis Echeverría 

anunció "Espero la orden del pueblo". 26 Represer.tantes de los -

tres sectores priístas de los sindicatos, organizaciones campesinas 

y populares, Diputados, Senadores, funciondrios públicos y gente de 

los estados de la República se unían en torno de un solo hombre, se 

unian en torno de Luis Echeverria". "Con su extraordinario vigor -

ideológico, con su gran capacidad intelectual, con su gran fortale­

za física, será, al ser elegido presidente, un esforzado continua-­

dor de la politica de refo11J1as y transfonnaciones de Ja Revolución_ 

Mexicana, que representa como candidato". 27 El 5 de julio de --

1970 se llevaron a cabo las elecciones para elegir Presidente, Sen! 

dores y Diputados en toda la República. El único contrincante del_ 

candidato pri fsta, era Efrain González Morfín, del Partido Acción -

Nacional. Los partidos Popular Socialista y Auténtico de la Revol!:!_ 

ción Mexicana, se pronunciaron por la postulación de Luis Echeve- -

rría. El 6 de julio lo> periódicos nacionales cabecearon a ocho CE_ 

lumnas la aplastante victoria del candidato priísta. Ante ello, el 

exsecretario de Gobernación seiialó: "No puedo hablar de triunfo; -

espero poder hacerlo dentro de seis años, cuando el próximo gobier­

no es té con e 1 u yendo y tº si en ta que he hecho a 1 go por e 1 pueblo de 

México". 28. 

Los resultados de las elecciones no dieron lugar a dudas, Luis Ech~ 

verria Alvarez obtuvo 11,948,412 votos; Efraín González Morfín - -

1,945,391 votos. 

En cuanto a 1 os Senadores, e 1 PRI ganó 1 os 62.i escaños de 1 a Cámara_ 

Alta, y asimismo las 170 curules para diputados federales; el PAN -

26. El Día, 2 de julio de 1970, 

27. El Día, 3 de julio de 1970, 

28. El Día, 6 de jullo de 1970. 
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obtuvo 20 diputados de partido; el PPS 10 y el PARM 5. 29 Dentro 

de ámbas Cámaras se dió un rejuego de fuerzas para apoyar a los po­

sibles líderes de las mismas, pero es finalmente el todavía secret! 

rio general del PR!, Enrique Olivares Santana, quien obtuvo el lid~ 

razgo senatorial, y Octavio Sentíes Gómez el de diputados. Tomaron 

el lugar que ocupaban el senador Manuel Bernardo Aguirre y el dipu­

tado Luis M. Farias, respectivamente. La elección de Olivares San­

tana fue, e 1 retri bu to a 1 a 1 abar que rea 1 izó cornosecretari o general 

del PRI durante la campaña política que llevó a la Presidencia a -

Luis Echeverría. En la política mexicana se ha estilado que el ~r~ 

sidente nacional y secretario general del partido en el ejercicio -

de 1 poder, cuando abandonan ta 1 es cargos, obtengan nuevas responsa­

bil i dades dentro del gobierno, ya en alguna secretarla de Estado, -

en alguna empresa paraestatal, o en el 1 íderato de alguna de las C! 

maras. Aún mds, cuando los hombres que ocupaban tales cargos lo h2_ 

cen durante el periodo de camoaña oresidencial, tienen un cargo de 

prim~r nivel asegurado en el siguiente sexenio. E>ta tradición se_ 

ha convertido en regla política, o coo10 algunos anal is tas han dado 

en llamar, una regla no escrita de la política. 

En cuanto a Octavio Sentles, se observó su llegada al liderazgo de_ 

la llamada Cámara baja, como la reafinnación de fuerzas echeverrii2_ 

tas en el control del poder legislativo; por lo tanto, se veía cla­

ro la infl'uencia del futuro Presidente de la República en el reaco­

modQ de fuerzas que ocurrió en las Cámaras legislativas. Senties -

GQinez.. era identificado plenamente como echeverriista. 

Echeverria fue declarado Presidente e 1 ecto e 1 22 de septiembre de -

1970. Su influencia en el ámbito político cada día iba en aumento_ 

como suele suceder desde que se conoce en México el nombre del can­

di.dato priista a la Presidencia de la República. Así, después de -

29. Instituto de Capacitación Política, op. cit., pg. 272 y SL...Qi!, 
16 de julio de 1970 y 30 de agosto de 1970. 
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la inesperada campaña polltlca que desarrolló, pronto comenzó a elj_ 

minar algunos de los que fueron sus contrincantes de la escena polf 

t1ca. Iniciaba con ello el movimiento de la clase polftlca de en-­

tónces, que se habla mantenido casf estable de poca movilidad, con_ 

grupos poHticos compactos y de los cuales muchos de los miembros -

se hablan formado juntos en los sexenios precedentes, y se habían -

ido disgregando poco a poco hasta formar sus propios grupos, corno -

e 1 mismo Mart fnez Dom! nguez, 11 der de 1 PRI. Ce ta 1 forma 1 a estabj_ 
1i dad de grupos se cornenz aba a romper por 1 a í nf 1 u ene i a de 1 Pres f -­

dente electo; sirva decir, que los grupos estaban formados µor hcr,1-

bres del gabinete, de las Cámaras legislativas y por los gobernado­

res¡ todos identificados con algún grupo, y en el caso de algunos -

pocos, Identificados con los intereses de varios de ellos. La movj_ 

lidad de éstos grupos en la escena pol!tica a finales de 1970, est~ 

ba encaminada principalmente a lograr posiciones en el reparto de -

ellas a la hora de la conformación del nuevo gabinete presidencial, 

además de las que habfan podido obtener en ambas Cámaras de repre-­

sentantes. Luis Echeverrfa inició lo que serfd una importante dif! 

rencf a po H ti ca: la mov f1 i dad de 1 os di versos grupos y 1 a remoción 

o eliminación de sus representantes en la esfera del poder, segGn -

se vtó ya iniciado su sexenio. §in embargo, el Presidente electo -

hab!a comenzado a mostrar notoria influencia en la vida pública del 

pals,Eliminó a algunos de los que fueron posibles precandidatos, -

Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda y Crédito Público, ante_ 

el cual Echeverrfa mostraba cierta adversión, renunció en septiem-­

bre de ese aílo, otro tanto hizo Juan Gil Preciado, secretario de -

Agricultura¡ sus 1ugares fueron ocupados por Hugo B. Margafn y Man.!!_ 

el Bernardo Aguirre, respectivamente. 30 Se iniciaba de hecho el 

nuevo sexenio, que oficialmente serla el lº de diciembre de 1970; -

terminaba el periodo presidencial de Gustavo Diaz Ordaz que había -

comprendido de 1964 a 1970. El aún Presidente, opinaba en ese ento.!!_ 

ces acerca de quién habría de sucederlo en el cargo (en entrevista 

30. ~. 14 de agosto de 1970, y 2 de octubre de 1970, 

'11 
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concedid¡¡ al perio.dfsta Strli Pallares): "-La postulación del señor 

licenciado Luis Echeverría dentro del partido se debió a las vigor~ 

sas corrientes que en ese sentido se manifestaron obvia, evidente-­

mente en las filas del propio PRI y ,1 las tambien evidentes cualid~ 

des del hombre, su vigor, su juventud, su salud física, su salud -

mental, su contexto ideológico, toda su vida de limpieza al servi-­

cio del país. todas sus indiscutibles virtudes ciudadanas.- Preg. -

S. P. lla designación de Margaí11 y Aguirre es una fóni1ula de enlace 

con LEA?. Hesp. -Si es una fórmula de enlace-. Preg. S.P. ¿LEA -

como orador?. Resp. -Estupendo. Es un orador de fácil ;ialabra ... -

es un orador político moderno; de grandes cualidades". Jl. 

Esta era la opinión de un Presidente para su sucesor; un hombre 11~ 

no de cualidades segün lo describla, asf debió ser para alcanzar la 

nominación de su partido al cargo m<is importante en México. la Pre­

sidencia de la República. Un nuevo sexenio pronto comenz<iría; nue­

vos hombres y nuevas formas poi iticas s" avecinaban; nuevas al ian-­

zas y nuevos conflictos se presentari an en e 1 sexenio que se aband~ 

raba bajo el lema: "iArriba y Adelante!". 

31. ~. 18 de noviembre de 1970, pg. 6. 
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CAPITULO ll 

EL REACOMODO DE FUERZAS EN EL SISTE~.A POLITICO 

AL INICIO DEL NUEVO REG!MEN 



EL GABINETE 

El 30 de noviembre de 1970, el subsecretario de prensa del PR!, 
Fausto Zapata Loredo, dió a conocer la conformación del gabinete a 

partir del primer día de diciembre de ese a1io. La mayoría de los -

colaboradores de Luis Echeverria eran gente joven y con preparación 

universitaria. He aquí la 1 is ta de los funcionarios: 

-Secretario de Gobernación: Mario ~1oyd Palencia. Nació en México, 

D.F., en 1933, titulado en Derecho en 1'155. En 1957 fue fundador y 

luego presidente del Consejo Directivo de P1ataforma de Profesiona­

les Mexicanos A.C., organización afi 1 iada a la CNOP del PRI. En -

1964 se le nombró director general de Cinematografía de la Secreta­

ria de Gobernación y en 1968 Presidente.del Consejo de Administra-­

clón de la Productora e Importadora de Papel, S.A. En julio de 19-
69 fue designado subsecretario de Gobernación a raíz de la renuncia 

de Luis Echeverría como titular del ramo, el presidente Díaz Ordaz_ 

lo nombró subsecretario encargado del despacho, cargo que desempeñó 

hasta su nueva designación. 

-Secretario de Relaciones Exteriores: Emilio O. Rabasa. Nació en_ 

1925 en la Ciudad de México. Obtuvo el Doctorado en Derecho por la 

U.N.A.M., de la cual había sido Catedrático durante muchos años. -

Desempe~ó diversos cargos en la administración pública, destacando_ 

de ellos, haber sido director de Afianzadora Mexicana y del Banco -

Cinematográfico en 1965; en septiembre de 1970 fue designado embaj~ 

dar de México en Estados Unidos por el Presidente Gustavo Díaz Or-­

daz. 

-Secretarlo de 1 a Defensa Nacional: General Hermenegi ldo Cuenca -

Diaz. Nació en 1902 en el Distrito Federal. Fue parte del contin­

gente que acompañó a Venustiano Carranza a Veracruz en 1920; libró_ 

una serie de combates de 1923 a 1938 en diversas compañías del ejér 
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cito. Fue jefe del Estado Mayor de la Secretarla de la Defensa N! 
cional en 1951; Senador de la República de 1964 a 1970, por el Es­
tado de Baja California. 

-Secretario de Marina: Almirante Luis H. Bravo Carrera. Nació en 
Oaxaca en 1907. En la Secretaría de Marina se desempeñó como jefe 
del Estado Mayor, Oficial Mayor y Comandante General de la Armada, 
su Oltimo cargo fue el de agregado naval de México en [talia. 

-Secretario de Hacienda: Hugo B. Margain. Hdció en 1913 en la -
Ciudad de México, obtuvo el titulo de abogado en 1938. Su carrera 
administrativa la desempeRó en la Secretarla de Hacienda donde fue 
Director General de Ingresos Mercantiles y Director General de Im­
puesto sobre la Renta en 1952. En la Secretarla de Industria y C~ 
mercio fue Oficial Mayor de 1959 y subsecretario en 1961. A par-­
ti r de 1964 fue nombrado embajador de México en Es ta dos Unidos y -
en a9os to de 1970 1 o des i yna ron Secretario de Hacienda, donde fue 
ratificado. 

-Secretario del Patrimonio Nacional: Horacio Flores de la Peíla. -
Nació en 1923. Coahuilense titulado en economia por la U.N.A.M. -
Fue director de la Escuela Nacional de Economfa en 1965-66; fundó 
la Asociación Latinoamericana de Escuelas de Economfa. Desempeñó -
diversos cargos en los Bancos Nacional de Crédito Agricola y Gana­
dero y Nacional de Crédito Ejidal. En 1959 y hasta su nuevo nom-­
bramiento se desempeñó como director general de Control y Vigilan­
cia de los Organismos Descentralizados y Empresas de Participación 

Estatal. 

-Secretario de Industria y Comercio: Carlos Torres Manzo. Origi­
nario de Michoac4n, nació en 1923. Economista, sus cargos en la -
vida pública habfan sido diversos. En CONASUPO, fue gerente admi­

nistrativo y gerente de ventas. Asimismo a la fecha de su nuevo -
cargo, se ocupaba de la presidencia del Colegio de Economistas y -



de la Secretarla general de la Liga de Economistas Revolucionario~ 

-Secretario de Agricultura y Ganadería: Manuel Bernardo Aguirre._ 
Originario de Chihuahua, inició su carrera política en 1924 jefatl!,_ 
rando la campaña de Plutarco Elias Calles en Parral, Chih. Fue -
miembro fundador del P.N.R., presidente municipal de Chihuahua y -

presidente estatal del PR! en su entidad. Fue Secretariode acción 
Politica del PRI durante la campaña presidencial de Gustavo Olaz -
Ordaz. Se desempeñó en 19 estados de la Repüblica como delegado -
general del PRI. Fue el primer Oficial Mayor de la CtlOP, y llegó_ 
a la Cámara de Diputados en tres ocaciones, siendo en la XXXVIII -
Legislatura presidente de la Gran Comisión de dicha C~mara. Eleg! 
do en 1964 Senador de la Repüblica por Chihuahua y electo en 1967, 
llder del Senado. 

-Secretario de Comunicaciones y Transportes: Eugenio M6ndez Docu­
rro. Nació en Veracruz en 1923. Titulado en el l .P.N. como inge­
niero en comunicaciones eléctricas; fue director de este Instituto 
de 1959 a 1962. En 1965 fue nombrado Subsecretario de Comunir.aciQ 
nes y Transportesy Vocal Ejecutivo del Instituto Nacional para la_ 
Investigación Científica. 

-Secretario de Obras Públicas: Luis Enrique Bracamontes. Nació -
en Jalisco en 1923. Titulado como ingeniero, fue gerente de obras 
en la construcción de la Ciudad Universitaria. A partir de 1952 -
se le designó subsecretario de Obras Públicas de la Secretaria de 
Comunicaciones y Transportes, donde fue ratificado hasta 1964, fe­
cha en la cual fungió como director del C.l.U.A.C., hasta 1966. -
Fue también asesor en Ferronales y en Banobras. 

-Secretario de Recursos Hidráulicos: Leandro Rov i rosa Hade. lng~ 

niero por la U.N.A.M., nació en Tabasco en 1920. Fue jefe de Pla­
nificación del D.F. y director de obras portuarias en la Secreta-­
ría de Marina de 1952 a 1958. Trabajó en la iniciativa privada -
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donde llegó a ser presidente de la Cámara Nacional de la Construc­
ción. 

-Secretario de Educación Pública: V!ctor Bravo Ahuja. Nació en -
Oaxaca en 1918. Ingeniero en aeronfotica por el 1.P.N., desarro--
116 una gran trayectoria académica destacando como rector del Tec­
nológico de Monterrey; representante de la S.E.P. en diversos org! 
nlsmos nacionales e internacionales de educación y cultura, asi cg_ 
mo representante de consejo consultivo de México ante la UNESCO. -
En 1958 fue designado Subsecretario de Enseñanza Tecnica y superior 
de la SEP. Dicho cargo lo ocupó hasta 1968, fecha en la cual fue 
electo gobernador de Oaxaca. 

-Secretario de Salubridad y Asistencia: Jorge Jiménez Cantú. Na­
ció en 1914 en el Distrito Federal. Se graduó como médico ciruja­
no; fue director de servicios médicos de la Secretada de Comunic'ª­
cíones y Obras Públicas. Miembro fundador del Penthatlón Deporti­
vo Militar Universitario; secretario general de gobernación en el_ 
Estado de México durante la administración de Gustavo Saz; jefe de 
la Comisión Promotora de la CONASUPO a la fecha de su nuevo encar­
go se desempeñaba como Secretario genera 1 de Gobierno del Estado -
de México, bajo el mando de Cdrlos Hank González. 

-Secretario de Trabajo y Previsión Social: Rafael Hernández Ochoa 
Abogado por la U.N.A.M., nació en Veracruz en 1915. Su carrera -
pública la desempeñó en la Secretarfa de Gobernación de donde fue_ 
Subdirector general de población, subdirector general del Institu­
to de Investigaciones Polfticas y Sociales. A partir de 1964 fue 
Subsecretario de Gobernación. 

-Secretario de la Presidencia: Hugo Cervantes del Rfo. Origina-­
ria del Distrito Federal, nació en 1927, se tituló como abogado. -
Participó en la campaña presidencial de Ruíz Cortines al lado del_ 
entónces líder del PRI, Rodolfo Sánchez Taboada. Fue secretario -
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particular de éste, cuando el general poblano era titular de la -
Secretarfa de Marina. Fue designado director de Cuenta y Adminis­
traci6n de dicha dependencia. Se desempeñó como director general_ 
de Caminos y Puentes Federa les de Ingresos hasta 1965, cuando se -
le designó gobernador del territorio de Baja California. 

-Jefe del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización: Augusto 
G6mez Vlllanueva. Nació en Aguascalientes, se tituló en Ciencias_ 
Diplom.Sticas en la U.N.A.H. Fue secretario particular de Enrique_ 
Olivares Santana cuando éste fue gobernador de Aguascalientes. 
Diputado en la XLVI Legislatura; secretario de organizaci6n de la_ 
Confederación Nacional Campesina; en 1967 fungió como secretario -
general interino de esa Central y a partir de 1968 secretario ge­
neral de la misma. Desde 1967 se desempeñó como secretario de Ac­
ci6n Agraria del PRI. En 1970 fue elegido Senador de la República 
por Aguascalientes. 

-Jefe del Departamento del Distrito Federal: AlfonsJ Martfnez Do­
mfnguez. Naci 6 en Monterrey, Nuevo le6n en 1922. Fue Secretario_ 
general del Sindicato Unico de Trabajadores del 9.0.F. de 1943 a -
1946; Diputado a la XL legislatura; secretario de la Federaci6n de 
Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado de 1949 a 1953; 
nuevamente diputado federal. Secretario de organización del PRI -
del D.F., coordinador. general del ISSSTE, secretario general de la 
CNOP de 1961 a 1964; secretario de Acción Popular del CEN del PRI. 
Diputado federal a la XLVI Legislatura del Congreso de la Uni6n, -
de la cual fue presidente de su Gran Comisión. (Esta fue la pri-­
mer C~mara pluripartidista). A partir de 1968 se desempeñó como -
presidente del Comité Ejecutivo Nacional del PRI, donde dirigió Ja 
Campaña presidencial de Luis Echeverría. 

-Jefe del Departamento de Turismo: Agustfn Olachea Barbón. Licen 
ciado en Economía, profesión a la que siempre se habfa dedicado, -
Es hijo del general Agustín Olachea Avilés, exlíder del PRI. 
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·Procurador General de la Repdblica: Julio Slnchez Vargas. Nació 
en Veracruz en 1914. En 1941 fue nombrado Procurador de Justicia 

del estado de San Luis Potas!. En 1942 fue oficial mayor y luego 
secretario general de gobierno de d1cna entidad. Designado magis­
trado del Tribunal Superior de Justicia del Di5trito y Territorios 
Federales, del cual fue presidente de 1963 a 1967; en éste último 

ano se ocu~ó de la S~b~rocuradurla ~enerJl de la R~püblica hasta -
1968 en que fue desinnado titular de la dependencia. 

-Procurador del Distrito y Territorios Federales: Sergio García -

Ramírez. Se graduó como abogado en la U.H.A.M. Fue director del 
Centro Penitenciario del Estado de México, donde fundó la primer -
circel sin rejas del pals. Subdirector de Gobernación y encargado 

del despacho de la Procuradurla del Distrito y Territorios Federd­
les. 

-Jefe del Departamento de la Industria Militar: General Luis Gu-­

ti érrez Oropeza. Originario de Pueb 1 a. Fung i 6 como Jefe de 1 Es t~ 
do Mayor del Presidente Dlaz Ordaz. 

-Jefe del Estado Mayor Presidencial: General Jesús Castafteda Gu-­

tiérrez. Nacido en el Distrito Federal. Dese111peñó el cargo de cg 

mandante del Primer Batallón de Guardias Presidenciales durante la 

administración de Díaz Ordaz. 

-Director General de PEMEX: Antonio Dovalí Jaime. Nació en Zaca­

tecas en 1905. DesempeRó diversos cargos en la Iniciativa Privada 

y en el gobierno federal. Bajo el régimen de Miguel Alemán fue -

subsecretario de Obras Públicas; en 1966 fue designado director g~ 

neral del Instituto Nacional del Petróleo. Fue miembro de la Jun­

ta de Gobierno de la U.N.A.M. 

-Director General del IMSS: Carlos Gálvez Betancourt. Originario_ 

40 



de Michoacán, se tituló como abogado en 1945 en la U.ll.A.M. Des-­

pués de otros cargos públicos, llegó a la Secretaria de Gobernacl6n 

en 1957 donde fue subjefe del Departamento de Migr.1ción, subdirec­

tor general de Gobierno, director general de asuntos juddicos y -

Oficial Mayor. En 1968 fue elegido gobernador de Michoac•n. 

-Director General del ISSS7E: Edgar Robledo Santiago. nació en -

1917 en Chiapas. Ocupó diversos cargos en el Sindicato Nacional -

de Trabajadores de la Educación, del cual fue llder en 1964. Dip~ 

tado Federal en 1%7 y un ario después secretario general de la -­

FSTSE. En 1970 fue elegido senador por Chiapas. 

-Oi rector Genora 1 de CDNAS:JPO: Jorge de la Vega Oominguez. Oriu~ 

do de Chiapas, nacido en 1931. Fue director del Instituto Politéc 

nico Nacional; presidente del Colegio de Economistas; diputado fe­

deral a la XLVt legislatura, gerente de ventas ae CONASiJPO y dircs. 

tor del Instituto de Estudios Políticos, Económicos y Socidles del 

PR!. 

-Gerente de FERROtlALES: Victor Manuel Villaseñor. Fue fundador -

de la Universidad Obrera en 1926 con Lombardo Toledano; fundador -

del Partido Popular en 1943. Se hizo cargo a partir de 1952 de la 

Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, S.A., y posterior­

mente de Diesel Nacional, S.A .. 

-Director General del Banco de México, S.A.: Ernesto Fernández -

Hurta<lo. Economista. Se desarrolló su ocupación pública en el 

Banco Central de 1 cual ocupó 1 os cargos de consultor técnico, ge-­

rente, subdirector, Subdirector General y en 1970 fue elegido di-­

rector general del mismo. 

·Director General de tlAFlNSA: Guillermp Marti'nez Oomínguez. Nació 

en Nuevo León en 1924. Fue di rector de precios del BANPECO: ofi-­

cia l mayor de la Comisión Federal de Electricidad de 1955 a 1959 a 



donde llegó a ser director general de 1964 a 1970. Fue presidente 

del Colegio de Economistas de México y presidente de la Liga de -­

Economistas Revolucionarios. Se desempei\6 como asesor en diversas 

empresas privadas y realizó trabajos periodísticos. 

-Director General de Guanos y Fertiliz~ntes, S.A.: Salim Nasta. -

Nació en 1938. Fue secretario de Gustavo Diaz Ordaz durante su -

campa~a presidencial. Fue colaborador del !EPES del PR!. y en 

1964 se le no~1triídirector general de Guanos y Fertilizantes, S.A .. 

-Director General de Caminos y Puentes Federales de Ingresos y Ser 

cicios Conexos: Antonio llernal. Se desempeii6 como seuetario ge­

nera 1 del Sindica to de Choferes de México. Fue consejero de 1 Pre­

s l den te Miguel Alemán y abogado de la presidencia con Rulz Corti-­

nes. Fue secretario de la FSTSE en 1965 y diputado federal en --

1957. 

-Director General del Banco tlaciona l de Obras y Servicios Públicos, 

S.A.: Jesús Robles Martfnez. Fue diputado federal; secretarlo 9! 

neral del S.N.T.E. y ocupó el mismo cargo en la F.ST.S.E.; fue el! 

gido senador por su estado natal, Colima. En 1965 fue designado -

director general de Banobras, S.A .. 

-Gerente de la C.O.V .E.: Luis G6mez Z. Nació en Aguascalientes. -

Fue miembro fundador de 1 Sindica to de Trabajadores Ferroca rri 1 eros 

de la República Mexicana en 1933. En 1944 ocup6 la Secretarfa Ge­

neral de ese sindicato. Fue miembro fundador de la CROC que post~ 

ri onnente pres id i 6. En dos ocaci ones fue secretario de conflictos 

de la CTM; en 1952 fundó y dirigió la Confederación Unica de Trab2_ 

jadores. Senador de la República de 1964 a 1970 y ocupó la secre­

tada de organización del CEN del PRI con Martfnez Dornfnguez. 

-Director General de A.S.A.; Julio Hirschifeld Aldarna. Su carre­

ra la desarrolló en el Sector Privado, llegando a ser director ge­

neral de Productos Metálicos Steele, S.A .• 
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-Secretario Privado del Presidente de la República: Ignacio Ovalle 
Fernc1ndez. Abogado. Militó en la dirección juvenil del PR!. l. 

Después de revisar la lista de nuevos funcionarios en el gabinete_ 
echeverriísta, se encuentran nombres ligados con administraciones_ 
pasadas o con grupos políticos de ent~nces. Por ejemplo, Alfonso -

Martínez Domínguez, cabeza de un fuerte grupo ;iolftico. que alcan­
zaba posiciones de alto nivel en el nuevo gabinete; su hemano Guj_ 

llermo, Nasta y De la 'lega eran señalados como gente de Martínez -
Oomínguez. El alemanismo se representaba con Dovalí Jaime y el s~ 

cretario de gobernación, Moya Palencia, principalmente. Subsecre­
tario en la etapa de López Mateas llegaban como titulares y repre­

sentantes de esta corriente polltica. Luis Enrique Bracamontes y -
Vfctor Bravo Ahuja; éste dltimo también representaba al llamado -­
bloque de los gobernadores, con la también presencia de un echeve­

rrísta, Gllvez Betancourt, su Inserción en el gabinete, nunca con_ 
propósitos de delfinato, formaba parte de la vasta dinfü11ica de -­

alianzas polfticas del régimen echeverri!sta. 

Una presencia muy importante co1T10 grupo político era el llamado -
bloque de los gobernadores; hombres con influencia poi itica y peso 

espec ffi ca en e 1 sis tellla, 1 os gobernadores rec l a1naban posiciones -
al inicio del régimen. Si bien, no todos pertenecí.ir. Jl mismo -­

equipo político, el rango que ostentaban los identificaba como gr~ 

po fuerte y en el caso de bloque, como unidad. Rafael Hernández_ 
Ochoa y Julio Slnchez Vargas eran identificados como herencia polf 

tica del expresidente Díaz Ordaz. A Jiménez Cantú y Torres Manzo -
se les ubicaba en el grupo del profesor Hank González; por su par­

te, el sindicalismo alcanzó posiciones en Ferronales, Cave y Bano­

bras, y el sector campesino en el DAAC. 

Los otros miembros del gabinete, se podría decir, eran mayormente_ 

l. Instituto de Capacitación Política, op. cit., pp. 302-303 y f!._ 
Oía, 1° de diciembre de 1970 pg. l. 
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identificados con Echeverrfa, o con él por lo menos, alcanzaban su 
mds alto puesto en su trayectoria política. Las fuerzas armadas -
del pafs tenlan sus representdntes en los titulares de Marina, De­
fensa :iacional y el Departar.:ento de la Industria Militar. 

Luis Echeverría ht1bia nombrado subsecretarios de estado a algunos_ 
hombres jóvenes Plenamente identificados con él y r¡ue con el co- -
rrer de los años. serían figuras claves del echeverriismo: Fausto 
Zapata Loredo y Porfirio Mu1ioz Ledo en las subsecretarias de la 
presidencia y Pedro Ojeda Pa~llada como oficial mayor de la mfs~a. 

Por otro lado se encontraba José López Portillo como subsecretario 
del Patrimonio Nacional, Carlos A. Bie(Jrich como subsecretario de_ 
Gobernación. Jesús Reyes Heroles fue designado director del com-­
plejo industrial SahagGn. 

La composición pollttca del gabinete echeverr!fsta demuestra que -
existió la tradición del sistew~ de no designar en los cargos pú-­
bl icos sólo a los amigos dal Presidente, sino de integrar el poder 
con hcr.bres representativos de compromisos y de alianzas políticas 
entre diversos grupos. Hacer prlctlca y no dogma de gobierno la -
unidad dentro de la diversidad. 

Es necesario seRalar lo 3nterior, porque aduciendo al presidencia-
1 ismo mexicano algunos crfticos opinan que el Presidente siempre~ -
coloca a sus amigos en los principales puestos de su gabfnete, sin 
tomar en cuenta a otros grupos políticos, lo cuai como se vió no -
es verdad. 

La realidad se encargó de demostrar que las alianzas estaban funci~ 
nando, que el apoyo en campana había redituado posiciones que la -
aparente libertad del nuevo mandatario de otorgar cargos de primer 
nivel a sus amigos o seguidores unicamente, resultaba en falacia. 
Por la importancia misma de los grupos políticos el entablar alian 



zas es un método importante de continuidad para el sistema po!Hico. 

"El sistema poi ítico mexicano está conformado 

por la continuación de un >istema de camari­

llas que influye directamente en Id nlbilldad 

del Presidente para seleccíonar a las perso­

nas que ocuparán los cJrgos ce dltn nivel ... 
la cooptación hace que el Presidente designe 
a ciertas personas pard ~ue ocupen cargos p~ 
líticos porque la estJbilidact de todo el sis 

temd se veria amenazadd por el liderazgo de 
esos hombres fuera del mi so~o". 2 

El primero de diciembre de !970 Luís Echeverría tomó posesión como_ 
nuevo Presidente de la Repúb1 lea en el abarrotado Auditorio Nacio-­
nal. Días después el nuevo Presidente opinaba de su equipo de tra­
bajo en una entrevista de prensa: 

"No hay propósito especffico de pensar en gentes 

jóvenes, maduras o viejas para otorgar· cargos -
importantes en el gobierno, la tónica sera dada 

por el Presidente de la Rep~bllca que ni es ~i! 

jo ni es joven. Yo tengo 48 años. He pensado_ 
sobre todo en la eflcada, en la rectitud de µe.:_ 

sonas que no consideren los elevados cargos co~ 

mo privilegio, sino co1:io una oportunidad de ser 

vicio". 3 

2. Roderic Ai Camp. Los 1 fderes ocl íticos de México, México, Fondo 

de Cultura Económica, 1985. pp. 45-53. 
3. El Dfa, 7 de diciembre de 1970, pg. 1 
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EL PARTIDO 

Después de conocer el nuevo gabinete ¡¡residencial quedaba la expec­

t:itiva de saber quién seria el nuevo encargado de dirigir los desti 
nos del Partido Revolucionario lnstituciondl. Esto porque aún diri 
gente, Alfonso Martfnez Domlnguez, habla sido nombrado Jefe del De­

partamento del Distrito Federal por el presidente Echeverria. El -
nuevo cargo de Martlnez Do~fnguez era el ~rernio del sistema a su la 
bar al frente de la campaña ect1everrifsta, ':~s concretamente, el 

presidente del PR! que dirige campaña tiene asegurado un cargo de -
alto nivel en el nuevo se~enio. ;l.si las cosJs, después de conocer_ 
la conformación del gabinet~. la Juda se desµejó el 7 de diciembre 

de 1970, cuando en la sede del PRI nacional, los delegados es tata-­
les y representantes de los tres sectores del partido eligieron un! 

nimeme"te a Manuel sanchez Vite. El enton,es gobernador de Hidalgo 
no habla sido c:encionaoio ;'<lr 1o; analistas políticos, para ocupar -

la pr~sidencia del PRí, y par.3 no pocos, su oest9naci6n fue una SO.!:_ 

presa. El dfa 5 de diciembre el presidente del comité directivo e! 

tatal de Veracruz, Manuel Ramos Gurrión, habla ~repuesto a SJnchez_ 

'lite. El dfa 7 del mismo mes, el Consejo r1acional en pleno, aprobó 

la propuesta ver3cruzana. En el auditorio Plutarco Ellas Calles -
del PRI todo era algarabía aquella noche. ~lfredo V. Bonfll repre­

sentante del sector prifsta y lfder de la Confederación Nacional 
Campesina, habló de las cualidades de Sinchez Vite, que eran de su_ 

opinión, las características de todo 1 íder que la grandeza y prest.!_ 

gio del partido exigfan. La postulación fue hecha oficial, se votó 
y se eligió unfoimemente al gobernador de Hidalgo. "Tulio Hernán-­

dez pidió a una comisión ir por el profesor ~anuel Sánchez Vite que 
esperaba afuera; Bonffl, Julio Bobadilla y Francisco Benftez salie­

ron por él ... una valla ... una valla ... allá viene el gobernador ... 
lQué paso? preguntó Sánchez Vite al entrar al auditorio y vino una_ 

ovación. "Muchas Gracias" dijo y subió al estrado acompañado de Vj_ 

cente Fuentes Dfaz. Ahf esperaban Alfonso Martfnez Domfnguez, Oli­

vares Santana, Fidel Velázquez, Gómez Villanueva, Renaldo Guzmán y 
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Octavio Sentiés y comenzaron los abrazos. Luiego los dos tomaron -
protesta. Vino el discurso. 

"En el pensamiento y estilo de gobernar del 
Presidente de la República tendremos un -­
elemento más de inspiración ... mantendremos 
sin rubor, con verdadero orgullo de Partido 
la alianza con los régimenes surgidos de -
nue~tro seno, puesto que el PRl ha vivido 

·y vivir~ para mantener a los )Cbierncs re= 
volucionarios que sirven al pueblo ... mar­
chemos con el guia de la nación, al mismo 
ritmo, sin treguas ni descanso, procurando 
movilizar las fuerzas vitales del oais pa­
ra una actuación conciente, vigilJnte y 
despierta, a fin de que, régimen y partido 
en sus respectivos radios de acción, poda­
mos cump 1 ir con las grandes tareas de nues 
tro tiempo". 4 

La designación de Manuel S~nchez Vite dio lugar a una serie de co-­
mentarios en pro y en contra, algunos periódicos los 1 lamaban "Can­
didato surgido a última hora. La maquinaria pr1lsta siyue igual en 

cuanto a selección de hombres; si interesa la democratización en Mf 
xico, las selecciones del PR! no son ningún adelanto". 5 Sin em­

bargo, Sánchez Vite había sido designado como nuevo presidente del 

partido en el poder. Hombre de 55 años de edad. Bajito y rechon-­
cho, de rostro moreno pálido, ojos sémirasgados y largas orejas era 
la descripción física del aún gobernador de Hidalgo, quien había sj_ 

do dirigente de la sección !X del Sindicato Nacional de Trabajado-­

res de la Educación (SNTE), Diputado federal por un distrito de Hi­
dalgo, Senador de la República por su entidad, Procurador de Justi­

cia de su estado, Delegado del CEN del PR! en diversas entidades, -
lfder nacional del S.~.T.E. y a partir de abril de 1969 Gobernador_ 

constitucional de Hidalgo. En 1957 siendo líder nacional de Magis­
terio, Sánchez Vite tuvo un fuerte enfrentamiento con el secretario 

_de educación de ese entonces, José Angel Ceniceros; el conflicto se 

4. Excélsior, 8 de diciembre de 1970, pg. 

S. Excélsior, 9 de diciembre de 1970, pg. 
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agravaba al paso del tiempo, hasta que se nombr6 a un nuevo oficial 

mayor que llegó a un arreglo con el sindicato y el conflicto termi­
nó. 6. 

El nuevo oficial mayor era Luis Echeverria. A partir de este mame~ 

to se inició la relación entre Echeverrfa 1 Slnchez Vite. 

Trece años después el Presidente de la República daría el visto bu~ 

no al nuevo 1í der del PR !, o más concretamente e 1 Presiden te Echev~ 

rrfa lo propuso al llegar a la Presidencia de la República. Esto -

es, el Presidente de l~éxico es el 1 íder nato del PRi, su jefe real, 

su máximo dirigente y es a final de cuentas, el gran elector para -

designar al lfder nacional del PRI y J su propio sucesor.• 

6. ''Habla Echeverría", El Universil 1, 11 de marzo de 1981. "En 1957 
Sánchez foboada le indicabaaEcheve1·rfa que v11ya a Palacio, pues lo 
espera el Presidente Rulz Cortines. El Primer Magistrado pregunta -
al joven funcionario: •¿conoce usted al licenciado José Angél Cenice 
ros, secretario de Educación?", Echeverria contesta: "Por los perió: 
dicos señor". En aquél tien:po diariar.:cnte er.1 noticia de primera -­
plana el conflicto magisterial que se agudizaba inconteniblemente. -
Los maestros organizabdn 1nani festl::iones y se presentaban a las puer 
tas del edificio de Educación PGblica, aue siempre estaban cerradai~ 
Ruí: Cortines dice: "A partir de este momento es usted oficial mayor 
de Educación". Preocupado por el grave problema al que tenían que -
hacer frente, Echeverrla pidió instrucciones precisas y que le fuera 
explicada la situación ~el enfrentamiento entre profesores y auto 
ridades. Rufz Cortines le responde: "Ya se enterara usted, amigo.­
tacto J discreción". ~~edia hora después Ceniceros le entrega el car 
go de oficial mayor ... su prime1·a orden: abrir las puertas, antes­
muy jerárquicamente cerradas. Cuarenta y ocho horas mis tarde ya = 
esti organizando los almacenes de viveres y las guarderfas que los -
maestros venían reclamando. Pone a 1 dla el pago de los profesores -
frecuentemente retrasado ... Ceniceros no entiende el método "popu--
1 is ta" de 1 of i e i al mayor, pero como dá buenos resultados, tampoco 1 o 
reprueba". 
Este fue el primer gran triunfo politice de Echeverría y el inicio -
de su amistad con Sánchez Vite. 

•Se tratará en el apartado especial, "El jefe Real del Partido". 
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No obstante que sin duda en la designación del nuevo dirigente del 

PRI había intervenido el Presidente Echeverrfd, la autonomfa del 

Parido se aseguraba con dicha designación, pues en la figura de S&~ 

chez Vite se conjuntaban varios intereses, o sea, el nuevo dirigen­

te del PRI representaba a diversos grupos políticos e intereses. 

Era también representante del llamado "Bloque de los Gobernadores", 

que tenla ooslciones en el gabinete presidencial con Carlos Gálvez 

Betancourt en el IMSS y Víctor Bravo Anuja en la SEP. Dicho "Blo-­

que" habia ejercido presión y apoyo fuerte en regímenes anteriores, 

según su representatividad ante el poder ejecutivo; con SJnchez Vi­

te, luis Echeverrfa podla allegarse a los gobernadores que habfan -

sido sus elejidos bajo el réqiir.en de OíJz Ordaz; sobre todo al ini­

cio de su sexenio, era muy necesario para el Presidente de la Repú­

blica contar con el apoyo del mayor número de grupos o representan­

tes polfticos. En segundo término el g~bernador hidaiguense repre­

sentaba fuertemente el sindiculismo mexicano, habla si·Jo líder na-­

cional del S.N.T.E. y su poder era innegable en este sindícJto como 

vertiente del grupo de Robles Martíncz y su influenci" y ami~tad -­

con otros importantes lideres sindicales, sobre todo Fidel '/eláz- -

quez, lo ubicaban como digno representante de los intereses de sin­
dicatos de trabajadores del Estado y de iniciativa privada.** 

Al grupo de líderes sindicales se les llamó "Caciques Sindicales" y 

el nuevo líder del PR! sin duda alguna, pertenecía a éste grupo, -­

ademas de que la figura de Sánchez Vi te era representativa del cac.i. 

gazgo regional: El profesor rural era un cacique hidalguense. 

Otro factor importante que se encuentra en Ja figura del exlíder m~ 

gisterial es representar al grupo político de Hidalgo que había vi~ 

to perder a un candidato propio, en la carrera a la postulación pr~ 

sidencial: el General Alfonso Corona del Rosal. 

**Para mayor referencia sobre esto véase a Cesar Pérez Torres, 
"Surgimiento y consolidación de una hegemonfa sindical: el caso de_ 
vanguardia Revolucionaria del S.N.T.E., 1969-1972", Tesis de licen­
ciatura, F .C.P.S., U.N.A.M. 1987. 
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Aunado a todo lo anterior estaba su amistad con Luis Echeverria re­

lación entablada desde el c!tado conflicto magisterial que el ento~ 

ces oficial mayor de la SEP, Luis Echeverda, solucionó. ~s difi­

cil reakente, encor.trM en una sola personl la representación de -

tantos interéses del grupo como lo era la fiqura de Sánchez 'lite. -

El Presidente de la República pudo conjuntar varios interéses a tr~ 

vés del PR!, cuestión de r¡ran importancia al inicio de su sexenio y 

sobre todo después del tipo de campaña que Echeverrla desarrolló, -

con la llegada de s,'ínchez Vite a la presidencia del PRl t1ubo unas~ 

rie de cambios en el Comité Ejecutivo Nacional y en los comités es­

tatales, aunque dichos cambios co~1enzaron cuando Luis Echeverria -­

inició su campaña presidencial. Vicente Fuentes Dlaz senador por -

Guerreroyacompai\ante en varias ocasiones del candidato presiden- -

cial, fue designado secretario ')eneral del PRl. Es conveniente en_ 

este espacio detenerse a revisar quienes eran los miembros del -­

CEN priista antes de la ca~pana de Echeverrla y cual fue la confor­

mación de la dirigencia nacional con el arritio de Sánchez Vite como 

presidente nacional del PRI. 

Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional. 

Octubre de 1969. 7 

Presidente: A 1 fon so Martinez Domínguez. 

Secretario General: Profesor Enrique Olivares Santana. 

Oficial Mayor: Lic. Flavio C. Vista Altamirano. 

Secretario de Acción Obrera: Oip. Blas Chumacera. 

Secretario de Acción Política: Sen. Gral. Cristóbal Guzmán Cárdenas. 

Secretario de Organización: Sen. Luis Gómez Z. 

Secretario de Finanzas: Oip. Pedro Luis Bartilotti. 
Secretario de Acción Agraria: Lic. Augusto Gómez Villanueva. 

Secretario de Acción Popular: Oip. Dr. Renaldo Guzmán Drozco. 

Secretario de Acción Política: Oip. Lic. Victor Manzanilla Schaffer. 

Secretario de Prensa y Propaganda: Oip. Lic. Humberto Lugo Gil. 

7. Instituto de Capacitación Política, op. cit., pg. 60. 
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Asimismo ocupaba la dirección del lnsti turo de Estudios Pol iticcs, 
Económicos y Sociales (IE?ES), Jorge de Id VegJ Domlnguez. Al ini­
ciar su campaña presidencial Echeverrfa colocó a Fausto Zapata de -
subsecretario de prensa y Propaganda y a Rodal fo Eclleverria como s~ 
cretario auxiliar de la dirección del lEPES; el coordinador de giras 
fue Carlos Reta Martínez, sobrino de ~\artfnez Domfnquez. 

La reestructuración del CGl del Pf{l s~ c1ó después de tom<lr posesión 
S~nchez Vite. Después avanzó con nuevas líneas de acción a través 
de la sexta asamblea nacional en 1971. 

Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional. 
Enero de 1971. 8 

Presidente: Lic. y Prof. Manuel S<inchez'Vite. 
Secretario General: Sen. Prof. Vicente Fuentes Oíaz. 
Oficial Mayor: Lic. Rodolfo Echeverría Ruiz. 
Secretario de Acción Obrera: 81 as Chumacera. 
Secretario de Acción Agraria: Dip. Lic. Alfredo V. Bonfíl. 
Secretario de Acción Popular: Julio Bobadilla P.eña. 
Secretario de Acción Política: Sen. Dr. Salvador Garniz F~rnández. 

Secretario de Acción Polltica: Oip. Lic. Cuauhtemoc Santana. 
Secretario de Organización: Lic. y Prof. Carlos Jon~uitud Barrios. 
Secretario de Capacltaci6n Política: Sen. y Lic. Enrique González_ 
Pedrero. 
Secretario de Prensa y Propaganda: René 'Ji ñet López. 
Secretarío de Acción Social: Sen. Enrique Cárdenas González. 
Secretario de Fianzas: Oip. Prof. Abel Ramírez Acosta. 

En otros cargos importantes de la dirección nacional priista es ne­
cesario mencionar al entonces nuevo director del IEPES, Diputado -­
Lic. Santiago Roel; asf como también a la directora Nacional de Ac­
ción Femenil, Oip. Hilda Anderson; al Director Nacional de Acción -
Juvenil, Lic. Jesús Medell in. Director de Acción Electoral, Lic. -
Dagoberto Flores Betancourt; presidente de la Comisión Nacional Edi 
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torial, Lic. José de las Fuentes Rodríguez, entre otros. 

Pero los cambios no fueron sólo en el cm. En los Estados hubo tam­
~i&n cambios tanto de los presidentes de los comités estatales, ~o­
i:v ce los delegado> o representantes :!el 1"isr"O CE1•. Est:is car.bias 
fueran djndose coco a poco. p@ro en forma constante; hubo aelegados 

del CD que estuvieron on diferentes estados de ia Repúol ic.a y Cdl''-

01a d otro donde lleva~an a c~bo la reestructuració~ del Comité Di­
rectivo Estatal correspondiente. La lista ~e Jele3~dos estatal~s y 

~residentes de co:"i tés directivos to ta kente renovddos se logró ha.?_ 
ta octubre de 1971 J es la aue se mue~tra a continuación: (Su apari 
cién es por órden alfabético de los estados, serialan,Jo al presiden­
te ael Co~itó Directivo Estatal (CDE) y al dele3ado del CEH (DCEN)­
en el estado). 9 

1~5uasc:il i~ntes CDE Prof. Antonio Landin Rodriguez; OCEU Jorge Oíaz_ 

áe León. 
Caja Ca 1 iforn i a flor te: CDE Pra.xedi s Padi 11 a GonzA l ez; DCEN Carlos -
Osoric ,.;guilar. , . 
Saja California Sur: CDE Raal Carrillo Silva~ DCEN Enrique C~rdenas 
Gon:ález. 

Ca!r.peche: CDE Guillermo del Rfo Obregón; DCEN Guillermo Fonseca A.!. 

va rez. 

Ccahuila: CDE Juan Pablo Rodriguez Galindo; DCEH Mario Vargas Saldaíla. 
Coli~a: CDE Roberto Pizamo Sauceda; DCEN Francisco Aguilar Hern~ndez. 
Chiapas: CDE José Ricardo Sorges Espinoza; OCEN José Castillo Hdez. -
Chihuahua: CDE Arnaldo Gutiérrez flernández; DCEN Arnulfo Villaseñor -
Saavedra. 
Durango: CDE Máximo Gamíz Parral; DCEtl Antonio Hernández Orne las. 
Guanajuato: COE Vicente Martínez Santlbanez; DCE" Ignacio Altamirano 
llarín. 
Guerrero: CDE Rogelio de la O. Almazán; DCEH Juan Sabines Gutiérrez. 
Hidalgo: CDE José Marín Sepulveda; DCEtl Dagoberto Flores Betancourt. 
Jalisco: CDE José Martín Barba; DCEH Andrés Manning Valenzuela. 
9. El Oía, 20 de Octubre de 1971, pg. 9 
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Es ta do de Méx i ca: CDE S ix to Nogues Estrada; DCEtl Rodal fo 5.§nchez 
Cruz. 
Mi choacjn: CDE Gustavo Gar i bay Ocho a; DCE11 Luc i ano Arenas Ochoa. 
Morelos: CDE Francisco Solar Cabai\as; DCEN Marco Antonio Roas. 
Nayarit: CDE Ramón López Langarica; OCEN Vicente Juirez Carro. 
Nuevo León: CDE J. Jesús Ayala 'lillarea1; DCEN Pascual Se11izla Ca~ 
taiieda. 
Puebla: CDE Alfredo Toxqui Ferr.ández de Lara; DCEN Salvador Gar.1íz -

Fernández. 

Oaxaca: CDE Felipe Rodríguez Baños; DCErl Ramón Alvarez Cisneros. 
Querétaro: CDE Arturo Guerrero Ortíz; OCEN Ignacio Herrerías. 
Quintana Roo: CDE isidro Rivera Zetlna: DCEN Alejandro Peraza. 
San Luis Potosí; CDE Hdctor Gonz51ez Hlrraga; DCEN Agustín Ru!z Soto. 
Sinaloa: CDE Fartunato Alvarez Castro; DCEN Victor Manzanilla Schaffer. 
Sonora: CDE t.nrique Fox Romero; OCE11 Norberto Mora Plan(arte. 
Tabasco: cor: Ramón Ma¡aña Ror~ero; OCE/l Fernando Castillc Castillo. 
Tamaulipa5: COE José ~r~no del Ria; OCEH Mario Col In Sánchez. 
TlaxcalB: CDE Héctor V6zquez Paredes; DCEN Roberto Aulla Gonzjlez. 
Veracruz: CDE Manuel Ramos Gurrión; DCEfl Salvador Jirnénez del Prado. 
Yucatán: CDE Jorge Carlos González Rodriguez; OC~tl !9ancio GJln;: R2, 

cha. 
Za ca tecas: CDE Raú 1 Rodri guez Santoyo; OCEN Mareo An to ni o Es pi no za -
Pablos. 
La reestructuración de los cuadros prilstas era necesaria en esta 
aapa porque el nuevo líder nacional debería contar con las gentes -
que fueran de su confianza; esto lo hizo en la estructuraci6n del Ca 
mité Ejecutivo Hacional y en parte de los delegados del mismo CEN en 

los estados. Pero también, Echeverrra incrustó hombres leales a él 
en la dirigencia priísta. Así, el ?Rl experimentaba la llegada de -
nuevos hombres en sus mandos. La reno-
vaci6n es más profunda cuando se da el cambio de sexenio, es decir, 
que el PRI tiene un nuevo jefe Real cada seis aftas, la figura del -­
Presidente de la República. Con los cambios de hombres vienen inme.!:_ 
zos los cambios en la ideas y planteamientos. La reestructuración -
se había dado. 
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Estos fueron los cambios y la nueva gente que ocupó posiciones en -
los estados de la Repdbllca representando al PRI: con SAnchez Vite 
al frente, el Partido Revolucionario Institucion.:il inició una nueva 
etapa. El relevo de hombres en el PRI obedeció a la renovación del 
CEH y a las alianzds que se hicieron necesar!as can tal cambio; es_ 
decir, para confonr.ar cuadros de direcciór estatal la dirigencia -

partidista hizo alianzcts con los diversos srucos ooliticos ~e las -
entidades federales, con ~1 fin de tener representatividnd ante es­

tas y que tales grupos fueran representado~ as! lus sectores obrero 
campesino y popular del Partido vieron reflejada su fuerza en tal -
confor~:Jción al igual que los caciques y políticos locales. La ta­

rea de concertación partidista se di6. 

Este fue el cambio de hombres, las nuevas ideas se dieron en la 
Sexta Asamblea Nacional. Echeverrla y sanchez Vite estaban de acuer 

do otra vez, como en 1957. 
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LOS SECTORES 

El Partido Revolucionario !nstituciondl cuenta entre sus filas con 

tres sectores que aqrupan cada uno de ellos, a las grandes centra-­

les obreras. caf:lpesinds, ¡de organizaciones populares del país. 

Es tos tres sectores son 1 a parte fundamenta 1 de 1 a es true tura de 1 -

Partido. iodos los m1ei::bfos sin excepción, pertenecen a uno de los 

sectores del PRI; el sector obrero, el sector campesino y el sector 

popular, son 1J base misr::d del ?Rl. De sus fílus, Gobernddores, Se 

nadares, DiputJdos, presidentes municipales, síndicos y el mismo 

Presidente de la República han surgido; primero con la representa-­

ción del partido en ~eneral, en particular con la de un sector del 

mismo. 

Esta composición de fuerzas en el seno del partido es muy importan­

te, por el número de miembros que cada sector aporta al partido co­

mo afiliados Jl mismo y por el número de votos que esto representa_ 

de antemano para el PRI. ;,s imi smo, es de tJran importancia e 1 peso __ 

específico que Cdda sector tiene en el interior del partido y que -

se refleja en el n~mero de miembros que son abanderaaos del PRI en 

los comicios elec~orales. Este peso especifico d-9 los sectores no_ 

es estático, sino que varía de acuerdo a las relaciones de sus re-­

presentantes con el llder ael Coffiité Ejecutivo Nacional y la Proce­

dencia de éste, así como su relación con el Presidente de la Repú-­

blica, y el tipo de política que el régimen lle'le a cabo. 

Al asumir la presidenciti del PRI en 1970, Manuel Sánchez Vite repr~ 

sentaba al sector popular dado que el sindicato del magisterio del_ 

cual fue lfder nacional, pertenecía a la Confederación Nacional de 

Organizaciones Populares. Con ello, se esperaba que el sector más_ 

beneficiado fuera el popular que había tenido gran impulso con el -

anterior lfder del CEN, Alfonso Martinez Domínguez. Esta no fue -

asf. La organización puntal dentro del sector obrero del PRl era -

la Confederación de Trabajadores de México, la central obrera más -
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grande y poderosa del pafs. Asimismo estaban la Confederación RevQ 

lucionaria de Obreros y Campesinos (CROC), la Confederación Regio-­

nal Obrera Mexicana (CROM) y la Confederación Obrera Revolucionaria 

(COR) entre otras. La CTM agrupaba a sindicatos tan poderosos como 

el Sindicato de Trobajadores Petroleros de Ja República Mexicana, -

el Sindicato de Trabajadores de la República Mexic~ 
na, El sindicato Nacional de Electricistas y Cone,.;os de la Repúbli­

ca Mexicana, que son algunos de los tantos contingentes obreros - -

agrupados en la central mas Importante de México. La CTM contaba -

además con federaciones de trabajadores en todos los estados de la 

República, destacando por su fuerza y númer·o la Federación de Trab~ 

jadores del Distrito Federal. Por parte del sector agrario del PRI 

la Central campesina más importante era la Confederación Nacional -

Campesina; del mismo sector formaban parte tan:bién la Confederación 

Campesina J ndepend i ente (ce!\ 

Por lo que toca al sector popular como se dijo antes, las organi~J­

ciones que lo conforman se agrupaban en la Confederaciii~ Naciond l -

de Organizaciones Populares (CNOPJ. Dentro de i!stas, destacando -

la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado 

(FSTSE) y la plataforma de ProfesionaldS Mexicanos, A.C.; entre las 

más grandes destacaba ld Confederación ~acional de la Pequena Pro-~ 

piedad {CNPP). 

La FSTSE agrupaba a todos los sindicatos de dependencias oficiales_ 

como a los Trabajadores del [SSTE, !MSS, D.D.F. y de las secretarí­

as de Estado destacando de éstos el Sindicato Nacional de Trabajad_Q. 

res de la Educación. En la CNOP se agrupaban también grupos de co­

merciantes corno la Cámara Nacional del Pequeño Comercio, y de pres­

tadores de servicios como la alianza de Camioneros, entre otras. 

Sin embargo, cuando Sánchez Vite asumió la presidencia del PRI en-­

centró algunas dificultades entre los sectores del partido, en la -

relación entre ellos mismos o en el interior de ellos, principalme_!! 

te en el sector obrero. En ese entonces la CTM tenfa serias difi--



cultades con el Sindicato de Trabajadores Electricistas de la Repú­
blica Mexicana dirigido por el exsenador Rafael Galván. El conflif 
to fue porque el S.N.E.S.R.M., cuyo llder era Francisso Plrez Rfos, 
demandaba para sus agremiados la titularidad del contrato colectivo 
de la Comisión Federal de Electricidad. 

"Pérez Rlos basaba su demanda de titularidad 
en lo establecido en la Ley Federal del Tra 
bajo en el sentido de que si dentro de la ~ 
misma empresa existen varios sindicatos, el 
contrato colectivo deberá firmarse con el -
que tenga mayor número de trabajadores en -
la negociación, y tal era el caso de SNESCRM 
en esos momentos, pero ta 1 precepto era i na 
plicable puesto a~e el convenio citado (La­
empresa se comprÓmetió a respetar la vigen~ 
cia simultanea de varios contratos colecti­
vos de trabajo, aunado por el Presidente _; 
Dfaz Ordaz en julio de 1966)~ tenla catego­
rla de Ley y debla privar sobre cualquier -
otro". 10 

Fidel Velázquez líder de la CTM apoyó a Pérez Rlos y rompió_ 

con la organización de Rafael Galván, a quien acusó de haber asumi­
do una posición contra la unidad obrera y lo considera "enemigo de_ 
1 a CTM". 11 Asimismo presiona a 1 os 111 i embros de 1 sector obrero -­
de 1 PRI para tratar de sacar del seno~a+ mismo'-'Galván. Junto con -

este conflicto el sector obrero había tenido ciertas pugnas con los 
sectores agrario y popular debido a las posiciones que éstos alcan­
zaron en el gabinete presidencial y en el CEN priista. Por ejemplo 

Augusto Gómez Villanueva había sido nombrado Jefe del Departamento_ 

de Asuntos Agrarios y Colonización y Fausto Zapata subsecretario de 
la secretarfa de la Presidencia. Enrique Olivares Santana lfder d~ 

Senado. Todos ellos eran miembros del sector agrario; por parte dcl 

del sector popular la mayoría de miembros del nuevo gabinete perte­

necfan a él, así como el lfder de la Cámara de Diputados, Octavio -

10. Jorge Basurto, La clase obrera en la historia de México, tomo 14 
México, SIGLO XXI, 1983, pp. 248-24g. 

11. Excelsior, 29 de diciembre de 1970, pg. 4 
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Sentiés y Vicente Fuentes Dfaz secretarlo general del partido. De­

bido d esto el sindicalismo buscó mayor influer.cia en la cúpula di­

rigente del partido, en donde Fidel Velazquez tenfa un viejo amigo, 

'"Jrit;el Sánchez 'lite. En sus prin·eros discursos, el nuevo lfder del 

PRl declaral>a "rlingún sector del partidG está :·\15 arriba que otro, 

existe plena ccmorensi6n entre campesinos, obreros y sector popular 

J é;tos tres fr¿ntes unidos cot'stituyen las bases en que se apoyan_ 

los régi!"lenes que conaucen a México hacia el futuro". 12 

En cuanto al conflicto interno del sector obrero opinó "El movimie~ 

to obrero se enc,mi na cada dí a a 1 a unidad a tnvés del congreso -­

del Trabajo. Sobre esto en oartlcular, el CE~ siempre ver~ con si~ 

patía y estimulad todo pla~ 'Juc' tiend3 3 la unificación permanente 

y definitiva de los organismos obreros sin menoscabo de la autono--

1~fa sindical". 13. ~l ?residente de lo República reiteraba asimi~ 

mo su ooinlón respecto de los sindicatos "Se debe fortalecer los -

sindicdtos con:o organisn1os de lucild ... hay :;ue tucer efn.ctiva la d~ 

:rocracia sindical; que todos los trat>ajadores ¡sus dirigentes cum­

plan con sus obligaciones y reclamen sus derechos". 14. Este Pro 

blema surgido en el interior del movimiento obrero no llegarfa a -

una ;ironta solución. ¿n lo r·efercnte a los conflictos entre CTM Y._ 

CHC ademas de lo expuesto antes acerca del reparto de posiciones y 

el disgusto de los obreros ante ello, habf3 una cuestión de mayor -

itt1portancia, la visión de Luis Echeverrf3 l1acia el campo. Esto es, 

el discurso de campaña del entonces candidato del PRr. recogió fund~ 

1~entalmente demandas campesinas, preocupaciones que el Estado debió 

tener para un mejor desarrollo del Jgro mexicano. Hay un primer h! 
cho, la postulación como precandtdato del PR! a presidencia de la -

República fue hecha por la CNC y no por la CTM (La CNC sólo había 

destapado a López Mateos en 1957). En su campaña, Echeverría señaló 

12. El Día, 23 de diciembre de 1970, pg. 3 

13. El Universal, 24 de diciembre de 1970, pg. 

14. Excelsior, 16 de diciembre de 1970, pg. l 
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que se habfa descuidado al agro, que debería ayudar a los campesinos 

a producir rr.ás y mejor y para ello era necesario el permanente apoyo 

del gobierno a éstos grupos y que ªl lo llevarfa a cabo; su polltica 

agraria no consistirla en repartir tierras al por mayor (Como lo ha­

bía hecho Oíaz Ordaz...qt.e f:,¿elPresidente que más tierras repartió), -

sino apoyar a la producción ccn una mayor organización de campesinos 

y pequeños pro.pietarios. No era entonces la propuesta echeverriísta 

de dar tierras sin más apoyo, al contfuia, se .:,s~onia J repartir,-

apoytlr, finar.ciar y movilizar al agro; se replanteaba la reforma 

agraria y para llevar a cabo este ambicioso proyecto era necesario -

apoyar al sector agrario del PRI, .J la CNC, e incrustar a v;irios de 

sus miembros como colaboradores oróximos del régimen. Junto al núll'~ 

ro de posiciones alcanzado p~r la CNOP y los problemas que afronta-­

ban internamente, el sector obrero :leberia demostrar ~u fuerza y bu2_ 

car apoyo, como lo tenían la me y la CllOP; la relación de Fidel 1/e­

lázquez y Manuel Sánchez Vite se profundizaba desde ia 1 legada del -

hidalguense al CEH. Era mis que necesario para el jerarca obrero, y 

muy conveniente para el nuevo lfder del PR!. 
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LA VI ASAMBLEA NACIONAL DEL PR I 

Una vez iniciado el relevo en los órganos m~ximos de dirección del 
PRI, dio· comienzo una revitalización pol itica interna del partido,­
esto se llevó a cabo a través de la Sexta Asamblea Nacional. Sena­
lai» como el órgano supremo, la Asamblea tlacional tiene la facultad 
de modificar, reformar y aprobar los cambios que juzgue convenien-­
tes en los estatutos, programa de acción y declaración de principios 
del PRI. es decir, en los documentos básicos. El 23 de febrero de_ 
1971, el CEN dió a conocer la convocatoria para la realización de -
la Asamblea. 

Dentro de los cambios que se esperaban en los documentos básicos -
del PR!, estaban presentes las palabras que Luis Echeverria habla -
dirigido al instituto polftico con motivo de ano nuevo "Yo deseo -
para nuestro partido, no felicidad,·sino angustia creaaora ... para -
descubrir siempre nuevas rutas de acción social, caminos inéditos -
de creación, que nos apdrten de los viejos errores y de viejas rut_!_ 
nas que al fin y al cabo han sido en el pasado, experiencias neces~ 
rias que debe~os analizar objetivamente, pdra que nuestra lucha 
creadora asuma nuevos aspectos ... nuestro partido crece y se fortal! 
ce porque crecen y se fortalecen los sindicatos, porque crecen los_ 
campesinos, les ejidatarios, porque se incrementan las clases medias 
porque las banderas de la Revolución no s6lo están vigentes, sino -

que están más altas que nunca". 15 

Los pronunciamientos del Presidente de la República eran la línea a 
seguir en la Sexta Asamblea; interpretar sus palabras y reflejarlas 
en cambios dentro del partido, era la tarea de la nueva dirigencia_ 

priísta. 

La VI Asamblea fue indicio de que el PRI debería tener el sello del 

15. El Día, 6 de enero de 1971, pg. 6 
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pensamiento echeverriísta, el sello del nuevo sexenio. Por su parte 
y después de ser lanzada la convocatoria para la Asamblea Nacional, 
Manuel Sánchez Vite explicaba el porqué de ésta, "El Presidente - -
Echeverrla imprime a su régimen una nueva rnfstica, una nueva proye~ 
ci6n, una nueva polltica de avances ... respondiendo al sentimiento_ 
popular y a la actitud del primer priísta, el PR! proyecta sus 
transformaciones internas para adecuar su estructura doctrina 1, pr~ 
gramática y estatuaria, de acuerdo a los requerimientos de las nue­
vas épocas''. l6. Quedaba claro, que la nueva ir.entalidad y proye~ 
tos de Echeverrla, estaríau reflej<ldos en las transformaci.:ines que el 
PRI tuviera. Así las cosas. el 4 y 5 de mar-:o de 1S71 se llevó a -
cabo la Sexta Asamblea Nacional, en el teatro del Sindicato de Tra­
bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana. Ahf Manuel Sá~ 

chez Vite recordó que el partido celebraba su XLI! aniversario, des 
de su fundación en !929 como Partido Na'cional Revolucicnario. 

Externaba que los cambios propuestos a los documentos básicos, te-­
nian el propósito funda~ental de ampliar el régimen democrático del 
partido; asimis~o ~mpliar las perspectivas de participación de los_ 
jóvenes, tanto en el partido, como en el yoblerqo a través de pues­
tos de representación popular y organicar un sistema de caoacitación 
politica. Después de la intervención del presidente del CEN, habl! 
ron treinta y ocho pri(stas más, entre ellos el expresidente del 
CEN, Gabriel Leyva Velázquez, quien refirió al partido como más unJ_ 
do y combativo, que antes. Posteriormente se hizo la exposición de 
motivos para reformar los documentos básicos del partido. por parte_ 
de Rodolfo Echeverría Ruíz, Vicente Fuentes Díaz y Luis H. Oucoing, 
quienes propusieron comisiones especiales para estudiar las refor-­
mas y adiciones a cada apartado en particular. 17 Sobre el discur. 
so pronunciado por Sánchez Vite es io1portante señalar lo siguiente, 

16. El Dfa, 24 de Febrero de 1971, pg. 2 
17. El Dfa, 5 de marzo de !971, pp. l y 3 
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"Echeverrfa es la respuesta del Píll al desaffo de nuestro tiempo".-

18. Al ooinar acerca del Presidente de la R~públicJ :' s.o::ire los -

nuevos dirigentes del oartido señaló: "~linguno de los rnie~tiros del 

,:vmité E°jecutivo 11aciona1 ha blJSC.lOI) el lucirdento persona] O la e~ 

oectacul<irid~ó Jue, nada cJMuce. ~d ·iirecc16n Joli~ica de un ;ia_i: 

tldo exige congruencia ideológica y sobriedad ~" las Jalabras y en 

los act,1s. '.;usc.i:'."OS ~na f;e1 .:orresoondenci.i entre lo que se dice_ 

J lo q.ie se hace, enue 1a palJbra y ~l lcto, entre la ir.agin:ición_ 

;iolitica y ~I re.J1!s1:0 político. :Jusc,.ir·o'> 3utenticidad y coheren-­

cia ~ntre lo que se siente, entre lo que se dicey Jo i~senace". 19. 

Casi un aílo despu6s el ilder nac1on~I ctel ?art1ao Revolucionario -

In~titucional vivirj intenSdl'"ente sus oalabras. 

Las refomas hechas a los docur-entJs ti<'is i cos fu1!ron aprobadas por -

las comisiones respectins y reafir,adas por el peino de la Asamblea 

a ld declaración de principios .>t! le hicieron treinta y cinco refor­

mas adicionales que aoarcaron te11,as co;-;; 1a ~!Jesti•ín campesina, la 

honestjdad de los funcionarios, la pal íticJ exterior, la educaci6n, 

la mujer y la juventud entre otros. Al prograrn de acción se le hi 

cierori '.'eintinueve reformas y ddiciones, ;obre todo en lo referente 

al desarrollo económico y dl aspec:o social. En cuanto l los esta­

tutos fueron reformados quince artícu1 os de los mismos destacando -

sobre todo lo referente a la democntizació11 interna del Partido. -

Las principali!s reformas y adiciones a cada rubro fueron las siguie_!!. 

tes: 

A LA uECLARil.C ION DE PR INC l pros: 

-Declarar que el Partido considera indispensable liquidar viejas e~ 

tructuras mentales, desterrar hábitos nocivos y combatir vicios, -

afirmar que el espfri tu de renovación, la rectitud y la imaginación 

creadora son exigencias del desarrollo. 

18. El Día, 5 de marzo de 1971. pg. 2. 

19. El Día, 5 de marzo de 1971, pp. 2 - 3. 
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..Propugnar el ;ierfeccionamiento de las ;:iráctios democráticas dentro 

del Pirtido y de los sectores ·1ue lo integran. Declarar su ~rc:;-ós.1._ 

to de acrecentar sus esfuer:.os .Jara qu':! los Cindidatos J. car<;os de 

elección popular a más ae probada ;ni litancia revolucior.aria, p<Jsean 

honestidad, espíritu Jbierto .ii 01~bio :; c~no<:imiento de nu.,;~tra re 

ali dad. 

-la ampliación del nercado interno, una ;Jolftica vigurosd de recursos 

humanos y el acrecenuriento Je nuestra ..:dpacidad científica¡ tecno. 

lógica cór,foman el :'.10de1o de desarrollo :r.e)(icano. Afi1'111.ir que ll•Jes­

tro objetivo inaulaBbl·~ es ~edistribuir la riqueza 'J la técnica. 

-Recordar enfáticJr.ente q•;e la ilevolución rtexicana as deudora de los 

c¡¡mpesinos:; en '.!1 c;irkter JrioritJrio que reviste la elevación Je 

de la productividad y de 1Js condicione~ de vida 1el sector Jyrope-­

cuario. Insistir en que el pr.,:iblem..i cdwpesino afe.ctil y ata1ie a to-­

dos los mexicanos ya 'ltre óe su ,wance o retr•.iceso ,1ep~m1e '.!i ·J·.1•.;ili­

brio general de la evol~ción del país. 

-Declarar que el repdrto Jgrario no ha concluide>; ·:ondenar toda for­

ma de latifundismo y abo11dr oor la incorporación del :nayor núr.~ero de 

hectáreas a la actividad productiva. 

-Proponer una decidida transferencia de recursos hacia el 111edi o cam­

pesino, de manera que se incorpore a 1 a modern i Zi!C i ón ge~era 1 de 1,1_ 

sociedad; insistir en que se le procuren los medios que propicien su 

elevación económica y moral y pronunciarse con el mayor énfasis en -

la diversificación de la economía campesina y el pleno empleo de la 

mano de obra rural, 

-Asumir que Ta juventud no sólo es esperanza sino realidad y presen­

te~ reafirmar que la revolución nacional de México es un proceso eml 

nentemente dinámico al que cada generación aporta su capacidad crea­

tiva y manifestar que para que 1a juventud se encuentre en aptitud -

de contribufr creadoramente a la vista de México. debe disfrutar y -

aprovechar re5ponsab1emente mejores oportunidades de educación, cul­

tura. capacitación técnica y trabajo. 
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-Reconocer que corresponde al Estado la obligación de proporcionar_ 
a los Jóvenes los medios necesarios oara la olena realización de -­
sus facultades y para el cumplimiento de sus tareas ciudadanas, in­
sistir en la necesidad de dialogar con las nuevas generaciones en -
actitud de crítica y 3utocritica. 

AL PRCGRMl~ DE ,\CC I Oli 

-En materia agraria es meta priir.ordlal la industrialización del ca!!: 
po. Es necesario estrechar los lazos entre la economfa agropecua-­
ria y la economía industrial, impulsar la investigación y lograr -
una creciente canalización de recursos oQblicos y privados hacia el 
sector agropecuario. Se pugnarl por la aplicación de los sitemas -
modernos de comparación en el Registro Nacional Agrario y por el 
buen funcionamiento de las comisiones agrarias mixtas. 

-Es importante lograr un equilibrio de condiciones sobre las Indus­
trias grandes y las pequeñas, para evitar que éstas tiendan a desa­
parecer. Se solicitará toda clase de alicientes para industriales_ 
que se dediquen a elaborar articulas de consumo popular, así como -
para comercian tes 2n pequeño. 

-El trabajo es un derecho y un deber social y debe garantizar una -
remunerclción; el partido en este aspecto estimulará la activa mili­
tancia de los trabajadores en sus organizaciones sindicales, impedj_ 
rá la creación de sindicatos blancos, luchará por el cumplimiento -
de la legislación correspondiente, por un salario mínimo suficiente 
por que se entreguen al trabajador, en todos los casos, habitacio-­

nes adecuadas. 

-En materia social, la labor de más alcance, la que está en la ba­
se de todas las demás, es una labor permanente de orientación para_ 
suscitar un cambio de estructuras mentales y lograr la participa- -
ción efectiva de todos los mexicanos en las tareas de renovación n~ 

cional. 
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A LOS ESTATUTOS 

-Se persigue escencialmente hacer más democráticas las asambleas iru 
nicipales y distritales, introduciendo el requisito de proporciona­

lidad en las representacione> ce los delegados de las asambleas se~ 

cionales que en el seno de la as;imblea nunicinal o distrital hanrJ 
de elegir a los comités res~ectivos. Cada comité secciona! tendrá 
mayor nGmero ¿e votos en relación con la cantidad de ciudadanos q~e 

se hayan hecho :nien1bros del nartido a través del trabajo de afilia­
ción de e ada sección e 1 ec tora 1 . Se propone reformar e 1 a rt í cu 1 o -

109, otorgando el voto secreto y directo a fin de el imlnar las ~re­

s iones o restricciones quQ i:"pidar. la l 1ore expresión de la volun-­

tad de los electores. 

-Reformar el artículo 127 oara oue se incluya en las ternas de can­
didatos a regidores d síndicos un joven mi litar.te no mayor de 25 

años, como un paso más hacia la verdadera incorooración de la Juve~ 

tud en las tareas de gobierno en todo el pJls. 

-Se busca en el incremento de la capacidad polltica una correspon-­
dencia lógica a las reformas propuestas drriba, para lo cual se pr~ 

pone que la actual dirección de acción cívica y orientación pollti­

ca sea transformada en Secretaría de Capacitación Política µar= es­
tablecer, de acuerdo con e 1 cm, 1 os programas de educación po 1 ít i­

ca del partido, dirigir el instituto decdpacitación política y est~ 

blecer centros de capacitación política en los comités directivos -
estatales, territoriales y Jel Distrito Federol. 

-Reformas a los artículos 121 y 145 para establecer el requisito de 

tres años en lugar de uno, de militancia en el partido, para poder_ 

ser candidato o funcionario del partido, se busca la formación poli 
tica requerida que sólo da la militancia, asr como fomentar la uni­

dad interna al establecer normas más justas para la selección a di­

rigentes. 
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-Se propone la transformación de la actual Olrecci6n de Acción Socj_ 
al en la Secretarfa de Acción Social y Ja replanteaclón de sus atrJ. 
buciones, para que se agilicen la solución de los problemas de tas 
diversas clases sociales. 

-Se propone crear el Comité Directivo territoria 1 y los comités di­
rectivos municipales en Baja California Sur y hacer organización -
partidaria del territorio de Quintana Roo. 

-Se propone crear en el seno del CEN y en el de los comités directi 
vos estatales, territoriales y del Distrito Federal, una dirección_ 
de acción electoral, que planee amplias campañas de empadronamiento 
y mantenga informado al CEN de la preparación y desarrollo de los -
procesos electorales. 20 

Las reformas a los documentos bisicos fueron sin duda un avance para 
la democratización interna del partido, y dentro de ést.as es impor­
tante subrayar las grandes coincidencias que re~resentaron con el -
pensamiento de Luis Echeverría, no obstante, ser alguno$.de ellos -­
ideo l 6gi camente menos aventajados que 1 os del Gob 1 erno. De hecho,_ 
el ideario polítco del candidato se vefa plasmado en los documentos 
básicos del PRI. Sánchez Vi te supo interpretar los planteamientos_ 
echeverrñstas para darle una nueva fisonomía a su partido; sin em-­
bargo, Jos cambios hechos no fueron tan espectacul"ares, el nuevo 
líder cuidó que éstos estuvieran bajo una lfnea de discurso tradi-­
cional y un tanto conservador Esto porque era el principio del se­
xenio y las nuevas fuerzas políticas se estaban reaqrupando, los -
cambios, por tanto, si bien se darían, no sería en forma brusca y -
rápida; fue sinó.Jdd esta.actitud cautelosa lo que determinó que el 
partido apareciere como ideológicamente inferior respecto del go--­
bierno, los tiempos en la política son muy impórtantes. 

Una preocupación que se notaba de lo planteado en la Sexta Asamblea 

20. El Dfa, 5 de marzo de 1971, pg. 4 
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Nacional era la participación de los jóvenes en la polftlca; que é.?_ 
tos deberfan tener preparación y militancia polftica en el partido 
(su preparación política se haría por medio del Instituto de Capacj_ 

. tación Polftica, cuya puesta en marcha se iniciará meses después). -
La reforma hecha al articulo 34 constitucional en 1969 en la cual -
se reducfa la edad para ejercer el voto de los 21 a los 18 a~os fue 
un factor descisivo para dicho raito. Esta reforma constitucional -
había sido idea del entonces SecretMio de Gobernación Luis Echeve­
rría. La democratización se externó en la proporcionalidad de los 
comités seccionales de acuerdo J los miembros nuevos que tuviera el 
partido a raíz del trabajo de dichos comités, as( como el voto se-­
creta y directo para elegir representantes, con ellos se combatía a 
los caciques locales que manejaban las reuniones del partido en sus 
feudos. Asimismo, las propuestas de la .Asamblea nacim1al para rnej~ 

rar el nivel de vida de los campesinos tenían gran coincidencia con 
el ideario Echeverriísta a ese respecto. Esa preoc•1pación Junto con 
la movilizaci6nqi.e los comités municipales deberían llevar a c-1bo -
para tener mayor representabi 1 idad, reflejaban una nueva concepción 
de reforma agraria campesina, dado que el mayor número de municipios 
se encontraba en la zonas rurales del país. La nueva concepción de 
Echeverrfa de mejorar los niveles de vida en el campo y hacer a los 
campesinos más participativos que estuvieran mejor organizados y h~ 

cer del sector agrario del partido, un sector fuerte y con gran ca­
pacidad de movil ización,estaban en marcha. 

La Sexta Asamblea Nacional del PR! fue clausurada el 5 de marzo de 
1971, ese dfa fueron confir111ados en sus cargo Manuel Sánchez Vite y 
Vicente Fuentes Oíaz como presidente y secretario general del CEN -
asfca10 el ple~~ de este y el presidente del comité ejecutivo del -
PR! en el Distrito Federal, Everardo Gam!z Fernández. Hablaron Sa!!_ 
tiago Roel, director del !EPES, los gobernadores de Veracruz, Chia­
pas y Jalisco, Rafeal Muril lo Vidal, Manuel Ve lasco Suárez y Alberto 
Orozco Romero respectivamente, así como el Presidente del PRI, quie'n 

se refirió a los grupos con los que Echeverrfa había empezado a te-
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ner dificultades, los empresarios sobre ellos dijo: "Al poder ec~ 
nómico que detenta una minorfa privilegiada, ostentosa y provocati­
va, oponer el poder de una mayoría nacionalista militante y revolu­
cionaria. Estamos decididos a enriquecer ese sistema a toda costa. 
Y ello sólo ::-oJrA lograrse Si conjugamos la satisfacción de las ne­
cesidades materiales con las demandas perentorias de expresión polf 
tica del pueblo mexicano. La satisfacción de las necesidades polf­
ticas fortalece laautoridad moral del estado y dignifica la vida pQ_ 
blica de la nación". 21 

El mensaje de Slnchez Vite ratificaba la solidaridad del PR! para -
el Presidente de la República, reafirmaba que ante el "primer prif~ 
ta" el partido estaba unido para enfrentar a grupos extranos al go­
bierno (pese a tener sus sectores algunas diferencias); la clausura 
estuvo a cargo del General Leyva Velázquez, expresidente del PR!. 

Una vez concluida la Sexta Asamblea Nacional, el CEn del PRI y sus_ 
delegados estatales, fueron a manifestarle su solidaridad al Presi­
dente Echeverrfa y a darle a conocer los resultados de dicha Asam-­
blea. Ante ellos, el Presidente de la República dió a conocer su -
júbilo por las reformas hechas, les dijo: "Esta Asamblea Nacional 
del Partido, que ha concluído tan venturosamente es un testimonio -
de las grandes posibilidades de remozamiento, de revitalización, de 
fenómeno permanente según e 1 cua 1 1 a Revo 1 uc Ión se está transforma.!!_ 
do a sf misma ... iQué sabias modificaciones a los principios y a -­
los Estatutos! iCon qué luminosa doctrina las han logrado ustedes_ 
en esta Asamblea de nuestro Partido! Desde la Presidencia de la R~ 
pública, naturalmente, gobernamos y gobernaremos para todos los me­
xicanos, con sentido democrático, sin distinción de grupos o parti­
dos. iPero que orgulloso me siento de ser miembro del Partido Rev.Q_ 
lucionario Institucional!". 22 

21. El Ofa, 6 de marzo de 1971, pg. 
22. El Ofa, 6 de marzo de 1971, pg. 4 
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La Sexta Asamblea Nacional aportó la creación del Instituto de Cap~ 

citación Polftica, órgano que se constituía con la intención de fo!'. 

mar los nuevos cuadros priístas; a través del misr..o se podríd atraer 

a la juventud y fortificar el trabajo de forn1aci6n política del Pa!'_ 

tido. Se encontró en sus postulados una orofunda Identificación -

con el ideario .echeverriista y se buscaba n:ediante ello fo.-ti ficar a 
los sectores con una real participación democrática <le los mlsn:os -

en la elección de representante5. ~n ;i~rte, los plante)mientos bus 

caban terminar con el poder de los caci0ues que imponían a sus In-­

condicionales en las representaciones priístas de su re~ión respec­

tiva. Sin embargo esto era lo que se pretendía, >e esbozaba como -
proyecto, la realidad estaba por darse. Los cambios a lo:; documen­

tos básicos presentaban nuevos procedimientos democráticos para el 

Partido, impulso a la participación y a la movilización de los sec­

tores y esbozaban los planteamientos b5sicos del programa de JObiec 

no echeverri~ta, corno el desarrollo económico con justicia social, 

el ataque veladoal arpre~drioC:O y a la concepción c0nstitucional de 

apoyo al agro. En sí, los cambios si bien novedosos, i:i~ntuvie-­

ron una lfnea partidista tradicional, no podía haber cambios radie! 

les al inicio del nuevo sexenio, sobre todo, por el compromiso que 

el Presidente tenla con los grupos políticos con los que había pac­

tado alianzas y cuyos intereses se verían afectados con cambios pr~ 

fundos en el partido. Aún asf las reformas hechas a los documentos 

básicos del PR!, hablan dejado mis que satisfechas al Presidente de 

la República.,su mensaje fue claro y contundente a ese respecto, se 

notaba en sus palabras la satisfacción de renovación del PRI acorde 

con la renovación de ideas que él imprimía a su gobierno. Un nue­

vo sexenio nacfa y un nuevo PRI surgía. 

El Presidente y su Partido estaban unidos y plenamente identificados 

"Tendré en la base de mi partido -señalaba Echeverrfa- una fuente -

inacabable de inspiración, de renovación espiritual e ideológica, -

porque seré fiel al compromiso que deriva del 'voto ciudadano encau­
sado 1 úci damente por nuestro partido." 23 

23. Ibídem. 
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No s61o estaban unidos, sino que lo seguirían estando. El Preside!1_ 

te habfa hecho el compromiso. El Partido lo había empezado. 
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CAPITULO III 

LAS ALIANZAS, Y LOS CONFLICTOS POLITICOS Y SU 

IMPACTO EN EL EQUILIBRIO DEL SISTEMA 



FORMACION POLIT!CA Y REPRESENTATl'llDAD DE 

MANUEL SANCHEZ V l TE. 

La Sexta Asamblea Nacional Ordinaria del Partido Revolucionario !ns 

tit~cional, ~arcó el inició de una nueva etapa en su desarrollo po­

lítico, que se caracterizópxel af,fo de radicalización ideológica. -

A ésta Manuel Sánchez Vite enfiló sus esfuerzos, sin descuidar otra 

labor, la de conciliu pugnas internas del PR! y de fortalecer la -

unidad para que fuera un soporte a lapol ítlca del gobierno. En efec 

to, el Partido <lSUmió la tarea de ser soporte de la pal ítica echev~ 

rrltta a través de dirimir conflictos, entablar alianzas y conciliar 

i nteréses. 

Al inicio del sexenio, con la consabida agrupación de fuerzas polí­

ticas que tal suceso lrde aparejada, se hacen imprescindibles las t~ 

reas partidistas, la movilidad de sus sectores en pro del nuevo Pr~ 

sidente y la fuerza y vigor que le otorgan al nuevo gobierno para -

que este tenga mayor prestancia, poder, íl10vi 1 idad y autonomía ante 

los grupos que no se encuGr.trcn en los cauces partidistas. A ini-­

cios del s-.xr.nio de Echeverría, tal acción representó un punto pri­

mordial, por el tipo de campaña electoral que real izó, y por los -­

primeros enfrentamientos que tuvo. Manuel Sá1:chez Vite cristalizaba, 

en su persona los lnteréses políticos de varios grupos importantes_ 

de esa época y de varias ¿pocas en el quehacer político del país, -

su fuerza regional era el estado de flidalgo, alcanzando influencia_ 

aún en 1 as pa rtcs de 1 as hu as tecas ( hi da 1 guense, veracruzana y potQ 

sina), Sánchez Vite supo aprovechar esta influencia para conciliar_ 

intereses de grupo en favor de la política echeven1ísta a través -­

del PR!. Su representatividad como cacique regional le di6 la opo.!:_ 

tunidad de Influir sobre otros caciques re~ionalcs para llevar a C! 
bo las propuestas emanadas de la Sexta Asamblea del PR!, sobre todo 

en lo referente a las elecciones de representantes municipales y r!!_ 

gionales, dado que en "su región" cada cacique llevaba a cabo la de 

signaclón de los poderes locales y del representante del Partido -
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Revolucionario Institucional. Porque eso sf, los caciques siempre_ 

se dicen priístas. Sumando esfuerzos S~nchez Vite logr6 avances de 

la política echeverriistd. En cierta forma la intervención pareció_ 

ser la de construír un frente de fuerzas regionales e integrarlos -

al proyecto político del régimen por medio de alianzas estratégicas. 

Es importante señalar que esto no significa que todos los caciques 

del pais estuvieran de acuerdo con SSnchez Vite, sino que este agl~ 

tinó un concenso significativo que los convirtió en verdaderos re-­

presentantes sociales. Siguieron ejerciendo influencia en sus re-­

giones y conservando buena parte de sus privilegios. Los que no 

aceptaron la nueva polftica tuvieron enfrentamientos fuertes con -

las organizaciones campesinas y algunos, hasta con el Presidente, -

lo que generarla que a lo largo del sexenio les fueran expropiadas 

sus tierras y su influencia se viera ser1amente menguada. 

Por la influencia y el papel que desempefiaba entre los caciques, la 

figura del hidalyuense le dló nueva presencia a este grupo en los -

inicios de la decada de los setenta. Con ello el presidente de la 

República solucionó el problema de enfrentar la representatividad -

de este grupo en su gabinete. Por otro lado, el grupo político de 

hidalgo se rnantenfa con Sánchez Vite en un primer plano a nivel na­

cional, dos de sus más fuertes representantes habían sido serios 

contendientes a la candidatura oficial del PRI para la presidencia_ 

de la República. Javier Rojo Gómez y Alfonso Corona del Rosal, a -

1 os cu a 1 es dejaron en el ca mi no Migue 1 A 1 emán y Luis Echeverrí a res 

pectivamente. 

Asimismo antes de dirigir al PR!, sanchez Vite era considerado como 

uno de los gobernadores más influyentes. Con su arribo al partido, 

e 1 grupo de gobernadores alcanzó una tercera posición en 1 a nueva -

composición de grupos al poder, junto con los gobernadores de Oaxaca 

y Michoacán. El llamado "Bloque de los Gobernadores" habia perdido 

la fuerza que tuvo en los regfmenes anteriores, donde alcanzó posi-
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cienes para sus representantes que llegaron incluso a la presidencia 
de la República como los cctsos de Lázaro C~rdenas y Miguel Alemán. 
Sin embargo, no puede decirse que el bloque de los gobernadores ya_ 
no tenía fuerza, seguía conservándola aunque fuese cada vez menor. 

El de 1 os Gobernadores seguí a si en do un grupo po 11 ti ca que e 1 Pres.!_ 
tuvo que taina r en cu en ta a la hora de formar al i anza s. Si bien es 
cierto que el sistema pal ítico mexicano tiene foertes bases en el -
presidencialismo este noesd ultranza, es decir, el presidente desi_g_ 
na representantes de los grupos políticos mas influyentes, lo que -
le asegura estabilidad y le evita conflictos que pueden ser dañinos 
para el sistema político. Con Manuel Sánchez Vite al frente del -
PRI, los gobernadores estaban bien representados y el Presidente -
cumplía con ellos. El político hidalguense además de ser represen­
tante de los tres grupos antes mencionados tenía una presentación -
tal vez mls poderosa, la de líder sindical. Manuel Sánchez Vite -
se había iniciado como 1 íder magisterial, había llegado a ser diri­
gente nacional del S.N.T.E. y tenía grandes ligas con el movimiento 
obrero organizado, sobre todo con Fidel Velázquez, el gran jerarca_ 
de la Confederación de Trabajadores de México. Su profunda relación 
con éste personaje de la política serla relevante en la carrera del 
líder priísta. 

A Sánchez Vite se le ubicaba también con. conocido dominio e influ­
encia que ostentaba en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la_ 
Educación, junto con Jesús Robles Martlnez. Su principal relación_ 
en el ámbito sindical la había llevado a cabo con líderes obreros y 
con ellos se sentfa más identificado a pesar de su condición de lí­
der de trabajadores al servicio del Estado, no de líder obrero. Es 
importante resaltar ésto porque a diferencia de otros líderes del -
S.N.T.E. que habían participado en la FSTSE y la cual habían llegado 
a dirigir, y cuyo e11cumoramiento. político lo llevaron a cabo a tra­
vés del sector popular del PRI, no fue el caso de Sánchez Vite. Si 
bien es cierto que participó en la FSTSE y su formación académica -
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era la de profesor normalista y también la de abogado, y que quienes 
tienen estas profesiones y participan en la política lo hacen regu­
larmente a través de la CNOP, el líder priísta optó por identifica! 
se con el sindicalismo obrero; esto lo do~ó de un carácter especial. 
el de representar al movimiento obrero y representar a la burocra-­
cia. 
Méritos más que suficientes tenía Sánchez Vi te para haber llegado -
al PRI. Sí todo lo anteriormente serialaóo, se le agrega la amistad 
de años con Luis Echeverria, el Presidente no podía haber encontra­
do candidato mejor para el partido desde la perspectiva de la repr~ 

sentatividad de grupos. 

Desde su arribo a la presidencia del PR!, Manuel Slnchez Vite ini-­
ció cambios destinados a conformar su camino al nivel .del CEN y de_ 
los cuadros municipales y estatales. E'n la Sexta Asamblea Nacional 
Ordinaria, formalízó las ideas a seguir durante su 9estión en el -
CEN prifsta. El PRl de Sánchez Vite supo interprt!tar el sentido de 
el proyecto del Presidente Echeverría y demostró lealtad, fustigó a 
quienes atacaron al Je:e del Ejecutivo y concilió interéses en el -
seno del PRI, tojo ello encaminado a apoyar al gobierno de Echeve-­
rría, con quien no tuvo mayor dificultad, sino hasta 1972. La la-­
bor de Sánchez Vite consistía fundamentalmente en tratar de que los 
grupos polfticos de entonces, se vieran representados en el interior 
del Partido, en sus acciones. Se trató de una gestión de apoyo prá~ 
tico político al régimen, pero no de apoyo ideológico. ~ero al mil 
mo tiempo, su labor se encaminaba a no dejar que los grupos politi­
ces que tenían o habían tenido pugnas con el grupo en el poder sali~ 
ran del ámbito institucional, y por tanto, que los conflictos se S.Q. 

lucionaran en el interior del Partido, del cual tales grupos forma­
ban parte. 

En este sentido es indispensable hacer una reseña del período de M.!!_ 
nue1 Sánchez Vite., Una vez .co,nr.lufda la Sexta Asamblea Nacional, el 
PRI puso en práctica uno de sus nuevos cambios y postu16 a jóvenes_ 
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en las ternas para ediles en los municipios de Baja California Nor­
te, donde el abanderado a la gobernatura era Mil ton Castellanos. 
Realizó asimismo una serie de giras por la República coordinando -­
los trabajos de cambios de dirigentes estatales, respecto de los -
cuales opinaba: 

"Los principios doctrinales del PR[ responden a la 
época actual, y es por e 11 o qUt ~11 el re 1 evo de hom­
bres en nuestras filas hay una valiosa reserva hu 
mana para muchos años; pero que la rotación de d1 
rigentes, no significa un cambio Je objetivos o -:: 
un viraje ideológico ... No solamente estamos de -­
acuerdo en la necesidad de cambios en las prácti­
cas, sistemas y estilos del Partido. El cambio -
es el producto de una larga meditación polftica y 
de una experiencia histórica a veces an1arga. E5 
evidente que el Presidente Echeverrla está operan 
do una serie de cambios evidentes en todas las ei 
feras de la vida nacional. Estos no son fruto dil 
azar, sino de una actitud mediadd, una corriente 
histórica de transformación cuyo representante ei 
el Presidente Echeverrfa.• l 

Con motivo del conflicto del 10 de Junio de 1971, el presidente del 

PRI organizó en el Zócalo capitalino una impresionante manifestación 

donde reafinnó el respaldo del PR! al Presiente Echeverría y enjui-, 
ció a los culpables de los hechos, a quienes calificó de agitadores 

y sobre ellos advirtió: 

"Estos grupos políticos han lle~ado a extremos into 
lerables en su afán de generár anarquía para dañar 
a México .... no habremos de permitir que el clima 
de paz y armonía en que se trabaja en México en _-;: 
torno al Presidente se vea alterado". 2 

sanchez Vite definió su posición perfectamente en torno a Echeverrfa 

de hecho se puede decir que esta etapa en que estuvo al frente del_ 

PR!, fue un connotado Echeverrísta. Ejecutó acciones tendientes a_ 

realizar las propuestas de la Sexta Asamblea del Partido, sobre todo 

l. El Universal, 5 de junio de 1971, pg. 14 

2. El Universal, 12 de junio de 1971, pg. l 
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en lo referente al relevo de hombres en los estados de la República 
con la puesta en marcha de los mecanismos propuestos para la elec-­
ci6n de candidatos y representantes del PR!. 

Llevó a cabo el 14 de septiembre de 1971 la Inauguración del !nsti­
tuto de Capacitación Política. Con éstas acciones el lfder prifsta 
cumplía con lo señalado en la citada Asamblea, de pasar de las pal~ 
bras a los hechos y llevar a cabo la democratización interna del 
Partido. 

Una característica del discurso priísta de la época de Sánchez Vite 
fue que era directo y claro. un discurso hecho hacia las masas, sin 
mayor rejuego de palabras. Otra notoria característica, que exter­
naba en repetidas ocasiones su sentir particular, el cual estaba en 
apoyo invariable a Echeverría. 

Mientras fue presidente del PR!, Manuel Sánchez Vite le dió al part~ 

do una nueva imagen de acción, muy acorde a la polftica ejercida -
por el Presidente de la RPpóbl ica. Inició la poli­
tica de democratización interna al haber abiert~ nuevos cauces de_ 
participación para los militantes; en esto el presidente del CE~ -
puso especial énfasis: 

"El juego de intereses, la multiplicidad de 
aspiraciones, la diversidad de corrientes 
de opinión y Ja movilización a que dieron­
lugar los procesos selectivos, hablan con­
elocuencia, en primer lugar, del régimen:­
democrático interno del partido y en segun 
do, de la libertad de acción política que­
existe en al!Plias zonas del pueblo en que­
se basa nuestra organización". 3 -

Sin embargo, hubo grupos inconformes con los inicios de la democrat.i 
zación del PRI y con la política seguida por Luis Echeverría. 

3. El Día, 30 de octubre de 1971, pg. 2. 
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El Partido organizó en noviembre de 1971 una serie de análisis lla­

mado "Redefinición política e ideológica de la Revolución", co1110 -

respuesta a los qrupos inconfonn~s con el r~gimen, lsi como para r! 
marcar nua el PRI nutria las acciones del gobierno. Dicho evento -
tuvo veri ficativo en el teatro de lo> ínsur¡¡entes los díds 22, 23,-
24, y 25 del citado Pes. Ahi se insistió n1ucho en detener a los -

"Enemigos de la revoluc1ón", se atacó a los ']r'upos ~ríviier;1ados :1_ 
se pidió cerrar filas en torno a Echeverr!a. Las princioales con-­
cluisiones fueron: 
1.- Sólo la ec0nomi3 pública garantiza que el desarrollo se oriente 

hacia una mayor independencia ·¡ que 1 as fuentes fundamenta 1 es de ri_ 

que za permanezcan en 1'1anos ae n:ex i canos. 
2.- El robuster:fo;lento del rioder público. su alianza con lo,; secto­

res mayoritarios y el n:antcnimiento del frente nacional son ios Gnl_ 
cos caminos cara un desarrollo soberano: 

3.- "CicrtJs Personas" han utilizado el movimientQ revolucionario -
pctt'o sus propios intereses. Esta situación debe combdtirse nacie11-

do efectiva la Ley de Responsabilidades, tarea que debe realizar el 

PR! denunciando a fu~cionarios corruptos. ~. 

En estas conferencias participaron Enrique Gonz¿Jez Pedrero, Jes0s 

Reyes Heroles. Rodolfo Echeverría Ruíz, Vicente Fuentes Oíaz, Porf~ 

ria Munoz Ledo, Horacio labastida, Octavio A. Hern¿ndez, Gilberto -

Layo, Luis H. Oucoing, Enrique Ramirez R. y .José lturriaga~ todos_ 
ellos ya destacando como ideólogos del PR!. 

En su ri·esentación Reyes Heroles fue enfático al señalar respecto -

de "la infliltración de contrarrevolucionarios en el PRI y en el 9Q 

bierno ... el partido esta dispuesto a recurrir a un remedio "heroi­

co": "Ser menos pero ser mejores". 
Por su parte Sánchez Vite dijo: "Habrá que definir lo que somos, lo 

que queremos ser y los medios para alcanzar nuestros objetivos; en 

4. El Universal, 23, 24, 25 y 26 de noviembre de 1971. 

5. El Universal, 24 de noviembre de 1971, pg. 16. 
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actitud pennanente de revisión, porque cada sexenio, en cada año y -

en cada dla tenemos un ounto de arranque hacia otros horizontes que 

serán nuevos ?1rntos de ;iartida ... aprovecharnos la ocación para envi­

Jr un cordi.il s.1ludo al Presidente Luis Echeverrla, el más distln-­

•:iuido de nuestros 11,ilitantt!S, quien en su prin;er año de •¡obierno y -

ontes con:o candidato, ha hecho manifestaciones b.isicas renovadoras 

en el órden 1 .. !,,ol15gico qi;e mucho '105 nan estimul.1do par,1 real lzación 

¿n .:ste evento". 6 La solidaridad a la política económica y soci­

al del Presidente de la República no podía ;er más clara por parte 

del PRI. 

Durante su aestión se puede se~alar que reestructuró al PRI, orne-­

jor di cho, tr,rns formó al PRI con rasgos Echeverri l s tas y supo agua~ 

tar 1os embates contra la política del Presidente que se dieron en_ 

el interior del Partido, el reacomodo de fuerzas. Sin embar9•J, e~ 

te reacomodo de tuerzas lo 1 levó a principios de 1972 a tener que -

Je~idirse por un grupo que estaba en confliclo. Se decidió y per-­

dió. Fue congruente con lo que habla se~alado en la Sexta Asamblea 

"Se debe ser acorde con lo que sentirnos y lo aue realmente decldi-­

!éOS sentir"; el problema de haber sido leal a sus palabras fue que_ 

el conntcto era contra el Presidente de la Repdblica. 

6. El Universal, 23 de noviembre de 1971, pg. 1 
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LOS PRIMEROS cm;FLICTOS DEL 1\UE'IO REIJ!MEll 

~1 Jsu~ir la Presidencia de la RepGblica, Luis Echeverrfa Alvarez -

'1Jl,ia •1eclnado que CJ,,rbiad<in varias cosas en el país que ya eran_ 

Jbscl~t!s y que el 9oblerno que él encJbezaba ~ejorarla los niveles 

Je vidJ de las clases ~enos privlleryiadas. Ll~varla las palabras a 

los hecnos. La lnconforsiJJd que habla aregonado en su carnpa~a la 

ton~aria i:n acciones para 1:\~j0rar al p<1í;, ;;~ntenció. Drnti'ode los 

c.ll':Dlos que el Presidente anunciJba cstuvi~ron ~itf: todo, la revisión 

d~ relaciones que el gobierno mantenía con diversos grupos sociales 

sobre todo con la iniciativa privada y con el sindical lsn:o oficial, 

por un 1 ado y con 1 os Cilmpes 1 nos y 1 os jóvenes por otro: Con 1 os -

ui-i.::eros tuvo serios enfrentamientos, con éstos tuvo gratas y r.iejo-

1·es reldciones. Además ser1aló qu~ \Jlh1 ílUCV3 gener,1ción de jóvenes_ 

1 legaba al poder en México "flo ter.10 -decfa- a la protesta de los -

jóvenes, de la que yo mismo soy portador" 

Los conflictos que el Presidente sorteó con la lnicatlva privada -­

fueron primordialmente a partir de la polftica económica, sobre to­

do en dos puntos, 1 a crayor intervención de 1 Es ta do en Empresas pG-­

b l i cus y la reforma fiscal. La presencia estatal a través de empr!". 

sas tuvo un wayor auge en el sexenio; se crearon nuevas Industrias 

paraestatales y se inyectaron mayores recursos a las ya existentes, 

haciendo con ello raás que manifiesta la rectoría económica del Es­

tado. Respecto a Ja reforma fiscal, el Presidente buscó por medio_ 

de ésta, hacer más como Instrumento de distribución gravando los -­

grandes capitales con impuestos más fu¡;rtes a lo que estaban acos-­

tumbrados a pagar. El Ejecutivo buscaba con el lo, captar más recu!: 

sos para el erario público por Ja vía fiscal, financiar las empre-­

sas públicas y redistribufr el Ingreso para avanzar hacia una justa 

distribución de la riqueza. Estas rr.edidas económicas disgustaron -

mucho a una iniciativa privada que había sido beneficiada por el d! 

sarrollo estabilizador. El hecho mismo de que Echeverrla emprendí! 

7. El Dfa, 27 de abril de 1971, pg. 1 
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ra tales ac ·iones respondía a dos cuestines; la primera atacar a -­

los empresarios que habían sido oeneficiadcs directos del desarro-­

llo estabilizador y que habían Jpoyado a Orti: Mena 1}1-a la candid,1-

tura a la ?residencia de la República; y la otn, la de ejecutar ca­

ba !mente los preceptos constil1Jcionales oue otorqan al Estado iJ 

rectoría de la.econcmía y no dejar en mero eslo(¡an de campañJ "Con 

la \.onsti tución de 1917 y la Revohción <"1~.xicana iArriba y ;\delan-­

te! ". El proyecto echeverrilsta contemnlaba la aolicación certera y 

real del proyecto constitucional. ,\si se inició •Jn conf1 icto oue -

avanzaría grandes nroporciones, sobre todo, en la se~unda mitad del 

sexenio,¡ una vez anunciaaa la economia política que hdbria aes~­

guir, Echeverrfa recibió la prin:era crítica por parte del sector ern 

presaria en voz de Roberto Gudjardo Suárez, presidente de la Confe­

deración Patronal de la Repdblica Mexicana, quien seftaló Que el Es­

tado no debería inte1·ven1r más en 1d ec0nornlJ can nu<'va•, empresas -

paraes ta ta 1 es. La res pues ta fue inmediata. PR 1 , PPS, PARM, C. i. :'.. 

FSTSE e inclusive Cani!cintra, dit?ron respuesta a Ja Corarmex y brin 

daron apoyo pleno a Echeverria; Sánchez Vite fue tajante: "Los en-­

presarios no tienen autoridad moral para marcar directrices al jefe 

de Estado". 8 Después del primer enfrentan:iento, las cosas retor 

naron a una calma apan~nte; la nueva política siguió. ~\inte pero -

cambió. El Presidente re.1firmó su propósito de continuarla, en su 

primer informe de gobierno s1 'aló que debería seguir mexicanizando_ 

la economía, hacer una mejor distribución del ingreso y apoyar y il~ 

cer más eficaz la planta productiva privada y estatal. La calma se 

rompió 1 evemente cuando de nuevo Guajardo Suárez dec 1 ara que el Es­

tado debería vender paraestatales y no intervenir tanto en la econQ 

mía; esta vez, Cervantes del Río fue más duro al responder que el -

Estado debía ampliar su intervención en la economía. 9. Sánchez -

Vite hizo suyo el conflicto y acusó al presidente de la Coparmex de 

antipatriota y reaccionario por pretender que las paraestatales pa-

8. El Universal, 31 de enero de 1971, pg. 

9. El Ota, 28 de octubre de 1971, pg. 1 

31 



sen a manc'sprivadas, y fue más lejos: "Para frenar éstos propósi­
tos de reacción, el PRI utilizará todos sus recursos de moviliza--­
ción". 10 Este conflicto con la inciativa privada, no presentaba_ 
al principio indicios de lo que seda posteriormente, un fuerte en­
frentamiento entre este grupo y el gobierno. A principio del sexe­
nio el Presidente Echeverrfa se reunió con Eugenio Garza Sada en -
Monterrey. Los prop6sitos de esta reunión fueron: buscar el apoyo 
de Garza Sada para promover el crecimiento económico pero con sentj_ 
do social, saber si Garza Sada ~Ódrfa, :amar la tarea de convencer_ 
a otros importantes hombres de negocios con quien~s Echeverrfa no -
se entendfa y tercero, convencer a Garza Sada sobre la importancia_ 
de reorganizar la industria del acero bajo la direcc16n y control -
del Estado ... Si las bue.nas relaciones entre Echeverrfo y Garza Sa­
da -según lo implica Arriola y lo sostiene Salinas- fueron ciertas, 
y así la relativa calma observada por el sector privado durante --
1970-1973 fue atribufble al control y persuación de Garza Sada, la_ 
conclusi6n apunta hacia un papel importante del grupo Monterrey de_!l 
tro del sector privado. 11. Los enfrentamientos entre el Preside_!l 
te y la iniciativa privada se agudizarían después del asesinato de_ 
Garza Sada en 1973. 

Sin embargo, el Presidente concertó importantes acuerdos con la inj_ 
ciativa privada, principalmente el que llevó a cabo con la creación 
de la Comisión Nacional Tripartita, donde intervino et sindicalismo 
organizado. La integración de ésta Comisión tuvo por objeto encau­
zar las acciones de los sectores privado y social junto con el go-­
bierno para lograr juntos un mejor desarrollo económico, asimismo,_ 
plantear conjuntamente políticas a seguir para beneficio de la so-­
ciedad en su conjunto. La Comisión Nacional Tripartita fue propue~ 

por'Echeverría el 17 de Hayo de 1971 y se implantó el 10 de junio -
del mismo año; su tarea la definió Rafael Hernández Ochoa, secreta-

10. El Universal, 10 de noviembre de 1971, pg. 1 

11. Miguel Basañez, La lucha por la hegemonía en México, 1968-1980, 
México, Siglo XXI, 1983, pp. 90-91. Véase también Carlos Arriola,­
Los empresarios y el Estado, ECE e I rma Salinas Rocha, Nuestro Grupo 
lsaro. 
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ria del Trabajo "debe salvar las contradiciones derivada de la es-­
tructura económica y poner los interesessuperiores del pafs por en-
cima de cualquier interés particular" 12 La Comisión fue inte--
grad~ por 25 miembros, cinco de ellos del gobierno, los secretarios 
del T-rabajo, de Hacienda y Crédito Público, de Industria y CJmercio 
el Procurador General de la República y el directordel Instituto de 
Desarrollo'; diez del sector obrero representantes de la CTM, CROC,_ 
CRQM, SNTE, FSTSE, CRT, Trabajadores mineros, telefonistas, ferroc~ 
rrileros, y Tl!cnicos y manuales; los diez restantes eran del sector 
privado 1 a Concanaco, Copannex, Can.1ci ntra, Concamf n, As oc i ación M~ 
xicana de Banqueros, Canaco Ciudad de México y compa~las de seguros. 

Con la creación de la C.N.T., el Presidente abrió un faro para dirj_ 
·mir dltí">n!ncías con los sectores privado y obrero y que éstas pudie­
ran arreglar desavenencias a través de dicho cauce; fue sin duda -
uno de los m~s importantes logros en materia de conciliación de in­
tereses·. 

Echeverrfa se enfrentó a la iniciativa privada pero sus choques fu~ 

ron con 'éiertos sectores de la misma. Primero con la Coparmex y -
posteriormente con el Grupo Monterrey. Ante ello, contó siempre -­
con el apoyo del PRI y de los continguent-es obreros y de algunos -
sectores privados como Canacintra; esta situación lo llevó a enta-­
blar alianzas con dichos sectores. Si bien es cierto que tuvo fuer 
tesd!sav~nil:!ncia~-con el "sindicalismo oficial", al momen'.:o de en--­
frentar a los empresarios, gobierno y sindicatos formaron un frente 
común, o como seña 1 aremos ambos "cerra ron fi 1 as ante 1 a reacción". -
Los desacuerdos con el sindicalismo oficial y primordialmente co Fl 
del Velázquez, fueron por el apoyo que el Presidente otorgó a los -
sindicatos independientes, sobre todo a Rafael Galván. Estas dife­
rencias afloraron en enero de 1972, en Tepejf de Rfo, Hidalgo, hecho 
que le costó la presidencia del PRI a Manuel Sánchez Vite. Estos -

-=conflictos y alianzas que el Presidente tuvo, se dieron primordial­
mente en el seno del PRI. 

12. El Universal, 11 de junio de 1971, pg. 1 
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Durante el primer año de gobiernQ Echeverría impulsó el desarrollo_ 
de las universidades coir,o forma de estimular a la juventud, de rec.2_ 
nacer y conciliar sus intereses. Fue el Presidente que más centros 
educa ti vos ·~.'. s itó a 1 o 1 argo de su: P2f'íodo, y a 1 entó 1 os movimi ent.os 
estudiantiles que surgieron en diversos centros de ~nseñanza. Por_ 
ejemplo, el conflicto surgido en la Universidad Autónoma de Nuevo -
León se di 6 a raíz de 1 a aprobación de una Ley orgfoi ca que dejaba_ 
mucho que desear en cuanto a beneficio para estudiantes y otorgaba_ 
prebendas a grupos extrauniversitarios, causó una serie de manifes­
taciones contra la misma y actos de repudio contra el rector y el -
gobernador de la entidad. Al intervenir el enviado presidencial, -
Víctor Bravo Ahuja, para mediar el conflicto, se propuso una nueva_ 
Ley Orgánica que fue de inmediato aprobada. E 11 o causó la renuncia 
del rector Arnulfo Treviño el 5 de junio de 1971 y con ello la lib~ 
ración de 150 estudiante;'que habían sido apresados en las manifest! 
ciones. Al siguiente día renunció Eduardo A. Elizondo como gobern! 
dor de Nuevo León; lo sustituyó el senador Luis M. Farías. La re-­
nuncia de Elizondo, que se había distinguido por apoyar decididame_!! 
te al empresariado regiomontano, fue senalada como una victoria es­
tudiantil, en la que el Presidente cumplió su palabra de apoyar a -
los jóvenes; refiriéndose a ello, el primer magistrado dijo: "Uni-­
versidades y Prensas libres, son hoy reducto: del espíritu". 13 Es 
necesario senalar sobre esto, que si bien el Presidente se ganó la_ 
simpatía de los universitarios, no sólo de Nuevo León, sino de mu-­
chas otras partes del país, logró al mismo tiempo deshacerse de un_ 
elemento gubernamental proempresarios, corno lo era Elizondo¡ dado -
que las relaciones con la iniciativa privada no eran del todo ame-­
nas, Y. siendo Muevo León el principal reducto empresarial, para las 
ríspidas- relaciones que habría de tener con este grupo, Echeverría_ 
necesitaba un hombre leal a el en el gobierno de aquella entidad. -
Luis M. Farías fue la solución. 
En estas mismas fechas, otro conflicto estudiantil causó gran alarma 

13. El Universa 1, 11 de junio de 1971, pg. 1 
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en la Ciudad de México, 1a llamada matanza del Jueves de Corpus. -­

Este conflicto tuvo fuertes repercusiones políticas para ciertos -­
grupos que habían conseguido mantenerse en el primer plano público_ 

después del ascenso a la Presidencia de Echeverría. Los hechos oc~ 

rridos fueron según se describe asf: "Un Vdsto sector de la ciudad 

de México se convirtió ayer en campo de batalla, cuando más de ---
10,000 estµdiantes de distintos planteles superiores desobedecieron 

órdenes para disolver una manifestación que iban a realizar sin per 

miso oficial y, a balazos, garrotazos y pedrazos fueron disueltos -

por nutridos grupos de mozalbetes y adultos armados, que form.il la 

organización "Balcones". En la calzada México-Tacuba, entre los cj_ 

nes "Tl acopac" y "Cósmos" y frente a la escue ! a Nac i ona 1 de Maestros 

se centralizó el foco de actividad ... Los Halcones armados con ri-­

fles M-1, M-2, pistolas, garrotes y piedras estuvieron disparando -

contra todo lo que se movfa en la zona. Francotiradores :·.:spondfa'~ 
al fuego ... el saldo de la terrible balacera fue seg;.in :~, p;$~05 -

de emergencia-r.ui!,m~S de dOSCÍentOS heridos; de ]OS JGterioreS S~ • 

son graves y 35 presentan heridas de bala" 14. La Intervención ce 
la pal icfa mientras duró la batalla campal nun~~ ;e -:lió. "La Jefa­

tura de Policfa tenla listo todo el equipo anci~~~!nes. Además es­

taba bien ubicada para intervenir. Pero jamá~ ~: ~1zo ... estaban • 

policfas expertos en sofocar rcanifestacíones de est'" ti~o y r:1otines. 
Todo este personal estj entrenado para actuar inca~~:iti!n,:::- a 1as -

personas, pero sin causarles daño físico. Sin embargo, !1!;~,ca ll•:?gó 

la órden de que entraran en acción". 15 En una conferencia de pre~ 

sa, la noche del día 10 de junio, Alfonso Martfnez Domfnguez dijo -

"Quiero decirles que en la jerga de la opinión de lil calle, existen_ 

los charros, los gorilas, los halcones y otros nombres. El Oepart~ 

mento del Distrito Federal y el Gobierno de la República, no tienen 

ningún cuerpo de es te tipo. No existen 1 os Ha leones. Es ta es una 

leyenda y estiín a disposición de ustedes los medíos necesarios para 

comprobarlo". 16 

14. El Universal, 11 de junio de 1971, pg. 1 
15. Idem. 
16. Idem. 
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Cinco dlas despues, una impresionante manifestacipun en el Zócalo -

capitalino, le patentizaba solidaridad al Presidente Echeverría; el 

PRI, la CTM., el Congreso de Trabajo, la Ct!C., y otros forr.iaron el_ 

contingente. Esa tarde Alfonso Hartínez Domfnguez renunció a su -­

cargo de regente cpitalino. Rogelio Flores Curiel hizo lo propio -

en la policía. Fueron sustituidos, el primero por el 1 íder de la -

Cámara de Diputados, y cuñ,1do del Presidente, Octavio S~ntiés Gómez_ 

al frente de la policía quedó Ddniel Gutierréz Santos. Olas despu­

és, el Procurador General de la RepOblica renunció a su cargo. Pe­

dro Ojeda Paullada, oficial mayor de la secretaría de la Presidencia 

1 o sustituyó. 17 Mucho se ha di cho sobre 1 os hechos del 10 de j~ 

nio de 1971; algunas versiones achacan la culpa a Echeverrla, otras 

a Martfnez Domínguez, al cual llamaron "Halconso" y otra más a los_ 

empresarios. Heberto Castillo señala la versión del exregente capj_ 

talino: "La matanza del Jueves de Corpus fue preparada por Luis 

Echeverría para matar dos pájaros de un sólo tiro; escarmentó a 

quiénes deda él, querfan provocar a 5u <¡obierno al inicio de su -

mandato y se deshizo de mi. Yo tenia pasddo y fuerza polftica". 18 

Martinez Domínguez en esa misma versión señala c:ue el Presidente le 

ordenó lo que dijo en la ónferencia de Prensa el dfa 10; asimismo_ 

le encomend6 organizar la manifestación de solidaridad en el Zócalo 

y posteriormente lo despidió "~'e dijo (Eci1everría); Alfonso vayiJ..· -

usted a su hogar y dígales (a su familia) que va usted a servir al_ 

Presidente de la República. Que ha renunciado al cargo de,' Jefe -

del Departamento de Distrito Federal .... no pude decir ·nada. Me her 

vía la sangre. Me habfo tratado como un trapo sucio, me había hecho 

recitar 1 o que él quería ante 1 a prensa. Y ahora me arrojaba a la 

basura." 19 

Echeverría reveló años después al respecto "Ocurrió una verdadera -

zacapela, un gran zipizape que no tuvo orígenes claros •.. la investi 

gación se inició y en ésos días se declaró que había sido errrres y 

17. El Oía, 20 de agosto de 1971, pg. 1 

18. fleberto Castillo, Op. Cit., pg. 121 
19. Idem., pp. 121-124. 
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descuidos de autoridad es menores; pero como surgían intereses de ~­

extrema izquierda y extrema derecha tanto nacionales coino extranje­

ros, y para no repetir los sucesos del 68 que nos afectaron a todos 

los mexicanos, corté por lo sano y resolvf aceptar la renuncid de_ 

altos funcionarios, quienes en realidad no tuvieron mayor inti1rven­

ci ón en 1 os hechos". 20 

Uno de los saldos políticos de éstos hechos fue que ~cileverría lo-­

gró deshacerse de Alfonso Martínez Domínguez, Jefe dé ,¡i; importJnte 

grupo político; de Julio S~nchez Vargas herencia de Díaz Crdaz; és­

tos se sumaban-a· la renuncia de 1 gobernJdor El i zondo de tluevo León. -

En un lapso muy corto (de junio a agosto de 1971), el Presidente i.!}_ 

sertó en el primer plano público a nuevos funcionarios leales d é1, 

a los que podfa definirseles como echevrrrffstas. Lo9ró con ello -

forta J ecer su equipo de trabajo y hacer a un 1 ado grupos con 1 os -­

cua 1 es tuvo que pactar en e 1 reparto de pos ic i on~s a 1 asur:'i r :;u ca.!'.. 

go. Reformu16 las alianzas que necesariamente tuvo cu'! hacer con -

grupos s 1 endo candi da to, y una vez en e 1 poder y con e i ~rto ti e1:100 _ 

en el mismo. Realizó otras, concilió intereses y se apoyo en el SQ 

porte partidista. Si bien es cierto que habían existido dll.lnlJS -

para posibilitar la continuidad de relevantes personajes de t~les -

grupos po lf ti cos en los primeros p 1 anos p11 'i 1 i cos, ta 1 ~s a 1 i.inz.as no 

fueron de carkter permanente. Habían obedecido a l.:i nccesidud del_ 

candidato, al tiempo político que corda, a 11 1mport~ncia de lar~ 

presentación de ésos grupos para el desarrollo político .1 la estabj_ 

lidad del nuevo régimen. Pero los tiempos habían cambiado, el Pre­

sidente necesitaba afianzar en los primeros lugares a los miembros_ 

de su grupo, fortificar a su equipo y lo más importante, profundi~ 

za~ en las alianzas org6nicas, institucionales y cl~s!stas y no dar 

a la presencia de grupos un papel de patrimonio en el diseño y en -

la eJei::uc-16nde la política. El sistema estaba en proceso de reaco­

modo. Los grupos que continuaron en el poder mostraron solidaridad 

al Presidente, le dieron su respaldo y apoyo. Vieron como del pri­

mer conflicto fuerte de su gobierno, Echeverrí a había sal f do a van te 

20. El Universal, 7 de abril de 1981, pg. 1 
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y fortalecido. La institución presidencial segufa adelante. Ven-­
drfan más conflictos pero también más alianzas. 
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TEPEJI DEL RIO 

LA ALIANZA DE FUERZAS EN EL PR! 

El Partido Revolucionario lnstltuclonal experimentó rturante el pri­
mer aAo de gobierno de Luis Echeverrla una serie de :ransform3cio-­
nes ~n sus postula dos. sus documentos b~s i cos. su for:M de ,1ctua r ._ 
su lenguaje, su discurso y sus hombres. Pero ~nte to~o. dentro del 
r-Rl se sucedieron en este periodo una sene de conflictos yde dli~~ 
ZJS entre sectores. entre ~stos y el CEN y entr~ los sectores del -
~rn :on el Presi,jente óe la República. 

E! ao~ier~o se enfrentó a la iniciativa privada desde los inicios -
de mandato; tuvo asimismo enfrentamientos fuertes con el sindicali! 
mo organizado. primordialmente con la CTM de Fidel ~elAzquez. En -
sus choques con el grupo empresdrial contó con el respdldo de lílS -
centrales obreras y del PRI en su conjunto. En cambio, en sus des! 
venencias con Fidel Velazquez. contó con el Jpovo de los sectores -
o~pul1r y campesino del partido como factores Je contrJpeso y eQu! 
librio. Cuando el Presidente se enfrentó al jerarcd sindical las -
diferencias se arreglaron en el seno ael PR!. No po~la suceder lo -
rnisir:o con los empresarios que no formaban ¡:>drte del Revolucionario 
Institucional. 

El ~rincipal punto de fricción con la CTM se debió al estimulo y ap2_ 
yo que el gobierno dió al sindicalismo independiente. Lo cual era, 
sin duda, parte esencial del proyecto democratizador del régimen. -
Democracia y modernidad pol!tica en los principales espacios del 
quehacer pol!tico y social. Los sindicatos eran parte de ello. 

El abanderado del proyecto de democratización sindical era el sind_!. 
cato electricista de Rafael Galván, que desde la formación del CT -
se venia enfrentando a los procedimientos antidemocráticos de los -
estructuras sindicales tradicionales. La CTM estaba cierta de que -
un ala del gobierno apoyaba a Galvan, y que aún el propio Presiden­
te vela el movimiento con simpatla. 
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El cetemista no estaba dispuesto a ver minado su poder, y para esto, 
se enfrentarla a quien fuera necesario. Fidel Velázquez contaba en 
el PRI además de su histórica posición, con un amigo leal en un 
puesto estratégico: el presidente nacional del PRI, Manuel Sanchez_ 
Vite. Sin embargo, las diferencias entre el jefe del Ejecutivo y el 
llder cetemista, si bien fueron grandes. no llegaron al rompimiento 
entre ambos, ni al ataque directo como lo fue con los empresarios.:__ 
El respeto que Echeverr!a habla prometido a lo; sindicatos durante 
su campa~a no im~licaba extraneza frente a las cuestiones sindica-­
les. En el desfile obrero del primero de mayo de 1971, los electrl 
cistas de Galván expusieron mantas donde pedlan democracia sindical 
y respeto a los trabajadores independientes. Una manta del Congreso 
del Trabajo dec!a "Los Trabajadores de México con Luis Echeverrla, 
l lder de la inconfonnldad patriótica". 21. En su mensaje a los obr~ 
ros, el Presidente reiteró su respeto a los mismos y dijo "mi go--­
bierno es obrerista", y en clara alusión a las mantas de los elec·~ 
trlcistas, "Que grave hubiera sido que no se plantearan (los pro­

blemas) en la medida de los deseos de quienes desfilaron". 22. Est! 
ba claro que el Presidente hablaba del respeto a los sindicatos no_ 
únicamente de la CTM. El confl'icto entre la CTM y el gobierno emp~ 
zaba a hacerse manifiesto. Para impulsar la democracia en un mens! 
je al Congreso del Trabajo el Presidente seílaló "Necelstamos una ·• 
nueva moral revolucionaria •.. en México seguiremos viviendo en ll 
bertad y de acuerdo a la Constitución. Esta nueva moral sera la ba­
se del futuro en México".23. 

La inconformidad cetemista respecto del sindicalismo independiente 
y del constante discurso del Presidente en pro de la democracia, -­
tanto en el PRI como en todos los sitios donde se elijan represen-­
tantes (sobre todo sindicatos) fueron las claves del conflicto. 

21. El Dla, 2 de mayo de 1971, pg. 1 
22. Idem. 
23. El Dla, 31 de julio de 1971, pg. 1 
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Aunque en apariencia las diferencias terminarlan cuando la Junta F~ 
deral de Conciliación y Arbitraje decidió otorgar la titularidad -
del Contrato de la Comisión Federal de Electricidad, al sindicato -
electricista de Francisco Pérez Rlos, perteneciente a la CTM, en OE_ 

tubre de 1971 las cosas no sucedieron as!. F!del Velázquez conside­
ró el falló como justo y atacó a Galv~n; el líder electricista no -
se conforma y obtuvo un amparo contra el fallo. La reacción de la -
CTM no se hizo esperar, en un mensaje para combatir a Sergio Méndez 
Arcea y en general al movimiento del clero, el l!der cetemista ad-­
v!rtiO a sus enemigos, "Luchar~r los obreros contra los que tratan_ 
de dividirlos, incluso contra el llamado Clero Progresista. Corr.bat.!_ 
rá- la clase obrera a sus enemigos !lamerse como se llamen". 24. El 
Clero habla sido un buen pretexto, el fondo del mensaje era p.1ra -­
Galván y para quienes deseaban restar poder a la CTM. Para reafir-­
mar lo senalado por su !!der. los miembros de la central obrera er. 
un desplegado de dos páginas completas en los principales diarios -
nacionales, acusaron a los que llamaron: 

"enemigos de los obreros" de ataques injustos contra f"ldel Vel~zquez 
Destacaron la trayectoria de su central, su pdpel estratégico en el 
desarrollo del pa!s y señalaron un plan de acción contra éstos gru­
pos, a los que dieron clasificación; "Uno, es el tradicional sector 
antagónico, la clase patronal retardataria, que se vale de todos -­
los recursos de que dispone para ser objeto de sus ataques al orga­
nismo que representa mayoritariamente a los trabajadores .•. los -­
otros, son los empeñados no sólo en obstaculizar sino en destruir a 
la CTM ••. éstos grupos se hacen aparEcer bajo diversas denominacio­
nes, que van desde la llamada izquierda revisionista hasta la dere­
cha a ultranza, pasando por lo.s que se hacen llamar progreslstas"25. 

los dirigentes cetemistas declararon también que har!an uso de la -
huelga contra los ew.presarios, buscar!an aplicar el articulo 130 -­

constitucional al Clero y combatir!an a los "otros enemigos" Asimi~ 
mo reiteraron su militancia pri!sta y su solidaridad con el Presi-­
dente. 

24. El Ola, 26 de octubre de 1971. pg. 1 
25. El Ola, 30 de noviembre: de 1971. pg. 10-11 
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El mensaje, como evidente presión pol(tica, tuvo dos propósitos: ~­

uno, advertir a los empresarios que pese a tener diferencias con el 
gobierno la CTM lo respaldarla ante todo. Do~. advertir a las aut~ 
torldades que trataban dividirlos que estaban dispuestos a no penn!_ 
tirio. Este tipo de me~sajes fueron el marco del conflicto entre F.!. 
del Vel~zquez y Luis Echeverrla. Este habr!a de culminar en 1972, 
después del acto de Tepejl del Ria. 

El sector campesino del PRI reiteró una y otra vez su apoyo solida­
rlo al Presidente de la República. Alfredo Vladimir Bonfll llder -
de la Confederación Nacional Campesina, fortaleció su presencia . en 
el ;1.irt:do, as! como la de su sector, gracias al apo)O brindado deT Prf 
mer ~l.Jrdatario. Llevó al campo mayor participación prilsta, logró_ 
en el primer año de gobierno movilizar a las masas campesinas para 
obtener mayor y mejor reparto agrario. La C.N.C. retornó a su pa-­
pel de organizador en el cam~o que habla casi olvidado en el 5exen.io 
anterior. La Central campesina tuvo una caracterlstica peculiar en 
esta etap~ la de recuperar su papel combativo y representativo; re~ 

!Izó varias invasiones en propiedad de terratenientes y caciques. -
Con esta polltica activa, la CNC llevJba a la pr~ctica postulados -
de la Sexta Asamblea del PRI, en el sentido de combatir el cacicaz­
go y sus bases de sustentación. Bonfll logró una activa participa-­
ción de jóvenes campesino~ en los cargos de dirección municipal y -

secciona! del PRI er la mayorla de los estados, ganando con ello -­
una mayor presencia del sector en el partidc. El llder campesino i.!l 
ter~retaba al Presidente de la República en cuanto a la función del 
sector agrario: "Hacer de cada jóven campesino un é.gitador pol lti­
coque defienda a sus campaneros". 26, y advertla "Lucharemos has­
ta donde el pueblo quiera con el Presider.te Echeveria" 27. Habia e!!. 
tre este sector y LLis Echeverrla un perfecto entendimiento. Lar~ 

forma agraria no era sólo el reparto de tierras por el reparto mis­
mo, se deb1a organizar a los campesinos, promover créditos hacia el 

26. El D1a, 24 de agcsto de 1971, pg. 1. 
27. ldem. 
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campo y hacer efectiva una presencia del gobierno en el decidido -­
apoyo agro. Para ello, el Presidente habla nombrado a un exd!rlgen­
te de la CNC, como Jefe del Departamento y Asuntos Agrarios y Col~ 
nización. Augusto Gómez V!llanueva y Alfredo V. Bonfll dieron un -­
nuevo caríz a las relaciones del gobierno con el sector campesino a 
través del PRI. En v!spfras de su reelección como Secretario Gene­
ral de la CNC, en agosto de 1971, Bonf!J dijo: "Los grandes apoyos 
del agro han sido y son, Emiliano Zapata, LAzaro C~rdenas y Luis -
Echever! a". 28. 

las relaciones entre el Presidente ~e la República y los sectores -
cempesino y obrero eran distintas a las sostenidas con el secttr p~ 
pular, representado por la Confederación Nacional de Organizaciones 
Populares. El líder de este Julio Bobadilla Peña llevaba con el Pr~ 

sldente de la República buena relación en lo personal. El sec-­
tor popular era el que mayor número de posiciones tenla en el Comi­
té Ejecutivo Nacional del PRI, as! como en los cargos de represent! 
ción popular pri!stas. Sus actos fueron en pro de la polltica eche­
verrllsta y sus tareas se encaminaron primordialmente a la promo-­
cl6n y ayuda a la juventud, la otra gran preocupación que tenla el_ 
Presidente. Los discursos ceneopistas estuvieron marcados por un -­
! !amado a la unidad en el PRI en torno a tuis Echeverr!a; un rasgo 
caracterlstico de la CNOP en este tiempo fue el incremento de su mQ_ 
vllización. Se buscaba hacer corresponder su fuerza pol!tica con -
su fuerza social. 

En el primer año de gobierno de Echeverrla y primero también de San 
chez Vite al frente del PRI, la CNOP tenla el m11yor número de pues­
tos de representación prilsta de los 3 sectores. De ah! el af~n por 
revitalizar a la CNC con un nuevo espíritu de movilización y organ.!_ 
zación. la CTM y en general el sector obrero no habla dejado de ser 
el sector mejor organizado y por ello el m~s fuerte dentro del par­
tido. Esta fuerza de organización era lo que reclamaba el sector --

28. El Ola, 27 de agosto de 1971, pg. 1 
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obrero para ter.er mayor número de posiciones, tanto en el CEN como_ 
en las d!rigencias estatales y munclpales. Su reclamo se dificulta­
ba por el conflicto entre F!del Velázquez y Rafael Galván, cuyas or. 
ganlzaclor.es erarrennanas del sector en el partido. 

Este hecho, aunado al impulso que el Presidente de la República es­
taba dando a la C~C y a la CCl para revitalizar al sector campesino 
y poder cumpllr las promesas qLe hcbla hecho a éstos durante su ca!E_ 
pana as! como el apoyo a la CNOP y la decldida participación de és­
ta en tareas en pre de la juventud pri!sta, hacia que entre los seE_ 
tares surgieran pugnas por alcanzar mayores posiciones en el parti­
do y al mismo tiempo mayor poder de decislón. 

La ventaja en este rear.omodo de fuerzas era en primera instancia P! 
ra la CNC y para la CNOP por su alianza ccn el Presidente de la Re­
pública pero sobre todo porque no habla conflicto severo en sus In­
teriores. Esto e~ conflictos de representatlvidad como los habla en 
el sector obrero. Por otra parte. el sector obrero tenla desventaja 
en sus relaciones con el jefe del Ejecutivo y mantenla disputas con 
la CNC y CNOP. Pero tenla también una gran ventaja sobre otros dos 
se:ctores, la de contar con el a¡::oyo decidido del l !der prl!sta, Ma­
nuel Sánchez Vite. El llder pri!sta debla sGlidaridad al Presidente 
Echeverr!a, quien lo habla llevado al lugar mAs alto de su carrera 
polltica, precisamente al liderazgo del PRI. No obstante tenla deu­
das per.dientes con quien lo ayudó a lo largo de su carrera sindical, 
Fidel Velázquez; y es con este ~ersonaje con quien ll'evó me-jor rel! 
ción durante su gestión en el partido, a quien mAs apoyó y porquien 
perdió la dlrigencia del partido. 

En los actos públicos de gran trascendencia, la presencia del llder 
del PRl denota que lo dicho ah!, está avalado por la fuerza del paI_ 
tido. En gran número de actos públicos donde los sectores hicieron_ 
importantes declaracior·es, la presencia del presidertt: · del CEN, d! 
ba a enter.der que lo que ah! externado reflejaba la posición parti-
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dista. La presencia de 5Anchez Vite era notoria sobre todo en actos 
del sector obrero y en sus pronunciamientos. Fue en uno de estos as:_ 
tos, que se enfrentó, impl!citamente-al Presidente de la República, 
lo que le costar!a su permanencia en CEN del PRI. En los actos en -
que Fldel VelAzquez atacaba a "sus enemigos", SAnchez Vite se hizo_ 
presente y dló su respaldo al llder cetemista. Por ejerrplo, en un -
fuerte discurso en la CTM, el Presidente del CEN fustigó a "quienes 
-dijo- lanzan ataques y calumnias de mala fé a los lideres obreros ... 
(y) reconocemos ampliamerte la trayectoria del compañero Fide\ Ve-­
lAzquez al frente de los obreros". 29 Es tuvo presente as imi srno, en 
muer.os de los .act9s que ~\ Congreso del Trabajo llevó a cabo para -
el anHlslsde\á t:COnom~a: del nuevo régimen. Con su presencia, le -
dló un carActer de unidad ai partido en los actos a los que fue CO!! 

vitado. Al conmemorar un año de gobierno echeverrilsta y pera res-­
paldar al Presidente En su ccnflicto con los empresarios, y al mis­
mo tiempo avalar la posición del sector obrero ante éstos, Manuel 
SArchez Vite advirtió que "los grupos privilegiados deben er.tender_ 
que tienen que renunciar a muchos beneflclos".30. La privilegiada_ 
posición que detentaba le pennitla por ur lado llevar· a cabo dentro 
del partido, acciones tendientes a apoyar la polltica del Presiden­
te Echeverr!a, y por otro, ayu~ar a Fidel VelAzquez y er gereral al 
sector obrero a no pe·rder fuerza ante el reacomodo de posiciones en 
el partido. 

Echeverrla mantuvo con SAnchez Vite uná relación cordial en su pri­
mer año al frente del PRl. Con el sector campesino una gran rela-­
clón y con el sector popular una relación buena; con el sector obr~ 
ro en su ccnjunto no puede afirmarse quE tuvo relaciones dlficileso 
de conflicto serio, tuve desacuerdos con la CTM, pero apoyo a otras 
centrales obreras del PRl; el propio Ga\vAn y su sindicato no hablan 
dejado de ~er miembros del sector obrero del partido. Cuando el Pr~ 
sidente se enfrentó a los errpresarios, el sector obrero lo respaldó 

29. El Ola, 22 de julio de 1971. pg. 1 
30. Excelslor, 10. de diciembre de 1971. pg. 4 
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y de igual éste le ccrrespondió. En un acto en el Congreso del Tra­

bajo donde é~te organismo protestó contra el desempleo provocado -

por los empresarios, el Ejecutivo dijo "Este protlema (el desempleo) 

no caerá en manos de la demagogia fr!vola e lrreflexlba ... los gr~ 

pos rr.As fuertes deben de com~·artir los efectos negativcs." 31. Era 

claro que la al ian;a cor. los obreros para combatir a gru~os no par­

tidistas era lrrcm~ible. Echeverr!a defendió al PRl y a S~nchez Vi­
te cuando éstos fueron blanco de ataques; por ejemplo, cuando el -­

expresidente de la República, Emilio Portes Gil senaló qu~ el PRI -

estaba anquilosado y que su dirigencia no hacia n¿da por r~scatarlo, 

el Presidente salió al paso, "Con criticas negativas no se madlfl­

ca una rEalldad vital, como la de México. La actitud del que sólo -

censura es reaccionaria". 32. También respaldó a SAnchez Vite cua!]_ 

do éste tuvo diferencias con el llder del PRI en el D.F., Everardo_ 

Gam!z hasta que finalmente fue sustituido por Cuauhtémoc Santana; -

el rompimler.to fue tal que Gamlz fue nombrado coordinador de prest! 

cienes sociales del !.M.S.S., sobre lo c~al dijo el CEN "Puesto que 

se asigna en razón de su capacidad y antecedentes merltórios" .33. 

Les cosas marchaban bien entre Ecreverrla y S~nchez Vite, el Presi­

dente reconocla la tarEadel CEN y marcaba lineas a seguir como lo -

hizo en su mensaje de aiio nuevo al PRI: "No ;iretendemos rehuir ni!!_ 

guna tarea que signifique el avance legitimo a q1::e aspiramos; ,nad.a 

m~s contrario a la Revolución, que una actitud cómoda o t!Stadonar1a 

Debe haber siempre una angustia creadora en todos nuestros 4uehace- · 

res, y una actitud de análisis y de rectificación cctldiana respec­

to a lo que hagamos para que siempre. cada dla. lo hagamos mejor -­

que t·l dia de ayer".34. Las diferencias con el sector obrero se -

arre!;lar!an mas adelante, el precioPirc; el mas alto funcionario del 

partido serla wuy taro. 

31. El Ola. 28 de octubre de 1971, pg. 3 
32. El Universal, 28 de junio de 1971, pg. 
33. El Ola, 2 de octubre de 1971, pg. 2 
34. El D!a, 5 de enero de 1972, pg. 2 
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EL CONFLICTO 

Las diferencias de proyecto, que exlstlan entre el Presidente Eche­
verr[a y Fidel Vel!zquez hicieron crisis er. los primeros dlas de -­
enero de 1972. En Ln acto organizado para homenajear al jerarca ce­
temista, éste definió ~ue no estaba dispuesto a que nadie intervi-­
niera en su cer.fral obrera, ni a perder el control del sector obre­
ro del P~I. y a luchar en el terreno que quisieran "sus enemigos", 
para defender lo antes señaladc. Este acto le costó la presiuencla_ 
del CEN prllsta a Manuel Sc\nchez Vite. 

Las diferencias entre Echeverrla y Vel!zquez se dieron en principio 
en dc-claraclones de inconfomidad de ambas partes, sin haber ata--­
ques directos; fue en octubre de 1971 cuando el lengu.:je se torna -
más duro por parte de la CTM y de Fidel Velc\zquez que dijo "Comba­
tir& la clase obrera a sus enenlgos. llc\rrense como se llamen" 35. -
Olas después su mensaje fue claro contra el gobierno, al ac~sar a 
funcionarios laborales de frenar la lucha obrera pues "no permiten_ 
aumentos de salarios •.. e impiden el ejercicio ~el derecho de --­
huelga para que haya justicia social" .36. Las cosas tomaban el rum 
bode endurecimiento en el conflicto. El Presidente de Ja Repútlica 
no habla dado res~.uesta directa a los anteriores plar.team!entos. -
Mc\s bier., la respuesta la daba a través del CEN del PRI, en Jos di~ 
cursos de exhortación a la unidad de Manuel Sc\nchez Vite. 

En su mensaje de Año Nuevo al Congreso del Trabajo Echeverrla, exp!:!_ 
so: "En contra de los pocos que valiéndose de nuestras amplls!mas_ 
libertades pregonan el caos; en contra de ~uienf:s engañados o ---­
ccr.scientes de la falsedad de su postura, ponen como ejerrplo formas 
de convivencia lejanas a la idiosincracia mexicana y a las mejores 
tradiciones df: nuestra independencia, de r.uestra reforma 1 iberal y 
delm(lvimiento social del presente ~iglo, tiene su estrategia victo­
riosa el Congreso del Trabajo".37. Este mensaje donde se subrayaba 
35. El Ola, 26 de octubre de 1971, pg. 1 
36. El Universal, 22 de noviembre de 1971, pg 1 
·37. El Ola, 5 de enero de 1972, pg. 2 
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el Importante papel del Congreso del Trabajo en la vida pol!tlca -­
del pa!s, reflejaba el af~n de alianza del gcbierno con el movi--­
mier.to obrero contra grupos que se enfrentaran a éste, como los em­
presarios. Inclusive puede decirse que se trataba de un interés co~ 
ciliatorio del Presidente con la CTM y una critica velada a los -­
sindicatos independientes y al movimiento dirigido por Galv~n. Olas 
má~. tarde, se vtó que el mensaje era de al lanza contra el embate -
de lt>s empresarios y no contra el sinc'icll ismo democr~tico. 

Mientras tanto, el llder del PRI, resaltó la labor de Ecreverr!a -­
"Estamos conscientes Qt:e se ha instaurado un nu<vo estilo de gober_ 
nar, gobernar para e 1 pueblo, con una modal id ad, gobernar con el -­
pue!: lo" .38. 

Al mismo tiempo, manifestó los planes del PRI pera 1972 interpretan 
do la "angustia creadora" del mensaje del Ejecutivo: "En la dlrec:­
ción del PRI no hay desorganlzación, sus órganos no estan cascados. 
Sus miembros estAn plenamente ldentiflcados ... El PR! respeta la di 
sldencia d(• sus miembros, pero esta dispuesto a evitar que quienes­
disienten se segreguen y se vayan a otros partidc·s. EstA dispues:­
to a evitar las deserciones ... aparte de los tres sectores bAsicos 
no tenemos agrupaciones de otro tipo. No hay influencia de ningún:­
otro sector que pudiera transformar la ideolog!a del PRl"39. 

El señalamiento primordial de ésto es el reconocimiento de conflic­
tos en el interior del partido y su respuesta a lo~ mismos, no per­
mitir Que hutiera divisionismo en el PRI, mantener la unidad funda­
m~ntal en el seno del partido y evitar rom~imientos, conciliar.do, -
sin que esto significase autoritarismo e imposición. El tono de SA,!! 
chez Vite fue de franca conciliación sobre teda por las diferencias 
que hablan surgido entre el Presider.te de la República y el lfder 
cetemista. A través de S~nch~z Vite el PRI se constitu!a en un me-­
diador institucional, en la fórmula para resolver, por v!a de la -­
pol!tica, las disensiones entre las partes originadas por el proye~ 

to democratizador del régimen. Por la misma importancia de su repr! 
sentación el dirigente del PRI no po~!a proceder como un burócrata 

38. ldem. 
39. El D!a, 7 de enero de 1972, pg. 1 
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ni a través de Inclinaciones personales en el partido, era necesa-­
r!o para él que no hubiera divisionismo, ni tomar posiciones de ru~ 

tura o favoritismo de no ser lo que a su juicio era lo congruente -
con las directrices del partido. Cuando S~nchez Vite optó por el -
respalde• a Fidel Vel~zquez no lbnizo' cc·mo lealtad al m~s amigo {en­
tre él y LEA), sino a la actitud que él supon!a era la m~s ccngrue~ 
te con el P~ritdo. Por esto se ha afirmado que, a pesar de los pro­
nunciamientos de Ja VI Asamblea, el PRI de MSV 1oa i(eol6gicamente_ 
retrasado respecto del gobierno•. 

Por ello, su decisión marcarla su carrera polltica definitivamer.te, 
llegó el d!a y el hidalguense decidi~ tomar partido, Su decisión_ 
le costo el cargo. El dilema para S~nchez Vite se resolvió el 12 -
de enero de 1972 en Tepejl del R!o, Hidalgo, y cc·n el lo, una etapa_ 
del conflicto entre el Presidente y Vel~zquez. Los hechos de ese -­
dta fueron los siguientes: 

El dla 12 de enero de 1972, la sección 12 del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Incustr!a Textil integrada por trabajadores de -
la fábrica "La Josefina", ofreció en el salón Netzahualcóyotl de la 
ciudad de Tepej! del R!o, una com'.da para homenajear a F!del Ve!Az­
quez Sánchez. En el acto estuvieron presentes los miembros del Coml 
té Ejecutivo Nacional del PRl, dirigentes de la Confederación de -­
Trabajadores de México, el gobernador interino del Estado de Hidal­
go Donaciano Serna Leal; Carlos Olmo~. presidente del Congreso del 
Trabajo; Julio Bobadilla dirigente ce la C.N.O.P.; Alfredo V. Bon-­
fil ltder de la CNC; Gilberto Aceves Alcocer secretario general de 
la F.S.T.S.E.; Cuauhtémoc Paleta dirigente de la CROM; Salvador Ba­
rragán Camacho l!der del Sindicato Petrolero, Mariano Vlllanueva s~ 
cretario ger.eral del Sindicato Ferrocarrilero; los senadores, Dipu­
tados federales y locales de Hidalgo, entre otro5. Hubo seis orado­
res, el primero de ellos fue el l!der del PRI, Manuel S~nchez Vite, 
quien manifestó apoyo solidario a Fidel Velázquez y a los lideres -
obreros que hablan sido blanco de ataques: 

•Pára mayor referencia, véase, Marfa Xelhuantzi, et al. 
La Corri.ente democrcHica, Méxi ca, Posdda, 1987. 
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"son objeto de ataques permanentes porque 1 a lucha obrera choca con 
los intereses y origina resentimientos. Pero quienes sabemcs córr•o -
se generan esas pasiones y tenemos una responsabilida polltica, de­
bemos propugnar la unidad del movimiento social en torno al sindica 
1 ism<i mexicano y el partido de las mcyc.rias, que es el pdrtido deT 
puetlo" 40. Y fue mas a fondo al hbcer un llamado al PRI para unir 
se en su defensa "Los tres sectores del partido constituyen un --~ 
frente inexpugn¿ble para la defensa de las instituciones republica­
nas en la avanzada del movimiento social de Mé:<ico, y, como titula 
res de las garantlas y derechos sociales, tienen la fuerza de la ri 
zón y la justicia. El p<rtido, su partido, los ! lama a ccmtiatir eñ 
contra de !os enemigos de la clase obrera, de los que pretender di­
vidir a los campesinos, y Quienes quebrantan la unidad del sector -
popular. Es el morrento de luchar unidos en favor de la clase obrera, 
cawpesina y popular. Es el momento de cerrar las filas contra los 
traficante:s del sindicalismo. Es la hcra de la unidad en torno al -
régimen de la Revolución" .41. 

Después de sanchez Vi te, habló Alfredo V. Bonf 11 er torno a la uni­
dad que debla prevalecer en el seno del P~I. recordó las luchas de 
México 'tonde han participado por igu¿I obreros y compestnos y exho.i::_ 
tó a sus correligionario~ a estar alertas contra cualquier fenómeno 
que pretenda y pueda romper los marcos con~titucionales y el equil_!_ 
brio ce nuestra vida institucional en beneficio de grupos an¿rquis­
tas y reaccionarios a ultrarza".42. El siguiente orador fue Carlos 
Olmos, para deferder la figura de Fidel VelázqLez y comprometió al 
Congreso cel Trabajo en su apoyo. Sobre el cetemista dijo: "repr~ 

serta la fuerza vivificadora que ha de darle mayor vigor al movi--­
miento obrero .•. el Congreso del Trabajo ~e hace solidario de este_ 
homen&je ju~to a quien le ha dado pre!tigio con su relevante perso­
nal id<d de líder ... ratificamos nuestro pacto de solidaridad, de --­
unión y de confraternidad en torno a Fidel Velazquez, puesto que S.Q. 

mos hermcnos en el mismo destino".42. A continuación Julio Bobadi-­
lla hizo también un llamado a la unidad prilsta y se refirió a Ve-­
¡ ázquez sin mayores compromisos. Sin embargo, denunció acerca de -­
los ataque al cetemista "que quienes los formulaban son patrones -­
resentidos que no entienc'en la necesidad de interpretar la justicia_ 
social"44. 
40. El Ola. 13 de enero de 1972, pg. 3 
41. ldem. 
42. ldem. 
43. El Nacional, 13 de enero de 1972, pg. 1 
44. El Sol de Hidalgo, 13 de enero de 1972, pg. 1 
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Oonaclano Senna Leal le sucedió al micrófono y encontró en la figura 
de Vel~zquez un luchador sindical que habla entregado toda su vida_ 
por los obreros y agradeció que el acto fuera en su estado "Gracias 
por haber ~scog!do este jirón de la tierra hidalguense para reafir­
mar la solidaridad de los sectores del Instituclonal".45. 

El último en hablar fue el homenaje3do, Fidel Vel~zquez, que se lan 
zó al ataque de "sus enemigos", los fustigó y declaró su lucha per­
manente y abierta contra ellos; manifestó asimismo su adhesión ha­
cia el Presidente Echeverrla quien "en perpetuo ayuno ha dedicado 
su esfuerzo a servir al pueblo de México para que la Revolución co­
rone sus anhelos" .46. 

Acto seguido se pronunció contra los lideres del sindicalismo Inde­
pendiente a quienes reconoció como €nemigos y también criticó a pe­
rlodicos de la capital que sirven para atacar al movimiento obrero, 
"Los que nos atacan son incapaces e ineptos que han tenido la oca-­
sión de participar en la dirección de la clase obrera y no han sido 
capaces de construir nada. ¿qué ha hecho Rafael Galván para que -­
ahora reclame justicia y derechos que no tiene? ... ¿Qué ha hecho -
Vallejo cuando por argucias se encaramó al sindicato ferrocarrilero 
y fue el causante de que se separan m~s de 10,000 obreros engañados? 
lQué ha hecho Valent!n Campa en toda sU vida?, si ni siquiera ha P.Q. 
dido formar parte de alguna directiva sindical por pequeña que fu~ 
ra la organización ... son éstos enemigos... "Y los periódicos que 
sirven a otros intereses"-. Lo mismo atacan al movimiento obrero -
que al campesino, que al popular y que al PRI, pero como no tienen_ 
las suficientes agallas de dirigirse a la cabeza, nos atacan a nos.Q_ 
tras come cabeza de turco"47. Hasta aqui el cetemista habla identi­
ficado a "sus enemigos" y hasta señalaba que los atacaban a ellos 
(los sectores del PRI) por no poder hacerlo contra el Presidente -­
Echeverr!a ("no tienen las agallas de dirigirse a la cabeza"). ----

45. El Universal, 13 de enero de 1972, pg. 1 
46. El Ola. 13 de enero de 1972, pg. 1 
47. Idem. 
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Contra éstos grupos lanzó su amenaza: "La CTM cuenta con un ejérc.!_ 
to de obreros dispuestos a la lucha constitucional o no, en el te-· 
rreno que el enemigo nos llamt, porque nosotros somos ya mayores de 
edad; constltulmo~ un grupo serio, fuerte, con poder, inclusive eCQ. 
nómico para salir al paso de los eremigos de la Revolución, y de la 
patria, y para continuar nuestro camino hacia la libertad".48. (Es­
ta última cita fue conocida como la "declaración de Tepejl"). De~ 
pués de las declaraciones de Fidel Velázquez el acto concluyó. La 
reunión de Tepej! del R!o, Hidalgo, marcó un reacomodo de fuerzas_ 
en el interior del PR!. Primero, porque a ralz de este acto, Manuel 
SAnchez Vite tendría QLe abandonar la presidencia del partido; se-­
gundo, porQu(· el mensaje de Fidel Vel~zquez profundizó el conflicto 
que tenla con el Presidente Echeverr!a, y tercero, por la nueva co~ 
formación del PRI a la salida del polltico h1dalguense. En el acto 
de Tepej! hubo un doble discurso el de Alfredo V. Bonf!I y Julio BQ. 
badil la que hicieron ante todo un llamado a la unidad pri!sta y por 
ende, un llamado de apoyo a la pol!tica del Presidente Echeverr!a._ 
Bonfll por ejemplo hizo la advfftencia de que por combatir a "sus-­
er.emigos" el movimiento cbrero organizado debla tener cu\dddo de no 
salirse marco constitucional y revisar que esa lucha no rompiera 
el equilibrio de la vida institucional del pa!s. Su posición ante -
tc,do es en pro de luchar en el interior del partido con El añadido_ 
de su res'paldo a Echeverrfa. Por su parte, Bobadilla le dl6 un ru!!! 
bo distintc (o al menos eso trató), al conflicto obrero; senaló que 
los ataques hacia Fidel eran por parte de los empre~arios y no de -
otros grupos; si no se~aló a los obreros independientes, menos aún 
aceptarla públicamente que habla desacuerdo entre la CTM y el pres.!_ 
dente. La posición de los lideres de los sectores popular y agrario 
era claramente a favor de Echeverr!a, y si bien acudl~ron a ese ac­
to como muestra de unidad partidista, no se comprometieron a secuD_ 
dar la lucha de VeUzquez contra "sus enemigos", sus dlscrusos asl 
lo demostraron. El otro tipo de élscursc que hubo en Tepej!, fue el 

48. El Universal y El Ola, 13 de enero de 1972, pg. 1 
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externado por Sanchez Vite, Olmos, Serna, y Fidel Velázquez. Los -­
tres primeros pronto dejarla sus cargos. El caso de Donaciano Serna 
era claro, pues le debla lealtad a Sánchez Vite y estuvo en la po­
sición de éste a la hora de hacer sus comentarios. 

Carlos Olmos por su parte, era entonces secretario general del Sin­
dicato Nacional de Trabajadores de la Educación, y presiderte del -
Congreso del Trabajo. Su apoyo fue total para el jerarca cetemista. 
Habla llegado al liderazgo del SNlE con la ayuda del Presidente del 
PRI. quién segula tenlenc'o gran poder en el sindicato que alguna -­
vez dirigió. Olmos no tuvo duda en su posición hacia Fidel Veláz-­
quez. Habrla sólo que señalar que se equivocó gravemente en un det! 
lle al elogiar al cetemista. "somos hermanos del mismo destino" le 
dijo. Eso no serla cierto, pues poco después fue desconocido por su 
sindicato. mientras F!del Velázquez se fartif icaba al frerte ~e la 
CTM. Sus destinos eran tien diferentes. 

Manuel Sánchez Vite. por su parte, tomo posición en favor del diri­
gerte obrero y quiz& demostrar con el acto de Tepejl su fuerza. Pri 
mero. el acto fue organizado en el estado que él habla gobernado y 

de donde ~abia solicitado permiso al Congreso local para atender su 
labor en el PRI. Por ello, una reur!On tan importante y de tal -­
trascendencia como esa, tuvo verificativo en el lugar donde el 11-­
der del PR! pudiera demostrar fuerza y que m~jor que Hidalgo. su e~ 
tado. En su discurso llamó a la unidad partidista pero ante todo, -
llamó al 'apoyo para Velázquez y acuso recibo de los ataques a éste, 
"quienes saberros como se generan esas pas ior:es (los ataques l y ten~ 

mos una respor:sabi 1 !dad pol ltica -dijo- debemos propugnar la unidad 
del movmiento social en torno al sindicalismo m~xicano y al partido 
de las mayorias"49. Además con su presencia avaló lo dicho por Fi­
del Velázquez. Esto le costó la presidencia del PRI. 

En cuanto a la "declaración de Tepej!" (lo dicho por Fidel Velc1z--­
quez), se puede señalar que encerró una fuerte amenaza contra el --
49. El Ola, 13 de enero de 1972, pg. 3 
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sindicalismo Independiente, pero también (y eso fue lo más importa~ 

te), contra el gcbier~o. Si Bonfil habla llamado a cuidar el orden 
constitucional en l~s pugnas, Fidel Velázquez señaló estar decididc 
,¡ respetar o no el orden establecido; si querlan lucna la tendrlan_ 
somo fuera, dar.de fuera y contra quien fuer~. parec!a señalar el -­
mensaje del cetemista. Su mer.saje era dLro e inusual, su desconten­
to contra el Presidente afloró en este ~eta; su posición fue bien_ 
clara, defender!~ ccn todos los medios a su alcance su poder dentro 
del movimiento obrero, no permitirla ingerencias en su central. 

Sobre este acto, René Mlllan apunta: "As!, el 12 de enero de 1972 -
e~ una comida celebrada en Tepejl del Rlo. y ante la presercia de -
Manuel Sánchez Vite, presidente del PRI, Fidel Velázquez declaraba_ 
qu~ para combatir a sus enemigos "en la CTM y en el movimiento obr~ 
ro, se encuentra siem~re todo un ejército dispuesto a la lucha con! 
:ituclonal o no". En el discurso se identificó a Campa, Vallejo y -

S3lvár. como ''erem1gos". Sin embargc, si bien consti tula una a111en~ 

za para la 1nsurgerc1a obrer~. no era menos el llamadc de atención_ 
~ara el gobierno de Echeverrla".50. Asimismo Jorge Basurto senala_ 
sobre el particular (después de describir la reunión): "el secret! 
ria general de la CTM llamó malhechores 1 sus oponentes y dijo que 
esa orgarizac1ón y el movimiento obrero " se ercuentra siempre todo 
un ejército a la lucha abierta, constitucional o no, en el terreno 
que el enemigo nos llame" y, aunque expllcitamente se referla a V! 
llejo, Campa y Galv~n. indirect3mente era una clara alusión a la 
falta de acción gubernamental contra los opositores y advertencia -
de que la antigue alianza CTM - gobierno se encontraba en peligro ••. 
Manuel S~nchez Vite presidente del PR!, hizo causa común con Fidel_ 
Vel~zquez". 51. Ambcs autores coinciden en señalar que lo dicho_ 
por el cetemista no era sólo para los sindicatos independeintes si­
no también -como ya señalamos- para el gobierno. Y una amenaza de -
este tipo para el Presidente no se podla quedar as!. Echeverrla -­
contestarla, aunque es necesario señalar que en este conflicto la -

50. René Millln, "Crónicas de una Central: La CTM. 1970-1978", en 
Sindicalismo y Polltica en México, México, F.C.P. y S., U.N.A.M. 
1986' pg. 5 

51. Jorge Basurto, op. cit., pp 123-124. 
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alianza entre la CTM y el gobierno se comenzaba a cuestionar y algo 
mAs importante, el papel de soporte del PR! siempre tan necesario -
plra el Presidente, comerzaba a tomar ~n rumbo distinto al que con­
ven!a a los Intereses del Ejecutivo. El régimen impulsaba un proce­
so democratizador, mientras que el partido rezagaba el avance poll­
tico e ideológido del ccntexto. La respuesta no se hizo esperar;_ 
sanchez Vite co~o llder prilsta nabla quedado en el centro del con­
flicto, y era obligatorio para él rorrper una alianza; ahl sejugó su 
carrera polltica. Quedaba claro que las al1~nzas muchas veces gen~ 
ran conflictos y los conflictos alianzas; pero ni la unas ni los -­
otros son permanentes en la pol!tica. 

Las declaraciones de Fidel Velázquez eran ~arecidas a lo dicho en -
octubre ce 1971 sobre combatir a sus "enemigos llámens~ come• se 11~ 

men", pero en Tepej! le dió un contenido·más profundo. No sólo ca~ 
batirla a "sus enemigos" sino que la luc~a serla en el terreno que 
fuera, dentro de los marcos de la legalidad o fuera de esta instan­
cia. Eso era un reto y a la vez, una provocación. El conflicto con 
el Presidente de la República habla llegado después de esta declara­
ción, a un punto peligroso. La alianza de la CTM con el gobierno -
se ponla en entredicho. La rEunión de Tepejl del Ria demostró que 
el l!der obrero contaba con el apoyo del presider.te del PRI. que el 
PRI se desfasaba de la lógica del régim~n. El polltico hidalguense 
recordó su militancia ceterrista cuando su sindicato, el SNTE, pert~ 

necia a esta ce~tral. Su problema en 1972 era que ante todo, era -
el llder nacional del PR! y su. presencia en diferentes foros no só­
lo representaba a Manuel Sánchez Vite. sino al Partido Revoluciona­
rio lnstitucion~l en su conjunte. En Tepejl del Ria, con su pre-­
sencia, Sánchez Vite comprometió al PR!. El llder del CEN pri!sta_ 
tendr!a que volver a su estado. 

La pugna entre Echeverr!a y Fidel Velázquez ccntinuó. La reunión de 
Tepejl del Ria, habla servldc pera reafirmar posiciones. También -­
marcó el uso de un lenguaje más duro y directo por parte de los ---
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obreros; dS! serla también la respuesta del Presidente de la Repú­

blica: dura y directa. Tepej! fue el inicio de una fuerte pugnd_ 

en el interior del partido por un reacomodo ée posiciones; fue la -

continuación de las diferencias entre el jerarca obrero y Echeve--­

rr!a y fue también, el dcto que señdló el fin de la carrera polltl 

Cd de Manuel Sánchez Vite. 
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CAPITULO IV 

LOS CAMBIOS EN EL PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL 

Y LAS NUEVAS RELACIONES DE SUS MIEMBROS 
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EL REORDENAMIENTO DE LOS CUADROS PRI !STAS 

Durante los dos pl"irceros rieses de 1972 el Partido Revolucionario 

lnstit:,cional viviA una etapa de ca1nbios intensos rr;arcados por el -

rele ... 1 de sus diriJentes nacionales. Fue dentro del partido donde_ 

surgieron fuertes conflicto; y ahí mismo, donde se dirimieron. 

~¡ i:onfl icto r.iás fuer· te •iue le tocó vivir a Manuel Si'ínchez Vite co­

r.o P:esidente del Ctti ;Jl'ifsta, fue precisair.ente el exist.ente entre 

el proyecto derr.ocratizador del gobierno y la oposición de la CTM p~ 

ra aceptarlo; Echev~rría y Fidel Ve15zc;ucz enfrentJdo; en la histo­

ria. la diverqencia hizo crisis en enero de 1972 en ~idalgo. Las 

caractedsticas del ro11tlicto ,2rniten arreciar que la dirigencia -­

pri ísta tuvo dos etapas definidas bajo un sG1o hornbre; esto es, el 

~ideraz']O nacional de Sánchez Vite en el PRl. se enn:arcó en dos es­

tilos de acción y discurso. Primero, ld etapa desde ;u to:::a de ro­
secíón coir.o µresidente del Cornité Ejecutivo Nacional en diciembre 

de 1970 hasta el 11 de enero de 1972. y posteriormente, del 12 de -

enero al 21 de febrero del mismo ano, fecha ista dltima, en que - -

Jbandonó e 1 cargo. 

La diferencia entre estas Jos etapas si 01en no es radical si pres­

senta rasgos diferentes en la actuación del Político Hidalguense, -

que en cierta medida definen la correlación de fuerzas internas en 

el Partido. El momento en que se apereció el cambio de actitud fue 

el acto de Tepeji. 

El dese1ipeño que tuvo Sánchez Vite a 1 frente del PRI hasta antes de 

la reunión de Tepejí del Río, había sido acorde en apariencia con_ 

la política del Presidente Echeverría, sobre todo, durante la Sexta 

Asamblea Nacional del PR!, a la que el Jefe del Ejecutivo calificó -

de extraordinaria y sabia, por los cambios hechos a los documentos_ 

basicos. Asimismo, llevó a cabo varias de las acciones que se había 

propuesto en dicha 1~samblea sobre todo en lo referente a la democr~ 



tizaci6n interna del partido y al mayor impulso a la participación_ 
juveni 1. 

Busc6 tambien la conci 1 iaci6n de los sectores que estaban en pugna_ 
dentro del PR!, tratando de unificarlos en pro del fortalecimiento 
del partido y trató (sin conseguirlo, ya que se trataba de difer~P­
cias de fondo y no de forma) que las diferencids entre el Presidente 
Echeverrfa y Fidel Ve15zaue~ term1na1on sin ~ayores consecuencias. 
Fue precisaniente esto último lo q•;e motivó, a fin de cuentas, su -
salida del PR! y es por ello, que la segunda etapa de la que habla­
mos, tiene su inició en el mon1ento en que las diferencias entre los 
personajes antes se~alados hicieron crfsis en enero de 1972, ini- -
ciando las disparidades entre el proyecto del régimen l el proyecto 
del Partido. 

Sánchez Vite supoéumplir ·en cierta forma con las expectativas de_ 
radicalización del Partido en que se ernpeílaba el régimen durante su 
primera etapa, pero sin olvidar su alianza y su formación en el si~ 

di cal i smo tradicional. La segunda ¿tapa de Sánchez 'lite en e 1 PR l -
fue bastan te cor ta, aunque no por e 11 o es menos importante sobre tQ 

do, por los conflictos que se desarrolldron en el interior del Par­
tido, 1 os reacornodos de fuerzas y 1 as nue•1as a Ji anzas. La prirnerd _ 
etapa ya fue revisada, ahora sei'ialarer.ios las principales cardcteri~ 
ticas de la segunda época del exllder magisterial al frende del Par 
tido Revolucionario Institucional. 

Una vez definidas las posiciones de los principales líderes de los_ 
sectores del PR!, se comenzó a dar un rejuego de fuerzas para enea!:_ 
trar nuevas alianzas dentro del Partido. Después de la "Declaración 
de Tepejf" por parte de Fidel Velázquez, lanzada contra Galván y V~ 
llejo pero con dedicatoria al Presidente de la Repdblica, la res- -
puesta de diversos sectores no se hizo esperar. La más fuerte la -
realizó el suegro de Echeverrfa, el General Guadalupe Zuno, quien -

calificó al lfder cetemista de ''defecto" de México: 
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"SI el Presidente Interviniera directamente para 
acabar con Fidel, oodria ser blanco de las críti 
cas por inmiscuirse en asuntos sindicales ... (pe: 
ro) este defecto, porque Fidel es un defecto de 
l~éxico, debe atribuirse a los obreros. Oefiniti 
var•ente al cuerpo sindical del país le falta vi: 
gor. Y es to, m~s que un ctefec to de los goberna_t:_ 
tes lo es de los trabajadores". 1 
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La contestación que dió el su.:')ro del ?re~i,for:t,; erJ dura, rispída_ 

y snhr0 tnrln, poco us~al. En ella, ade~~s de atJcar al líder obre­

ro habld' una especie de reproche hacia los trabajadores que no ha­

bían t~nirln el valor de cambiar a sus dirigentes. Esto no es de -

extrc>rkir si se toma en cuenta la trayectoria sindical del Gral, Zuno 

en Guadalajar~ de lo expresado por Zuno, René Hillán expone: "Es-­

tos juicios ~111a'n uno doble intención: de una parte, al parecer, d! 

ban una especie de banderazo para los movimientos disidentes y de -

otra, excluían a los gobiernos posrevolucionartos de la responsabi­

lidad que les corresponde en la pasividad y control que han ejerci­

do sobre 1 a clase obrera". 2 

El h~cho de seftalar la no intervención de Presidente de la RepQbli­

ca en asuntos de carkter sindical, se hacia con el propósito de -­

respetar la autonomla sindical e impulsar al movimiento obrero. Sin 

er.ibargo, e1 concepto que el Presidente tenla del movimiento obrero_ 

no incluía unicamente al llamado oficial, sino que comprendía tam-­

bién al sindicalismo independiente. La defensa de un sindicalismo_ 

Je tt:ndencias· diversas entre si, creaba un conflicto entre los mis-­

mas y un problema para el gobierno, que además de todo, buscaba una 

apertura democrática en todas las instancias políticas y sociales -

del sistema. 

Las declaraciones de apoyo al Presidente Echeverría y de despresti­

gio contra Velázquez continuaron sucediéndose, así como también las 

dec l arac i enes en apoyo a 1 cetemi s ta. !lo hubo sin embargo, di scur--

1. Excelsior, 15 de enero de 1972, pg. l 

2. René Millán. Op. Cit., pg. 6 



sos que censuraran o atacaran directamente al Primer Mandatario. 
La fuerte alianza que existía entre Fidel Velázquez y llanuel Sán--­
chez Vite que no dejó lugar a dudas en Tepejf del Rio, esta alian­
za profundizó su carácter en la segunda etapa del exllder magisteri 
al frente del PRl. Se fortificó en su sentido interno, en el mutuo 
apoyo que se brindai'On a1nbos :;ersonajes, en los vínculos que habían 
mantenido en las lides sindicales y que se volvió más estrecha des­
de la llegada a la dirigencia nacional del Partido cor parte de Sá~ 
chez Vite. Y m5s que nada, porque este co~partia con Fidel Ve15z-­

quez una tradición y un proyecto para el sindicalismo. Pero en cua~ 
to al poder que ostentaba el Presidente del CEN priista y al apoyo 
aue brindaba al sector obrero de ;u µartido, en este sentido, ;u -­
al lanza se vió rápida y fuertemente debilitada, lo cual sin duda es 
la mejor explicación d~ la vulnerabilidad de Sánchez V.ited11teet;1esi 
dente de la República. La postura del lfder prilsta estuvo marcada 

por sus reiterados anuncios de apoyo a las organizaciones obreras y 

su presencia en todos y cada uno de los actos que los sindicatos 
del movimientC' obrero oficial organizaron, que curiosame11te después 

de la reunión de Tepejí del Río, se dieron en gran cantidad. Asi-­
mismo en una gira que llevó a cabo por el sur del pais, Sánchez Vi·• 

te hizo una serie de llJmados para que los conflictos que ocurrian 
en el interior del PRI no salieran,l!sus cauces,: 

"El PRI -dijo- es un organismo dispuesto a 
discutir con los hombres que disienten, -
apoyado en sus propias tesis y conviccio­
nes, porque no se trata de una dictadura 
de clases sino de un grupo progresista _:­
que se sustenta básicamente en la fuerza 
de las aspiraciones de sus sectores ... La 
lucha de fuerzas revolucionarias se hará 
siempre dentro de las leyes de la Consti:­
tución". 3 

Este discurso dejaba en claro que el conflicto no debería salir de_ 
las filas del partido y menos aún de los márgenes de la legalidad -

como hab1a amenazado Fidel Velázquez, se trataba de una época de h! 

J. El Dfa, 22 de enero de 1972, pg. 1 
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cer polftica en el PRI en la cual se buscaba evitar a toda costa -­
las desafiliaciones de militantes y los rompimientos internos. En 
Campeche, Sánchez Vite pronunció el resúrnen de lo que estaba acont~ 
ci endo. 

"La Revolución Mexicana estS expuesta a acechanzas 
que vienen de afuera ele sus filas, pero también -
pueden generarse en su propio seno, contra todo -
ello, hay que mantener·se alertas; contra las agre 
siones externas y contra posibles falseamientos : 
de sus filas, el PRl está¡ est:id c0n el pueblo . 
. . . con las mayorías organizadas en fuerzas pol iti 
cas, las únicas capaces de contener 1,1s injusti-: 
cias sociales y las actitudes autoritarias y anti 
democráticas. Debemos subordinar los intereses : 
personales o de qrupos a los intereses del Par~i­
do ... nosotros los priístas actuantes, sentimos -­
que en el interior del partido está surgiendo un 
nuevo a1nbiente basado en la lucha fraternai y en_ 
atención a las demandas de la mayorfu." 4 

El 1 íder pri ísta reconoció en forma súti 1 las dive'rgencias internas 

en el Partido, pero sin abandonar los cauces legales y legítimos -­
del partido. Habla conflictos sí, pero no se trataba de batallas -
campales, ni de enfrentamientos armado;; los cauces partidistas y -­

las negociaciones pollticas eran los medios por los cuales se llev! 
ba a cabo dicho enfrentamiento y por· ahí se continuaría. 

El conflicto que había surgido dentro del PRI era señalado como una 
"lucha fraternal", por parte del profesor hidalguense y como se vió 

no lo fue tanto, mucho menos para él, ni para las posiciones del 

sector obrero dentro del partido. También al referirse a "las may~ 
rías organizadas en fuerzas políticas" que se enfrentan al autorit! 
risrno, se entendía el mensaje de apoyo al sector obrero del partido 

y su interés de no permitir injerencias en su central. 

Esto demostraba el profundo arraigo de su formación sindical, de su 

espíritu de llder y de caci~ue sindical. Defendla un principio bl-

4.El Día, 23 de enero de 1972, pg. 1 
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sico que debe privar en todo sindicato, su autonomía. La autonomía 

de la CTll se veía amenazada y Slnchez Vite por tanto, salió al paso. 

A los actos nue Slnchez Vite asistió no perdió oportunidad de hacer 

llama~os para cerrar filas en torno al movimiento obrero, todo ello 

-según sei'ialabJ- en favor de 1a unidad de los sectores del PR!. 

D0s actos sin embargo, llamaron poderosamente la atención pdblica y 

dieron cuenta de que el conflictc entre '/el.izquez y !:cheverria est~ 

ba tc1"ando peligrosos 1:iatic.:s para 1 a estabi 1 idad y continuación de 

ld :ilianza entre el cioDierno y el movimiento obr~1·0 organizado. En 

ambos, Sánchez Vite ::-u>trj su postura en favor de los obreros o me­

jor dicho, a favor del jerarca ceten1ista. 

El pric1er acto se llevó a cabo en el Sindicato de Trabajadores Fe-­

rrocarrileros de la República Mexicana, .\hi Fidel Velázquez volvió 

a combatir a los "ener11qos del movimiento o:ircrc". Con los ferroca 

rrileros reiteró su posición de lucha: "Solar.iente esperamos que los 

cor.ipañeros ferrocarrileros digan co"'º• cuando y en qué forma debe-­

ices actuar y tengan la seguridad de que la CTll los seguirá absolut~ 

ir.ente" 5 En el misn:o acto, el Presidente del PIH elogió al movi-­

miento obrero y seílaló el compromiso del partido de apoyarlo. Pos­

teriormente, Sánchez Vite se reunió con la Confederación Regional -

Obrera llexicana, donde se1ialó que las const~ntes visitas a organis­

~1os obreros han sido necesarias, para oxt.ortar a estos a buscar la -

unidad del movimiento obrero y cerrar filas contra los que quieran_ 

dividirlos. El lº de febrero de 1972, se llevó a cabo el otro acto. 

En la Federación de Ti-abajadores del Oistrí to Federal, uno de los -

principales organismos que forman parte de la CTM, y cuyo dirigente 

era Jesds Yurén. El orador por parte del organismo obrero fue Joa­

quín Gamboa Pascoe, secretario de acción política de la F.T.D.F. En 

esta ocasión Gamboa manifestó solidaridad que los organismos que 

forman parte de la cm, mantenían hacía Fídel 'lelázquez y hacia las 

5. El Dfa, 23 de enero de 1972, pg. 9 



formas de lucha, que este quisiera llevar a cabo: "la F.T.D.F. -Di 

jo- está ;ispuesta a demostrar su apoyo a Fidel Yel~zquez mediante_ 

la acción que sea nece~,1ria". 6 Posterionnente el lfder nacional 

del PRI manifestó su fe cetemista "En alguna Asamblea, afirmé que_ 

fui militante de la en: cuando el maoisterio era uno de los brazos 

de esta importante or1;Jnización. Ahí con Fidel Velázquez, aprendi­

mos el sindicalisr..o y r•:al izamos muchas actividades ... cuando fuf -

secretario general del SIHE. al enfrentM aic;unos problemas sindic.'.! 

les procuré siempre asesoramiento de el los ['/elázquez y Yurén) que 

conocían bien esas cuestiones". El discurso fue claro y la ex­

plicación que contenía aGn más, daba perfecta duenta de las razo"es 

que tuvo para toma,. partido en el conflicto r¡ue "su asesor" mante-­

nfa con el Presidente de la República. 

La'alianza.polltica de Slnchez Vite con Echeverrfa se habla roto, -

continuaba la relación del Jefe del PRI, con el 1 íder nato del mis­

ir.o, oero para beneficio del segundo se hacia necesario el cambio -

del CEN prifsta y así serla. 

Es importante señalar, que Sánchez Vite haciendo ·lCtos de Ji! cet.!mista 

daba por hecho que el conflicto Echeverría-Fidel había marcado def.i. 

nitivamente su carrera polfticJ, y que, su tiempo al frente del CEN 

priísta no tenfa mucho futuro, que la hora de dejar el mando del 

¡::;utido mayoritario estaba cerca. Millán señala: "En los actos de 

Tepej í Sánchez V í te habf a avalado con su presencia, 1 a l 1 ríea que -

reclamaba Fidel Velazquez y ante los ataques de que era objeto sa-­

lió en su defensa: "Sólo ignorantes del sindicalismo del pais -de­

cía el 2 de febreo- pueden negar méritos a ésta generación de líde­

res (Velázquez-Yuren) r¡ue con toda convicción !lamamos amigos, lla­

mamos correligionarios y con orgullo compartimos con ellos la trin­

chera del partido •.. Al respaldar a Fidel en esils circunstancias Sá.!). 

chez Vite se hirió de muerte". 8 

6. El Día, 2 de febrero de 1972, pg. 3 
7. Ibídem. 
8. René Míllán, Op. Cit., pg. 6 
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La "herida de muerte" del líder prHsta se la había hecho desde la 
reunión de Tepej í. 

La actitud de Manuel S~nchez Vite de permanente apoyo a 1 a CTM, mo­
tivó una respuesta tajante del Presidente tcheverría. El 21 de fe­
brero de 1972, •1 Partido Revolucionario Institucional tendría nue­
vo lfder nacional. Oías antes de ~ue ésto sucediera, Luis Echeve-­
rria lanzó un mensaje oolítico en los festejos del dfa de la Leai-­
tad, la dedicatoria era pdra '/elázquez 

'México es historia de una vountad viril y no 
de episodio de una entreqa; de lealtad a nues 
tra Constitución! no bofln de traidores, ni­
aventura de ilusos, ambiciosos o impacientes 
.... Ahora el reto no lo tenemos en el campo 
de batalla, sino en la estrategia de creci-':" 
miento con justicia, actividad menos heróica 
pero, si se medita, consecuencia de una Revo 
lución que se hizo norma y una norma que se.­
tiene que hacer realidad oara cumplir con ~ 
nuestra fe, nuestra causa, nuestra bandera, 
que las tenemos propias, orecursoras y vali~ 
sas" 9. -

El discurso fué lefdo por José L6pez Portillo subsecretario del Pa­
trimonio Nacional e íntimo amigo del Presidente. la reunión de Te­
pejí del Río había provocado una fuerte reacción del gobierno con-­
tra la CTM, sobre todo por la postura que tomó el líder del PR!, M!I. 
nuel Sánchez Vite, durante el acto y los dfas posteriore~, hasta su 
salida del Instituto Político. 

La reunión de Tepeji había sido tema que a diario se comentaba en -
las columnas política de los diarips nacionales, así como las reac­
ciones en que ambos lados había suscitado. Todavía Fidel Velázquez 
con su peculiar estila trató de restarle importancia a sus declara­
ciones: "la reunión de Tepejf si existió. pero de lo que dicen que 
dije, eso si no existió". 10 El único detalle que se olvidaba a -

9. El Oía, 10 de febrero de 1972. P'J. 3 
lO. El Dfa, 17 de febrero de 1972, pg. l 
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Velázriuez, es que todos los diarios nacionales se nabfan ocupado de 
sus declaraciones e inclusive le hablan dado nombre "la declara--­
ción de Tepejl". El orincipal oroblerna era que el Presidente Eche­
verrfa ya habla acusado recibo de ese acto y la respuesta ~ra en el 
sentido de doblegar el ;ioder del j~rarca :eteicista. La salida in<"e 
diata de Sánchez Vite serla definitivamente, un duro qolpe para Fi­
del Vel¿zquez. ~o ouede aejar je destacarse ~ue con el conflicto, 
Fidel Velázquez habla resultaúo n:ás fortalt!cido, ht11.ila adriuirido m.<!_ 

yor presencia en las dec '~iones ~dr'tidistas y SL1brayado su amplia -
autonomla respecto del 1obierno. Sánchez Vite obtuvo una mayor ca­
pacidad de movi 1 i:aciór. y de 3utonornla ante el ?residente, pero su 
sustento no era tan fir~e ~erro el del cetemista. 

Sin embargo, para Luis Echeverria era necesario tener ~na persona -
leal al proyecto al frente del partido,'y si bien Sánchez Vite, ha­

bfa resultado operativo 3demás de representar en su riersona una 
gran diversidad de Intereses que el Presidente supo aprovechar a su 
favor, después de Tepeií der.:ostd sus limitaciones corr.o dirigente-º 
del Partido 4ue r"clama'ba el i-.:!·,-·rnerr. 

Su camoio·~ntonces de la diri')enci;¡ del PR! era un asunto más que n~ 

sesario y hasta estratégico. un día antes de dar inicio el Consejo 
Nacional del PRI (y con ello la salida de Manuel Sfochez Vite), se_ 
le preguntó al Presidente: "-se anuncia hoy en los periódicos que_ 
va a producirse la renuncia del licenciado Sánchez Vite a la Presi­

dencia del PRI. lSe puede considerar como una crisis politica en el 
partido?. Y Echeverrfa respondió: Yo lo leí también en los diarios 

de hoy, estaremos muy atentos". 11. 

El 21 de febrero de 1972, Jesús Reyes Heroles ~indió su protesta C.Q. 

mo Presidente de cm del PRI, La respuesta de Echeverria a Fidel V~ 

lázquez fue directa y dura a la altura de corno habla sido la "decl! 
ración de Tepeji" El conflicto entre la en; y el gobierno continu~ 

11. El Día, 20 de febrero de 1972, pg. 2 
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da, pero lo más dspido del r:iismo ya se había producido, la etapa_ 

más critica estaba terminando, La cuer.ta al fin de todo la pagó n! 
nuel Sánchez l/i te, dejando la Presidencia del PR!. Las diferencias 

se hablan arreqlado en casa. Y parafraseando un refrán popular que 

sei1ala ,1ue: "El hilo siempre se corta por lo 1nás delgado", en este 

ca so, "1 o más de 1 gado" Je tocó ser a ~·lanue 1 Sánchez Vite. 
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REYES HEROLES AL RELEVO 

Los rumores y las versiones que hablan corrido después de la reu--­

nión de Tepejí, en el sentido de que el Presidente del Comité Ejec~ 

tivo .'lacional del P11rtido Revolucionario institucional, :·\anuel Sán­

:l':ez '/ite dejaría su cargo, resultaron ciertos. Las col1;1:111as pol!­

ticas de los or1ncipales di3rios nacionales comentaoan aue la sall­

du de1 Presidente del ?Rl, se debía a la necesidad de cambiar hom-­

bres y dar oportunidad a otros para r.leseiruerar encargos ;iartidistas 

sin que mediara ante ello conflicto alquno, o que su salida tuviera 

algo que ver con la oostura adopatada por el ~ol!tico hidalguense -

ante las visibles diferencias entre Fidel '.'el~zquez )'Luis Eclieve-­

rría. Sin e•;ibargo, algunos otros oeriodistas seiialaban que la inm..f. 

nente salida de SJnchez Vite del PR!, se debla definitivamente Jl -

tan citado ccnfl icto. Esto úl ti"'º• cor.:o he"'os ido revisando, fue -

1~ causa real del cambio de mandos en el ?RI. 

El 21 de febrero de 1972, ~Jnuel Sánc~ez Vite renunció al cargo de_ 

dirigente nacional Jriista y regresó de ~uevo a ocupar la gubrena­

tu ra de Hi da 1 go, de la ci;a l se había a usen ta do con permiso del Con­

greso Local, en Jicierrorc de 1970. Ese d!J el Consejo Nacionai -­

aceptó las renuncias del Presidente y Jel Secretario General del 

CEN, Manuel Sánchez ~ite y Vicente Fuentes D!az, respectivamente. -

En sus lugares designó a Jesüs Reyes Heroles y al Senador Enrique -

González Pedrero. El acto tuvo veri ficativo en la sede del PRI, en 

el auditorio Plutarco Elías Calles, ante el pleno de los miembros -

del Comité Ejecutivo tlacional, los representantes de los sectores -

obrero, campesino y popular y los delegados estatales. 

El primer orador fue Manuel Slnchez Vite, iuien presentó su renuncia 

al cargo de Presidente del CEH. En su discurso seiialó la necesidad 

del cambio de hombres dentro del partido y reafirmó su solidaridad_ 

con el Presidente Echeverria: 



"El PR! necesita en todo momento a sus mejores 
hombres para res;ionder a las interrogantes de 
cada día. 1-'.ediante •Jn constante sister.•a de -
rotación, se forulecen los mandos, se vii;on 
za la ideolo1la y se acentaa IJcJ~batibilidaÜ 
Por éstas razones ven~o noy a ~r~sentar mi re 
nuncia a 1J r'r"¿;fGer:cia 1:1~1 Cor11té EjecutivO 
~~acional. En !;l r"c;:~ento de nacerio confi,-r;,o 
mi adhesiór i"variable d le> :irincioios revo= 
luéionarios Ju~ ,1nira~ la vid1 hist5r;ca del 
oartido. En ·:l ;~c111ento oe abandonar el cargo 
de más al ~a resnons,1bi 1 id ad rJ~ntro del ?RI, -
continuó siendo el sincero / ~~'asiona<lo mili­
tante de sie1npr'! ... ~uiero rHificar ante ustc 
des mi convencin1en!o de ~ue con la innovado: 
ra gestión aei ¡)fiísta Luis Ecncverría, ~iéxi­
co ha ingresado , una nueva y viqorcsa etapa_ 
1je su des a rro 11 o er. h aue 1 a den;ocr-ac i a y 1 a 
justicia social ca~inan de la mano oajo el 
si9no de la ~e·1olucjón". 12. 

! l] 

De 1 discurso de Sfochez 'I i te cu be des taca,. e 1 roeconoc i r;;i en to de 1 a -

necesidad de vigorización i•ll'olóoica del Partido, signo mJe rnMcó 1a 

11 egada de Reyes Her o 1 es. ~eta ;equ ido e 1 Se•; re ta ri o de Organi u--­

ci ón del PRI, Carlos Jongitud, leyó la renuncia de1 Senador 'licente_ 

Fuentes Dfaz al cargo de Secretario General. El senador Fuentes Diaz 

basó su renuncia en el hecho de que el puesto de ~ecretario General 

es el más próximo y je nayor relación con el Presidente del CEt1 y por 

ello, dejaba en libertad el Consejo i;ucional para elegir 3 su suce-­

sor. En su mensaje, Fuentes i)íJz evidenció su nula pMt1cipa~ión en 

el conflicto que Sánchez Vite habla tomado para si. Con ello dejó -

c)1ro que su renuncia se debía precisumente a la je1·arauía de su ca.!:, 

go y no como e 1 Presidente de 1 cm, a 1 conf1 i cto que se había gener~ 

do en el interior del partido. Después habló el diputado Rodríguez_ 

Barrera exaltando 1as virtudes de Sánchez 'lite y de Fuentes Día:. 

Fue después de esta intervención aue se dió a conocer el anuncio de_ 

las candidaturas de Reyes Heroles y González Pedrero. él encargado_ 

de hacerlo fue José Maria Sepúlveda y Sepúlveda, Presidente del Com~ 

té Directivo Estatal del PR! en Hidalgo, ase estado dond~ 

12. El Nacional, 22 de febrero de 1972, pg. ~. 
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Vite tenia gran fuerzd y ejercía sus dotes de cacique regional: la 

unidad revolucionaria se patentizaba en el PRl. 

Una vez conocidos los nombres de los nuevos líderes prifstas. hicie­

ron uso de la palabra el Secretario General de la Confederación ria-­

cianal de Organizaciones Populues, Julio Bobadilla Peña y posterio_c 

r;:ente fdfredo V. Bonfil 1 ider de la Confederación rlacional Campesina 

Ambos reiteraron sus llamados a la unidad pa.-tidista, hicieron exho_i:: 
taciones para luchar unidos en torno a los nuevos dirigentes y com-­
prometieron a sus sectores, popular y agrario, a brindarle todo su -

apoyo a Jesús Reyes Heroles. Por parte del sector obrero el encarg~ 

do de hablar fue el senador >.lfonso Sánctiez Maddrio'.Jd, quien manife~ 

to su apoyo a la nueva diri9encta prilsta. e hizo un recuento de la_ 

obra que real izó al frente del PRI 11anuel Sánchez 'lite. Finalmente, 

Jesús Reyes He ro 1 es y Enrique Gonzá 1 ez Pedrero tomaron pro tes ta corno 

nuev.o Presidente y Secretario Gc11t!ral del Cor.,ité Ejecutivo Nacional, 

respectivamente. 

Ft.e entonces cuando Reyes He rol es pronunció su of'imer díscu1·so a 1 

frente del PRr. Su mensaje fue duro y crlcico, µlante6 lo que seria 

el Partido bajo su m•rndo. r.1saltó la figur·a presidencial y demandó_ 

unidad en torno a ella, enviando una dedicatoria a Fidel Velazquez y 

a su "declaración de Tepejl". De Echeverrfa dijo: 

"El ciudadano Luis Echeverrla, quien sacudiendo 
conciencias, incitando al ejercicio de las li­
bertades, quere obtener un nuevo equilibrio de 
los factores reales de la sociedad mexicana ... 
~!uestra obligación es rodearlo, apoyarlo, con­
tribuir, en la medida de nuestra posibilidades, 
a ·que :e realice la polftica al aire libre -
que postula como Jefe del Poder Ejecutivo Fed~ 
ra 1 . Pero no só 1 o es tamos ob 1 i gados a apoyar­
lo y estimularlo, sino también a descubrir las 
a'echanzas que, en momentos como los actuales_. 
pueden presentarse, y a enfrentarnos il ellas 
dentro de esa política al aire libre, ejercie~ 
do al máximo las actividades que nos correspon 
den para que impere 1 a fuerza política y no m~ 
dre la poi itica de la fuerza; para que tenga--
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mos un México Sa 1udab1 e". 13 

Su mensaje de total apoya al Presidente Echeverrfa tenfa como refe-­

rente el anuncio del conflicto que había motivado su arribo a la di­

rigencia del PRJ. Su postura en cuanto a éste era clara: co.r.oatir a 

los enemigos de) Presidente de la República. Un nuevo PRI se le pr~ 

sentaba al viejo líder Fidel Vel~zquez. Reyes Heroles fue más lejos 

en sus apreciaciones para el cetemista y para el llamado que este h~ 

bía hecho "a la lucha constitucional o no". El nuevo dirigente sen­
tenció: 

"Quienquiera que predi que 1 a ruptura del orden 
jurfdico nacional es un provocador, s~pa o no 

que con dicha ruptura proporciona una sal ida -
para q.¡ienes qui eren e 1 retroceso. Preparando 
y depurando nuestras fuerzas", impediremos o -
fustraremos las celadas ... Sabemos que la vio­
lencia sólo apuntarfa el retroceso; por tanto, 
con la fuerza de la política procuraremos des 
terrar 1 as causas que contribuyen a que se ge 
neren actitudes antisociales". 14 -

La situación en el partido se presentaba novedosa. Habfa llegado -­

para precidirlo alguien que imputsari~ el proyecto democrático en su 

interior y hacia la sociedad. Para Velázquez este acto fue muy dife­

rente al que tuvo lugar en Tepejí del Ria, donde contó con el apoyo_ 

del entonces 1 fder del PR! y donde lanzó su "declaración" y antepuso_ 

a cualquier intento democratizador la fuerza de su central. 

El cambio en el PRI modificó y fortaleció la composición política del 

régimen. Con Reyes Heroles el partido, manteniendo su autonomía se_ 

constituyó en un espacio estratégico para impulsar al proyecto demo­

cratizador; la sustitución de Sánchez Vite cambió la correlación de 

fuerzas, de manera tal que tanto en el gobierno como en la CTM se e.!)_ 

contraron con una nueva situación política, más proclive al dUlogo_ 

y a la concesión de posiciones que a la guerra verbal y a los enfren 

tamientos. 

13. El Día, 22 de febrero de 1972, pg. 8 
14. Ibidem. 
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Las diferncias entre el gobierno y la CTM continuarían pero sobre -­
nuevas bases. Una cuestión importante no obstante el enfrentamiento 
fue el hecho de que la histórica alianza entre el gobierno y la CTM, 
se mantenfa en la escenciai, que si habfa una fuerte pugna entre am­
bos, el cauce adecuado para dirinirla era el PRI. La alianza era eso_ 
prEc!samente, histórica. Los tiempos y las circunstancias le daban_ 
nuevos matices, nuevas formas que se reflejaban como un reacomodo de 
fuerzas en el sistema y en el partido. 

Acerca del cambio de dirigencia priísta los comentarios polHicos -
que se suscitaron, 'hablaron de un trazo de un ékino más amplio para -
la democratización dentro del partido y también en el ámbito nacio-­
nal. Algunos periódistas comentaron con agrado el cambio de dirige_!! 
tes y encentaron el motivo de la salida de Sánchez Vite en el apoyo_ 
que éste le brindó en todo momento a Fidel Velázquez y el fustiga--­
miento que hizo de los movimientos sindicales independientes. Por -
ejemplo, Francisco Martínez de la Vega apunto: 

"La tan reiterada solidaridad del partido mayoritario 
con los sistemas sindicales de más obvio despresti-­
gio público y con sus personalidades representativas 
eran, evidentemente, actitudes que contradecían los 
esfuerzos de apertura ... Hay sectores pertidiarios de 
llevar adelante un proceso de revisión y de reafirma 
ción democráticas y esa tendencia se oponen a repre~ 
sentarse los sectores partidiarios de una política -
más cerrada y dura. En todo caso, los cambios en el 
PRI son un triunfo de la política de apertura". 15 

Las razones de la renuncia de Sánchez Vite son cuestión más que ca-­
mentada • Respecto al discurso de Reyes Heroles y su impacto al CO.!!, 

flict:O que Echeverrí a y Ve lázquez venían teniendo, René Mil 1 in apunta: 

"En e 1 mes de febrero fue ob 1 i gado a renunciar ( Sánchez Vi te) sus ti­
tuyendo lo Jesús Reyes He ro 1 es, pres ti gi ado po 1 íti co-i deól ogo, cortafl!!> 
de tajo los vínculos entre la CTM y la dirección del PRI. Con este_ 
camblo el Gobierno avanzaba en sus planes de renovación del partido_ 
lo que culminaría despu"és de la creación de la plataforma irieológica_ 
para apoyar la política del presidente en tres fr~ntP.s: 

15. El Ofa, 23 de febrero de 1972, pg. 5 
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..• Respecto al capital privado, al capital extranjero y a las clases 
populares. Reyes Heroles en su toma de posesión en franca alusión a 
Fidel Vel6zquez, señaló que "cualquiera que predique la ruptura del 
orden jurfdico nacional es un provocador". 16 . 

Las cosa habfan cambiado en cuanto a posiciones dentro del partido -
para Fidel Velá4quez. La alianza más poderosa que tenía en el seno_ 
del PRI habfa sido rota por el Presidente Echeverría, y el nuevo pr_g_ 
sidente del CEN, Reyes Hero.les asumía su cargo con una actitud comb! 
ti va contra el cetemista y d! claro apoyo al Presidente de la Repúblj_ 
ca. Con la situación como se estaba presentando, Fidel Velazquez -
reagrupó filas en su central y demandó de parte del PRI un mejor tr!!_ 
to en cuanto al reparto de posiciones a cargos de representación po­
pular. En el marco de la LXXX Asamblea General Ordinaria del Consejo 
Nacional de la CTM se hicieron importantes declaraciones de las rel2_ 
ciones entre gobierno y la CTM y entre esta central obrera y el PRI. 
Al ignagurar dicha Asamblea el Presidente Echeverría dijo: 

"Partiendo de nuestra historia con el apoyo de nuestra Constitución, 
continuaremos encontrando, 1 ibertad las fonnas para solucionar nues­
tros problemas; hay quienes quieren -conciente o inconcientemente- -
el caos o la dictadura en México y ahogar la libertad por uno u otro 
extremo con el abuso de las mismas libertades que ha proporcionado -
la Revolución Mexicana ... iPara México ni caos ni dictadura!, nues-­
tro pafs tiene su propio camino trazado por ¡a historia ... nuestra --­
amistad con los obreros no se debe y no se expresa sólo a través de 
manifestaciones superficiales, sino mediante una profunda compren---=­
si6n de los deberes rle los trabajadores respecto al régimen de la Re 
volución y de la comprensión del régioon <le la Revoución, acerca de :­
los inextinguibles afanes de justicia social y de progreso de los --
trabajadores". 17. · 

El mensaje de Echeverría se mostraba contundente, como se había señ-ª. 
ladc antes, el Presidente de la República no estaba dispuesto a per­
mitir que el orden constitucion~l se rompiera y había ido hasta la_ 
casa de Fidel Velázquez, la CTM, para recordárselo. En el -ánimo -­
del Jefe del Ejecutivo había calado hondo la famosa "declaración de_ 
Tepejí". Además Echeverría también señalaba cuáles eran las candi--

16. René Millan, Qp. Cit. pg. 6 
17. El Día, 25 de febrero de 1972, pg. l 
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ciones de la alianza entre los obreros y el gobierno. El conflicto_ 
entre personalidades no iba a romper la alianza entre el gobierno y_ 
el movimiento obrero organizado. 

El Presidente había cedido al poder del sindicalismo con la designa­
ción en el PRI de ~~nuel S~nchez Vite. Ahora con la llegada de Je-­
sas Reyes Heroles, las condiciones eran otras, arregladas en función 
no de compromisos con grupos polfticos beligerantes, sino del proyef 
to democrático. 

Fidel Velázquez por su parte, hizo importantes declaraciones que de­
finfan su nueva posición: 
"La participación de la CTM en el PRI se efectúa a igual nivei de --

- los demtls sectores con los que conserva las mismas estrechas rela!=ic­
nes, por lo que hace a su presencia en todos los actos políticos que 
tienen lugar, no asf por lo que respecta u la ocupación de cargos de 
representación y de elección popular a que tiene derecho. Esperamos 
que esta situación sea superada porque aunque no ha mennado jamás_ 
nuestra voluntad ni influido en nuestras convicciones revolucionarias 
la consideramos discriminatoria." 18. Durante .el perfodo que Manu 
el S~nchez Vite dirigió al PRI, Fidel Velázquez no utilizó como for­
ma de presión explicita la aparente discriminación que sufrfa su ce~ 
tral en el PRI. Pero los tiempos habfan cambiado y también las cir­
cunstancias. Vel~zquez exigfa del PRI una retribución en posiciones 
políticas. Buscaba, mediante esta presión no quedar desprotegidodel 

. . 
amplio poder que gozó gracias a su alianza con el CEN anterior, por_ 
una parte y reafinnar por el otro lado, que su influencia y capaci-­
dad de movilización en el partido eran producto del enorme poder de 
su central y de su misma persona dentro del mov imí en to sindica 1 y no 
por a ayuda de Sánchez Vite. Si Echeverrfa había puesto las cosas -
en claro y había dado respuesta dura al embate de Velázquez este se_ 
apresuró a responder con lo propia. Echeverría no podrf a removerlo -
de su cargo de secretario general de confederación obrera más impor­
tante del país. "la CTM no se desplomará -dijo Fidel- porque está -

18. El Nacional, 25 de febrero de 1972, pg. 5 
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constitutda subre bases inconmovibles. El secretario general no ·. 
nunciar~ porque lo piden las gentes de fuera, que no nos interesan -
en lo absoluto. No estamos en el caso del Presidente del PRI, ni de 
ningún otro funcionario. tlos debemos exclusivamente a Ja masa de -
trabajadores y a ella responderemos siempre de nuestros actos, y ba~ 
ta con que cualquier compañero se pare en una Asamblea y pida nues-­
tra renuncia para dejar este puesto a gentes que mejor sirvan a las 
organizaciones". 19. Si la respuesta evheverrifsta habfa sido du­
ra al acto de Tepej1, con la sustitución Sánchez Vite por Reyes Her2 
les y el mensaje preciso del nuevo llder partidista, la contrarres-­
puesta cetemista no fue menos clara y directa. 

Denunció una regla no escrita y antidemocr.Hica del sistema: El Pre­
sidente de la República es quien designa al jefe del PRI y conserva 
para st la investidura de verdadero dirigente del mismo, de jefe real, 
de jefe nato del Partido. Poco le faltó en ese entonces a Vel!zquez 
para impugnar al dedazo, al tapadismo y otras reglas no escritas del 
abuso del poder no constitucional del Presidente en polftica. El -
Presidente de la República se hallaba sumamente limitado, ya que no -
podfa tener mayor injerencia. No se le iba permitir intervenir en Ja 
vida interna de la Confederaci6n de Trabajadores de México. Ast se -
lo anunci6 el jerarca Fidel Vel~zquez. Los intentos de Echeverrfa -
por llevar a cabo la democratizaci6n en diferentes ámbitos de la vida 
política no tendr!an cabida en la central obrera mas importante de M~ 
xico. Esto marcaba además de la importancia y fuerza de dicha orga­
nización, la defensa a ultranza de la autonomfa sindical. Si era ne­
cesario cambiar métodos de sucesión en las dirigencias sindicalistas 
no iba a ser el Presidente quien lo determinara. Fidel Velázquez ei 
taba decidido a no permitirlo y a continuar marcando y delimitando -­
las facultades presidenciales ante el movimiento obrero, o al menos, 
ante su central. Si a él se le habían demostrado los Hmites de su -
acción e injerencia en las decisiones del partido mayoritario, los m.9_ 
dos de defender la autonom!a sindical los marcaría él, aún ante el -

19. ~ 27 de febrero de 1972, pg. l. 
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propio Presidente de la RepOblica. 

Con el transcurso del tiempo se tendr!an que pactar nuevas negocia-­
ciones y replantear la alianza hist6ríca entre gobierno y movimiento 
obrero. 

Los primeros meses de 1972 hablan tra!do consigo una serie de actos 
que repercutieron en el seno del PRI, en la CTM y en el conjunto del 
sistema político mexicano. Un conflicto surgido entre Fidel Vel~z-­

quez y Luis Echeverrfa hablan generado importantes cambios, el prin­
cipal el de la dirigencia del partido en el ejercicio del poder, do~ 

de dicho conflicto se dirim!a en su interior, porque los que se en-­
frentaban eran miembros distinguidos del mismo, porque las relacio-­
nes entre la dirigencia pri!sta y el l!der obrero cambiaron radical­
mente de un mes a otro; muy distinto el 12 de enero en Tepeji del 
Rfo, Hidalgo, al 21 de febrero en la sede nacional del PRI, para Fi­
del Vel~zquez, pero también para Echeverr!a y muy diferente, sobre -

' todo, para Manuel S~nchez Vite. 

Distintas eran las cosas para todos, distintas deb!an de ser, eran -
otros tiempos, otras condiciones; sin embargo, era el mismo partido, 
el PRI y en el seno del mismo se arreglaban las diferencias: "Los -
pleitos de familia se arreglan en casa", la casa segu!a siendo el -­
PRI y ellos seguían fonnando parte de la gran familia revolucionaria. 
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LAS NUEVAS ALIANZAS POLITICAS EN EL PR! 

La llegada de Jesús Reyes Heroles a la dirigencia nacional del Partl. 
do Revolucionario lnstitucional marcó una nueva etapa de relaciones_ 
pol!ticas en el seno de ese organismo. A diferencia de su a;'tecesor_ 
Reyes Heroles ocupó la presidencia del Comité Ejecutivo Nacionat orl. 
1sta sin mayores compromisos, más que con su excompañero universita­
rio, y entonces Presidente de la República. Luis Echeverrla Alvarez. 

Llegó de hecho comprometido con el echeverri?smo democrático. 11..--<i­
do en Tuxpan Veracruz en 1921, Reyes Heroles se recibió como licen­
ciado en Derecho por la UNAM, y fue, de 19S2 a 1958 asesor del Pres!_ 
dente Adolfo Rufz Cort1nes. De 1958 a 1964 se desempeiló como subdirec­
tor técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social. En el periodo_ 
de 1961 - 1964 fue Diputado federal por Tuxpan a la XLV Legislatura_ 
del Congreso de la Unión. De 1964 - a 1970 fue Director general de 
Pemex y al inicio de la administración echeverrilsta fue designado -
director general del ccmplejo industrial Ciudad Sahagún, hasta febr~ 

ro de 1972 que llegó a ocupar la presidencia del PRI. 

La carrera polltica de Reyes Heroles se desarrolló preferentemente -
er. el ámbito de la administración pública; sin embargc, dentro del 
PRI, llevó a cabo una serie de trabajos encaminados a fortalecer la 
ideologla partidista. Por ello, a su llegada a la dirigencia nacio­
nal, ya era considerado como un destacado ideólogo pri!sta. 

En cuanto al nuevo secretario general del PRI -el segundo cargo más 
importante del partido- el senador tabasqueño Enrique González Pedr~ 
ro habla ocupado la dirección de la Facultad de Ciencias Pollticas y 

Sociales de la UNAM, de 1965 a 1970; durante éste periodo fue tam--­
bién asesor del director general de Peniex, Jesús Reyes Heroles. Ocu­
pó en 1970 un escaño senatorial por su estado natal, y fue designado 
secretario de Capacitación Pol!tica y director del Instituto de Ca­
pacitación Polltica (!CAP) del PRI, en 1971, a través de lo cual far_ 
mó parte del Comité Ejecutivo Nacional dirigido por Manuel S~nchez -
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Vite. Los nuevos presidente y secretario general del PRI eran consi­
derados como intelectuales. 

Con el relevo de los principales dirigentes el CEN sufrió de nuevo -
un cambio de hombres. 5e iniciaba también, de nueva cuenta una serie 
de relevos en los puestos de dirlgencia a nivel nacio~al,estatal y -

dlstrital. Como lo habla hecho Sánchez Vite en 1970 que reestructuró 
los cuadros dirigentes del partido, nombrando nuevos delegJdos del -
CEN en los estados y nuevos presidentes de Comités estatales y dis­
tri tales, Jesús Reyes Heroles se abocó a la coniormación de un nuevo 
equipo partidista. Se Iniciaba as! und nueva etapa en el partido. 

Lo primero a este respecto era contar con la gente necesaria para i!!)_ 
pulsar dichos cambio~ para lo cual era menester nombrar en los pues­
tos cercanos a él, a personas que considerara de su confianza e ide.!.l 
tificados con el proyecto democrático. Se garantizaba con ello, que 
los cambios que se realizar!an ccntar!an con el impulso decidido de 
los miembros de la dirigencia nacional. Para la integración de la -
nueva dirigencia se pactaron alianzas no burocráticas en la mayoría_ 
de los casos, que permitieron el reacomodo de posiciones en el seno_ 
del partido. Se permitía el arribo de representantes de grupos pol!­
ticos que ten!an fuertes intereses en el partido y mostraban apoyo -
al Presidente de la República. En suma, se constituyó una nueva re­
presentat!vidad pol!tica. La tarea fundamental del nuevo !!del del 
CEN era lograr la unidad a través de la concertación, y conseguir -
los apoyos necesarios para el régimen. Adem~s. habla un hecho impar. 
tante que el nuevo dirigente deber!a tomar muy en cuenta, la pugna -
que existla entre el gobierno y la posición retrógrada de los jerar­
cas sindicales, que estaba inmersa en el partido y lo afectaba pode­
rosame-nte. 

El 10 de marzo de 1972 se dió a conocer a la opinión pública el nue­
vo Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Instltuclo-­
nal: 



Presidente: Jesús Reyes Heroles. 
Secretario General: Sen. Lic. Enrique Gonzalez Pedrero. 
Oficial Mayor: Lic. Rodolfo Echeverr~~ Ruiz. 
Secretarlo de Acción Agraria: Oip. Lic. Alfredo v. Oonfll. 
Secretario de Acción Obrera: Bias Chumacero Sánchez. 
Secretario de Acción Popular: Julio Bobadilla Peñ~. 

Secretario de Acción Polltica: Sen Prof. Enrique Olivares 
Secretario ·de Acción Polltica: Oip. Luis H. Ducoing. 
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Santana. 

Secretario de Cdpacitación Polltlca: Lic. Arturo Gor.z~lez Casio. 
Secretario de Prensa y Propaganda: Sen Lic. V1ctor Manzanilla Schaffer. 
Secretario de Acción Social: Dip. Lic. Alejandro Peraza Uribe. 
Secretario de Finanzas: Lic. Sergio L. Benhumea. 
Director de Acción Electoral: Lic. Luis del Toro Calero. 
Director de Acción Juvenil: Lic. Jesús Medellln. 
Directora de Acción Femenil: Dip. Hilda Anderson. 
Director General del l.E.P.E.S.: Lic. Horacio Labastida. 20. 

Con este equipo el nuevo llder del PRl buscarla afianzar su posición 
y trabajar en favor de una mayor democratización interna del partido 
y servir como apoyo polltico fundamental del régimen. 

Esta situación se señala para remarcar que las gentes leales a Sán-­
chez Vite tuvieron que abandonar el CEN con salida de éste, aunque -
algunos mas por disciplina partidista que por haber entrado en con­
flicto con el Presidente Echeverla, como lo señaló escuetamente en -
su renuncia el Senador Vicente Fuentes Dlaz, o como tiempo después -
lo habrla de demostrar Carlos Jongltud Barrios. Los que continuaron 
en el nuevo CEN se deb!an a sus sectores -obrero, campesino y pop~ 

lar- y no al designio del nuevo dirigente del PRI. 

Los cambios en la dirigencia partidista motivaron unl serie de alia~ 
zas pollticas y reacomodos, no sólo al más alto nivel, de la dirige~ 
cia anterior, sino en las esfera~ estatales y regionales. 

20. El Ola, 10 de Marzo de 1972, pg. 1 
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Por ctra parte al llder saliente del CEN se le debe asignar un cargo 
público, según las reglas no escritas de la pol!tica mexicana marcan, 
como se vi6 con el expresidente prilsta Alfonso Mdrtlnez Dom!nguez -
que fue nombrado regente capital 1no por el nuevo Presidente de la R~ 
pública, Luís Echeverr!a. El Presidente nacional del PR! tiene, como 
hemos señalado -un cargo público asegurado en la administración pú-­
blica del nuevo régimen cuando ocupdba tal puesto, en la etapa de -
transición de un sexenio a otro; asimismo, ocupa alg~n cargo lmpor-­
tante cuando es relev<:do de la dtrigenciJ d11nnte u111..,iócto sexenal. 
Esto es una regla no escrita, una costumbre ool!tica que se hizo ley 
y que por tanto, es muy respetada por el Jefe del Ejecutivo. Con 
ello, se garantiza que la alianza que el Presidente de la República 
mantuvo con el llder prltsta no se rompa de tajo, que las fuerzJs PQ 
l ltlcas se reagrupen y que el partido no sufra un resquebrajamiento, 
lo cual serla peligroso para el sistema pol!tico y debilitarla al -
gobierno en turno. 

As! también Manuel Sánchez Vite obtuvo un cargo público, o mejor di­
cho, prosiguió en el puesto que habla desempei1ado antes de su arribo 
a la dirigencia pri!sta, regresó a gobernar a su estado. El exllder_ 
del SNTE habla asumido la gubernatura de Hidalgo en abril de 1969 y 
su periodo com~rend!a hasta marzo de 1975; as! el 4 de marzo de 1972, 
reanudó funciones como gobernador. Con su reincorporación, quedaba -
fuera del cargo el profesor Donanciano Serna Leal, uno de los organ.!_ 
zadores del homenaje a Fidel Vel~zquez en Tepej! del Ria en enero de 
este año. Era él, después de su exjefe Sc"n:liez Vite, el siguiente en 
pagar con su cargo la cuenta que Echeverrla tenla pendiente con los 
que apoyaron a Velázquez en dicho acto. As! el PRl continuaba su P!!_ 
riada de cambio, de transformaciones que tanto preocupaban al jefe -
del Ejecutivo, continuaban saláandose deudas pendientes, segufan nu!!_ 
vas al lanzas. Jesús Reyes Heroles llegó precedido de fama ci?'ireólogo 
e institucional a la dirigencla de un partido que vivfa una etapa de 
cambio y de ~1ertes conflictos. Deberla demostrar sus dotes pol!ti-­
cas, peroló m~s importante, tenla que mostrar su posición en la pug­
na que habla originado su arribo a la dirigencla nacional. Como ya 
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se mencionó anteriormente el discurso de toma de posesión de Reyes -
Heroles perfiló lo que serla el nuevo PRI, nuevo sobre todo, en cua~ 
to a la relación que la dirigencia nacional iba a tener con los sec­
tores. Su antecesor había mantenido excelentes relaciones con el -­
sector obrero y principalmente con la tTM. Con los sectores dgrarlos 
y popular las cosas no hablan marchado tan bien. El nuevo dirigente 
naciona 1 asumí a· 1 a preocupac 1 ón echeverr 1 Is ta sobr~ una mayor pa rt i -
cipación campesina, una mejor organización de éste sector, para, uni 
das las acciones del partido y del gobierno, realizar una verdadera 
reforma agraria. Aparte de ésto, Reyes Heroles señalaba una fuerte 
inquietud, la necesidad de orientar el trabajo partidista hacia una 
mayor participación y un amplio margen de afiliación de las clases -
medias; esto tratarla de lograrlo a través de la CNOP. 

En cuanto al sector obrero, el nuevo dirigente del PRI, representaba 
nuevas reglas del juego. Para Vel~zquez en su conflicto con Echeve­
rrta, y no sólo para él, sino para su sector en generdl. Si el an­
terior llder representaba una gran alianza para el cetemlsta dentro 
del Partido, el nuevo era un reto que deberla de afrontar, porque el 
nuevo llder estaba totalmente con Luis Echeverrla. Así lo habla de-­
mostrado en su toma de posesión, Vel~zquez bien lo sabia. 

Jesús Reyes Heroles habla tomado partido en el conflicto que sostenía 
Echeverria y Vel~zquez; entonces corno presidente del PRI, encaminó e~ 
fuerzas para lograr los objetivos que el Jefe del Ejecutivo buscaba -
tanto en el Partido, como en la sociedad en general. Su primer emp~ 
ño era lograr unidad partidista para apoyar las políticas emprendidas 
por Echeverría; asl también, combatirla desde su posición a un grupo 
con el cual el Presidente mantenla relaciones tensas, con los empres~ 
rios; esto sin perder de vista su concepto de participación de clases 
medias dentro del PRI y la preparación del cambio Ideológico del mis­
mo, cuestión que se llevaría a cabo en la Séptima Asamblea Nacional -
del Instituto Polltico. 
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El pensamiento polftico de Reyes Heroles se daba a conocer, su discur­
so también. 

Ahora bien, después de tomas posesión como nuevo líder del PRI, Reyes 

Heroles se enfrentó con ~elazquez al que indirectamente calificó de -

"provocador"; el cetemista contestó pidiendo las posiciones que consi­

deraba le faltaban en el Partido. Esto durdnte el primer enfrentJr.1e!'. 

to de ambos, marcó una nueva tónica, ahora el Jerarca cetemista deb~la 

combatir a la posición partidista que antes tuvo a su favor, la pres1-­

dencta del PRI. Sin embargo, despuªs de febrero de 1972 no se volv!­

r!an a atacer, sino hasta mayo de ese ario. Mientras tanto, al dfrig~ 

cia prifsta se lanzó contra los empresarios, que constantemente criti­

caban la polltica económica y social que Echeverr!d venía impulsando. 

Asf, después de celebrar el Xllll aniversdrio de la fundación del PRI 

en Torreón Coahuila, Reyes Heroles definió: 

"Yo he dicho y repito: ni revolución frus 
trada, ni revo 1 uc i ón interrumpida. Debe: 
mos 1 u cha r porque no haya tampoco revo 1 u­
c i ón domesticada al servicio de los econó 
mi camente poderosos". 21. -

El mensaje denotaba que el PRI estaba dispuesto a respaldar los cambios 

que el Presidente Echeverría considerara necesarios y que las reformas 

económicas y sociales que se estaban instaurando eran revolucionarias. 

y el PRI estaba atento para respaldar a su lfder máximo. Además el dl 

rigente prifsta pronto haría alusión al papel que el Estado desempeñaba 

en la economía: 

"Hay que liquidar las formas que penniten 
la explotación de los más por los menos .. 
El Estado debe asumir plenamente su papel 
rector, sin mengua de la iniciativa perSQ 
nal y la social". 22. 

21. El Día, 6 de marzo de 1972, pg. l. 

22. El Día, 28 de abril de 1972, pg. l. 
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Los discursos en pro de la politica económica del Presidente de la R! 
pública, se continuar!an más constantemente por parte del presidente 
del CEN priista: asimismo los at~ques que los empresarios lanzaban -­
contra las reformas fiscales J la idea del mejor reparto de la rique­
:a que Ecileverría desarrolluba, fueron recibidos como propios por el 
PR! y con ello, fueron oportunamente contestados. 

Sería orecisamence el embate Je ataques¡ Jlianzas que formularon en­
:re si los empresarios para tratar de frenar las pollcicas económicas 
echeverrilstas, lo que finalmente llevarla al Partido en el ejercicio 
dei poder a cerrar filas. Porque una cuestión era el enfrentamiento 
que sostenlan Fidel Vel~zquez y Luis Ecneverria, ambos ~rilstas, arn-­
bos partes primordiales de sectores 11istórica111ente aliados corno lo -­
eran el gobierno;¡ el sector obrero organizado encaoezado por la Cnl, 
y una cuestión muy distinta era el enfrentdmiento que el gobierno pu­
diera sostener con un sector que, si bien no era antagónico del todo, 
no era tampoco un aliado histórico como lo era la clase obrera con el 
gobierno; los empresarios eran en ese caso s1, gruµo antagónico al 
sector obrero. 

Si habrla el gobierno de enfrentarse al sector privado, la clase obr! 
ra lo apoyarla, el PR[ lo apoyaba, contra este grupo se haría un -­
frente común. Gobierno, PRI y CTM cerrarian filas para combatir la -
anclanada empresarial. 

Por otro lado, existta también el embate del llamado "clero progresis­
ta" encabezado por el arzobispo de Cuernavao, Sergio Méndez Arcea. 
Este grupo propugnaba por una mayor participación pal ítica y serial aba 
n~evas formas de apertura democrática. Su injerencia en la opinión de 
asuntos politices era cada vez mayor, además de tener en el blanco de 
sus ataques a las formas antidernocráticas que decian existían en el 
sistema polftico y de ello señalaban como ejemplo a la CTM y a Fidel -
Vel§zquez. El l!der cetemista que venía enfrentándose a éste grupo -­
desde principios del sexenio echeverriísta y que había recibido apoyo 
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de Sánchez Vite en el combate contra ellos, a la llegada de Reyes H~ 
roles las cosas, en este sentido, mejoraron para el dirigente obrero. 

El riuevo l !der del PRi era sin dudd, un profundo admirador de 1 liber~ 
lismJ ~exicano y sustentaba ante todo, la tesis de liberación entre -
el h~ado y la iglesia, y no la participación de ésta última en asun­
:os de carJcter político. 

Sobre el avance del llamado "Clero Progresista". Reyes Heroles seftaló: 

"Que bueno que haya sacerdotes progresistas, 
que no todos sean reaccionarios. Pero, unos 
y otros, deben sujetarse a 1 régimen .iuddico 
i a la Constitución Mexicana; en especial, -
respetar el artículo 130. Tenemos muchos -
problemas nuevos, para resucitar problemas -
viejos". 23. 

Las palabras del llder pri!sta son ante todo en favor del estricto -
respeto al orden Constitucional y un oportuno recordatorio a la ~i~i­
sión del Estado y la lnglesia. 

Mientras el gobierno echeverrilsta se enfrentaba a los empresdrios, 
contaba con el apoyo decidido del Píl! y de la CTM; a su vez en su pu_g 
na contra el "clero progresista", la CTM contaba con el apoyo del go­
bierno y del PRI. Sin embargo, los cambios de hombres y de ideas se 
continuaba en el Partido Re'lolucionario institucional, así como las 
diferencias entre la dirigencia prilsta y la CTM; la pugna entre Ech~ 
verría y Fidel Velazquez todavía no habla terminddo. 

Un hecho de primordial importancia ocurrió en mayo de 1972, la crea-­
ción del INFONAVIT. Con esta medida, el gobierno garantizaba su rel~ 

ción con los obreros, se demostraba que la alianza que existla entre 
ellos, no era casual, sino sustentada en un mutuo beneficio y por ell~ 
un beneficio para el sistema pol!tico mexicano. 

23. ~ 6 de marzo de 1972, pg. l 
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Con ello, la alianz~ entre gobierno y obreros era sustentadd en nue­
vos elementos, se fortificaoa, se continuabd; habla alianza y renov! 

da sin que el conflicto entre Fiael Velázquez y el Presidente Ecne~! 
rrfa hubiera terminado; pero con la creación del INFO~:A'liT, el jefe 
del Ejecutivo buscaba el aooyo oorero en general para combatir el !:12.! 

bate empresarial contra el régimen. Quedaba ~Jaro que las bases aue 
sustentaban su alianza no eran casuales, momentáneas n1 circunstancu_ 
les, sino profundas, perdurables, históricas y con elementos de ben~ 

ficio reales para ambas partes. 

Asl en un multitudinario de~file, el primero de mayo de i972, coinc! 

diendo con la celebración del Jía Mundial del trabajo, se dió a conQ 

cer la noticia de que iniciatH funciones el Instituto del Fondo lia-­
cional de la Vivienda para los Trabajadores, !NFONATIV, a cuyo fren­

te quedaba JesOs Silva Herzog. Conla creación del lnfonavit, Eche-­

verrla continuaba su polltica de constante aliento social; esta ins­
titución traería enor.nes beneficios a los trabajadores, ya oue gara~ 
tlzaba una vivienda parJ ellos. 

As1 pues, mientras el gobierno otorgaoa un nuevo estimulo a la cla­

se obrera, en el PR! el reacomodo de fuerzas continuaba. Reyes Her~ 

les y Fldel Velázquez volvieron a lanzarse acusaciones en mayo de --

1972; en este caso, adem~s de las declaraciones de ambos, el confli5 
to que mantuvieron se dió a trav~s de una vla nueva, se dió por me-­
dio de las juventudes del Partido y de la Central Obrera. 

En una gira de trabajo por el estado de Tamaulipas, el 8 de mayo de -

1972, el viejo líder cetemista recriminó al PRI por no intervenir -­

cuando surgían conflictos en que alguno de los sindicatos pertenecie~ 
tes al sector obrero del partido se viera inmerzo. 

René Millan acota: 

"Así, en el VII Congreso de la Federación 
de Tamaulipas, el líder cetemista recrimi 
nó a 1 PRI" Porque si empre ca 11 a cuando _: 



hay un conflicto como el que en la actua 
lidad tienen los electricistas". 24 -
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La declaracilin de VelAzquez denotaba que uno de los factores que ha­
bta originado las diferencias con el gobierno echeverrilstas estaba 
latente; el avance de los grupos sindicalistas independientes conti­
nueba, sobre todo, los electricistas de Rafael GalvAn, enfrentados -
al grupo cetemista de Pérez R!os. Este malestar del jerarca cetemi! 
ta hecho decluacilin, tuvo pronta respuesta, en esta ocasión, el tur 
no fue del nuevo llder prilsta Jesús Reyes Heroles: 

"Fidel Vellzquez no sabe lo que dice ... 
Luchamos por lograr la apertura democrl 
tica que el Presidente Echeverr!a ha _: 
planteado y actitudes como las de VelAz 
quez lo único que hacen es torpedear la 
posicilin del Presidente de la República 
y del PRI. La CTM como la CNC deben te 
ner una dinlmica y esa dinlmica la darK 
el propio régimen. En tanto que Fidel 
ataca al Partido de la Revolución, ata­
ca al gobierno. Fidel no sabe lo que -
dice". 25. 

En esta ocasilin, el nuevo llder prilsta, identificaba al jerarca ce­
temista como "ignorante", aunado a que lo habla señalado como "prov_Q 

cador", durante su toma de Protesta; ademls dejaba pe.rfectamente el~ 
ra la posicilin que entonces tenla el PRI respecto al gobierno, una -
profunda unidad de su dirigencia con el Presidente Echeverrla, una -
alianza muy distinta a la que Fidel Vellzquez habla encontrado en -
enero de ese mismo año, cuando formulli su "declaracilin de Tepeji". 
En esta ocasilin Jesús Reyes Heroles le advertla que atacar al gobier 
no o al PRJ era lo mismo. Aunque posteriormente se negaron ambas d~ 

claraciones, estas eran un buen reflejo de cómo se encontraban las -
cosa5 entre la CTM y la nueva dirigencia prilsta. Aún mAs, Fidel -
VelAzquez le atribuye a inventos de prensa las declaraciones: 

"Entre el Partido Revolucionario Jnstitu 
cional y la CTM, entre Reyes Heroles y : 
yo, no hay fórmula que pueda aplicarse -

24. René Millán, op. cit., pg. 6. 

25. Ultimas Noticias de Excélsior, la. edición, 9 de mayo de 1972, 
pg. 1 



para dividirnos. Ni Reyes Heroles ni yo 
vamos entrar al juego; estuvimos plati-­
cando de estas cosas (se referla a la -­
preparación de las reuniones) no de lo -
otro (de los c0mentarios de prensa), por 
que los dos con un menear de ojos nos eñ 
tendemos y sabemos 1 a intención que ti e: 
nen". 26 
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El conflicto que Fldel Vel~zquez y Reyes Heroles mantenlan y que se -
reflejó en sus anteriores declaraciones y pese al "menear de ojos" que 
el cetemista aducla, se continu6 a través del Movimiento Nacional de -
las Juventudes Revolucionarias por el lado del presidente del CEN prii~ 
ta y por la Federación de Organizaciones Obreras de Jóvenes, del lado 
del cetemista. La FOOJ formaba parte de MNJR; el conflicto entre es-­
tas dos Instancias juveniles, se pretextó, fue la designación del 11-­
der de las juventudes prilstas en el Distrito Federal que no era cete­
mista como su antecesor. 

Este hecho produjo una serie de manifestaciones verbales de parte del 
dirigente de la FOOJ, Ignacio ZOniga, en contra del Movimiento Juvenil 

y de su llder, Jesas Medellln. El cetemista ZOftiga, llegó a amenazar 
con retirar del MNJR a la FOOJ y a todos sus miembros; el conflicto no 
pasó a mayores, a finales de mayo de 1972 se arreglaban las diferencias 
entre ambos lideres juveniles aparentemente. 

Mario Ezcurdia comentaba: 

"Para aclarar las cosas, conviene recordar 
que si bien JesQs ~edellín -el priísta- ob 
tuvo su cargo por designación y no por _: 
elección, Ignacio ZOñiga -el cetemista- -
lleva nada menos que once reelecciones en 
diversos cargos de la juventud obrera ... -
De manera que, existen bases para suponer 
que todo fue utilizado como una finta de -
las jerarquías cetemistas para medir la -­
firmeza decisoria de los nuevos mandos del 
PRI". 27. 

26. El Oía, 11 de mayo de 1972, pg. l. 

27. "De Ja Polltlca", en El Día, 28 de mayo de 1972, pg. 3. 
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Si bien la cosa no trascendió entre las facciones juveniles, quedó -
manifiesto un nuevo estilo para arreglar diferencias entre los miem­
bros del Partido, a través de los movimientos juveniles. 

La utilización de las fracciones juveniles para el enfrentamiento en 
con Velazquez, denotaba un importante elemento en Reyes Heroles, re­
tomaba de hecho y ejecutaba la idea de una real participación juve-­
nil. Si bien la inquietud del Presidente Echeverria de dar oportun! 
dad a los jóvenes de tener participación polltica a través del PRI -
se hab1a iniciado con S~nchez Vite, éste no la llevó más allá de lo 
que creyó conveniente para sus intereses y la participación real de -
la juventud no fue tan activa como pretendla el Presidente. Se obser 
vaba entonces con el nuevo llder del CEN que los jóvenes constituiñan 
un elemento importante de movilización dentro del Partido, que ten-­
dr1a una mayor representación y que se erigirlan como un sector, aun­
que si bien en ciernes, con el apoyo suficiente para su desarrollo. 
La idea echeverrilsta del necesario impulso juvenil, de la preparación 
de los cuadros juveniles del partido y de la apertura democrática sus­
tentada en parte, en la participación de este importante sector social 
en la vida polltica del pals, recibla un verdader.o sustento de la dirl 
gencia partidista que denotaba con ello, su verdadero apego y comproml 
so profundo con Luis Echeverría. 

Las diferencias entre Reyes Heroles y Fidel Velázquez no llegarian al 
extremo de enfrentamiento que el cetemista habla sostenido con Echeve­
rrfa, y parecla que lo fuerte del conflicto estaba superado. Asimismo, 
el reacomodo de fuerzas en el PRI continuaba, el nuevo Presidente 11~ 
vaba a cabo nuevas alianzas con los sectores agrario y popular y demo~ 

traba su lealtad al Ejecutivo, su echeverrilsmo; Velázquez por su par­
te, med1a fuerzas con la dirigencia priísta y su conflicto con Echeve­
rrfa, si bien continuaba, estaba terminando, lo fuerte del mismo ya h~ 
bla pasado, otros hablan pagado la cuenta que el Presidente ten1a pe~ 
diente con el jerarca obrero. Se preparaba ya la Séptima Asamblea Na­
cional Ordinaria del PRl. 
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El sindical era un campo minado, escenario de conflictos y movili­
zaciones ante los cuales la dirigencia del Partido mostraría pru-­
dencia y moderación. 
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LA CONCERTACION POLITICA EN FAVOR DEL REGIMEN 

Luis Echeverda Alvarez, como Presidente de México fue un critico 
insaciable de las cosas y problemas que d su parecer deblan cam-­
biar para acercarse a la Revolución. Lo mismo conminó al cambio 
en varios aspectos del manejo de la administración públ tea, que el 
tipo de relaciones que el gobierno sostenía con los diferentes se~ 
tores sociales: campesinos, sindicatos, organizaciones populares y 
empresarios, primordialmente. Un aspecto fundamental en el pensa­
miento politice echeverrilsta, era el de la necesidad de transfor­
mación que el Partido Revolucionario Institucional requerla para -
apoyar las refonnas pol ltico-sociales del régimen y, más aún, para 
impulsar cambios económicos esenciales pua el pals. 

Los primeros cambios a los postulados y declaración de principios, 
asl como a los estatutos del PRI, realizados durante la sexta Asam 
blea Nacional Ordinaria llevada a cabo en marzo de 1971, no había 
sido lo suficientemente profundos para aproximar al partido a las 

condiciones y exigencias que el proyecto demoLrático requerla. 

Pese a haber sido calificadas cojo "sabias y brillanies reformas" y 
haber resultado del "significativo desempeño" del líder priísta M~ 
nuel Sánchez Vite, el Presidente Echeverda sei\aló posteriormente, 
que el PRI debería continuar transformándose. 

Lo primero que cambió en el partido a partir de 1972, fue desde lu~ 

go su dirigencia nacional. Poco después se llevaría a cabo, en oc­
tubre de ese año, l~ Séptima Asamblea Nacional Ordinaria, donde nu~ 
vos conceptos y proposiciones surgirlan en torno al nuevo partido, a 
un PRI más critico y m~s combativo polltica y socialmente hablando. 
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Sin embargo, el partido vivla momentos intensos de tensión a ralz de 
de una serie de conflictos que sus sectores enfrentaban. De entre -
ellos, el m~s significativo era el del sector obrero que, al est.:illar 
la insurgencia sindical, se vió profundamente afectado en sus organi­
zaciones constitutivas. Ya no sólo se trataba de los problemas entre 
la CTM y el gobierno, entre la CTM y la Tendencia Democratica, del -­
SUTERM. Habta nuevos conflictos entre la CTM y la CROC, en la CROC, 
en la CROM, en la COR y en la CGT. 

Reyes Heroles y Fidel Velázquez fueron protagonistas de un episodio -
muy peculiar de "guerra verbal" que significó una "guerra de posicio­
nes en el Partido. 

Sin embargo, Ja situación polltlca y económica que viv,a el pals, re­
quirió cerrar filas en torno a interés común y en fdvor del fortale-­
cimiento del régimen. Unir fuerzas pdrd detener el embate empresarial 
que cuestionaba fuertemente al proyecto echeverriista, ya fuera por -
la vla de la polltica económica o de la polltica social. 

Las alianzas que era necesario fortalecer en el interior del partido, 
darían sus frutos en las posiciones que los tres sectores obtendrían 



en las elecciones para diputados federales en julio de 1973. 

En éste marco, el partido asumió una posición más decidida para apo­
yar la polltíca económica del régimen. Esto se reflejó concretamen­
te en la Séptima Asamblea Nacional pri!sta, cuyas propuestas fueron 
trabajadas con muchos meses de Jnticipación. El PRl comenzó a identl 
ficarse con el gobierno y con sus acciones. preocupandose por soste­
ner un,3 provisión más avanzad.i que este, en lo pal ruco y en lo ideg 
lógico. El partido como auténtico brazo pol!tlco d€l régimen. Para -
llevar a cabo las acciones que correspona!J at nuevo pJpel que el 
PAi asumió. se empezó a d¿r el relevo de hombres y luego el cambio -
de ideas. Para ello, era necesario neutralizar los conflictos inter­
nos existentes, abrir una pausa para trabajar en la Séptima Asamblea 
Nacional. De hecho as! fue. puesto que después de la guerra verbal -
entre Fidel Vel~;:quez y Reyes Heroles y de los secture~ juveniles. 
en mayo de 1972, las cosas en el rnterior éel partido se fueron a la 
calma. 

Los meses que precedieren J la Séptima Asamblea Nacional fueron de i~ 

tenso trabajo y negociaciones para preparar los pronunciamientos de 
la mlsma.'El 4 de julio de 1972, se dió a conocer la convocatoria al 
evento. Dentro de la misma, se senalaba el papel que el Presidente 
de la República tenía en el partido y su preocupación por transfor-­
marlo; as! se justificaba la realización de una nueva Asamblea N~ 
cional a poco m~s de un año de la anterior, cuestión inusual en el 
PRI dado que las anteriores Asambleas Ordinarias hablan tenido cuan­
do menos tres años de diferencia entres!. La convocatoria a la Sép­
tima Asamblea señalaba entre otras cosas: 

"antiguo militante de nuestro partido, hoy Presidente de todos los -
mexicanos, el ciudadano Luis Echeverr!a, tomando el pulso a los acon 
teclmientos y condiciones de nuestro pals, ha expresado su opinión:­
en el ser.tido de que el Partido Revolucionario Institucional requie­
re un cambio en su estructura, esto es, en la distribución y orden -
de las partes Q~E lo integran y, por lo consiguiente en sus métodos 
de acción". 28 -
28. El Ola, 4 de julio de 1972, pg. 12 
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La convocatoria externaba clJrmente Que el jefe nato del P~rtido, -­
Luis Echeverr!a deseaba un cambio en el PRI y éste se preparaba pa­
ra ello. Las declaraciones de Reyes Heroles se fueron dando en torno 
a lo que serian dichos cambios en el partido después de la citada -
Asamblea y después de Jndlizar el Partido de la sitduación que exis­
tid en el pals, sobre todo en su ascecto económico. En Jalapa procl~ 
mó un plan en ap_oyo a la pollttca •Jel régimen: 

"vivimos tiempos r~pi(Jo~ que exigen refor::ias oportun.is; oportunas. -
no precipitadas; profundas. no ~parentes o superf1c1ales. REformas -
económicas, financieras. encaminadas J que el pdls logre una tasa ae 
crecimiento económico. diversifique sus pro(Juccio~es. Necesitamos -
una reforma social quE ~omba ta ! a i nsegur !llad. la enfermedad. . . por 
último, aunque no !o último. la reforma pollttca nacional".(29). 

Si bien, el discurso del Presidente del PRl tomaba para su partido 
nuevos pronunciamientos. también seilalJb<l en forma concreta las re-­
formas que el pals requerla conforme a un proyecto poi ltico amplio -
que era en muchos sentidos reafirmación de Id pol ltica económica y -
social del Presidente dela RepQblicd, de la cual el PRI serla uno rle 
los principales impulsadores. Si el pals estaba cambiando. el oart! 
do mayoritario también deberla hacerlo y adaptarse a las nuevas cir­
cunstancias, opinaba el pol[tico. veracruzano. 

El pensmienio de Jesús Reyes Heroles se forjó según la dinámica del 
régimen y aunque era considerado como el ideólogo intelectual pare­
cla dificil para él, a veces, emular al discurso oficial que se to_c 
naba más radical, más progresista, más democrático. La formación p~ 

l!tica de Reyes Heroles se habla desarrollado preferentemente en el 
ámbito de la administración pública. Esto habla dotado al nuevo 11-

der prilsta de un pensamiento más conservadc-r, más tradicionalista -
más burocrático en ocasiones. Después de su llegada a la dirigencia 
nacional del PRI, el tip0 de discurso que ensaya es más radical, más 
acorde con la época. Reyes Heroles prueba ser un profundo y convencl 
do echeverri!sta. 

29. El D!a, 21 de julio de 1972. pg. 1 
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El t;Jmbio que el PRI llevaba a cabo iba a beneficiar a sus sectores 
en el sentido de dmpllar su representatividad y su organicidad. Esto 
era trascendental para todos los miembros del partido, según se des­
prende de lo externado por el Presidente del CEN pri!sta: 

"Neces1ta'.'10S que le den más fuerld al partido, para que la fuerza del 
p~rtido esté al servicio de ustedes ..• llo podemos anquilosarnos, si 
guiendo viejas fórmulas que en el pasado fueron eficaces, pero que.­
el ritmo dcelendo del desarrollo han convertido er 1nút1les"{30). 

La preocupación de un cambio y de un fortalecimiento del PRI eran -
constdntes en el pensamiento del 1 !der nacional pri !sta; aunado a -
ello, estaban sus constantes llamados a la unidad partidista, condi­
ción necesaria oara 1mpu!s.1r l.i transformación. Reyes Heroles no ha­
bla dejado de manifestar su profundo interés en cuanto a la necesi-­
áad de contar con una mayor participación de las clases medias a tr~ 
vés de la CNOP, y no sólo eso, advertla del papel fundamental de es­
ta clase en el desarrollo de México. Este sent1r fue interpretado -
por el Presidente Ecneverrta, quien por otra parte no dejaba de im-­
oulsdr el desarrollo y organización de un sector que siempre le ha­
bla preocupado, los campesinos. Sobre la conveniencia de un impulso 
y r.iejor organización de las clases medias populares Eéi-everrfii dijo: 

"Cuando se dice que el sector popular es heterogéneo y desintegrado, 
pensamos que es ah[ de donde puede salir -para que vivan fraternal-­
~ente los campesinos y los obreros- una tendencia renovadora, revita 
lizadora, que lejos de dejar de mirar los grandes problemas del mun:­
do en relación con los de México, lo afronte con claridad de pensa-­
miento y de sentimiento, con la integridad de nuestro esplritu y con 
la decisión y el valor de nuestra acció~"{31). 

Tanto el Presidente de la República como el 1 [der pri !sta mostraban 
su inquietud por el fortalecimiento de los sectores popular y campe­
sino de 1 PR 1 , dado que e 1 sector obrero era e 1 mejor organiza do y más 
fuerte, y se hallaba en una situación conflictiva. El discurso eche­
verrilsta encontraba en la participación más decidida del sector po­
pular en cuestiones pollticas, una salida a las cauces renovadores -
30. El Ola, 7 de julio de 1972, pg. 3 
31. El Ola, 8 de agosto de 1972. pg. 3 
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de su gobierno. La burocracia por ejemplo no sólo era invitada a -
ejercer una m~s activa participación, sino que también su número co­
menzó a incrementarse de manera considerable en esta etapa. 

El Partido Revolucionario Institucional preparó el cambio politice -
en su seno y los nuevos contenidos ideoló~icos de sus documentos b~­

sicos. Por otro ·tado, mientras en el PRI las cosas mantenlan aparen­
te calma en favor de la prep.iración de la Séptilll4 Asclrblea Nacional 
Ordinaria, en el ~mbito de la administración pública se llevaban a -
cabo una serie de cambios importdntes tendientes a fortalecer al --­
equipo gobernante y a consolidar el proyecto del ré~imen. Se daba -
también una respuesta al conflicto electricista que ex1stla entre Pé 
rez Rlos y Rafael Galvan. As! mismo, en el SNTE se consumaba, la -
destitución de Carlos Olmos. 

El camino del cambio en México continuaba. 

Efectivamente, el 10 de agosto de 1972, se iniciaron cambios de fun­
cionarios en varias dependencias públicas. José Lópe: Portillo fue -
designado nuevo director general de la Comisión Federal de Electric.~ 

dad, sustituyó a Guillermo Villarreal quién renunció "por motivos de 
salud". El cargo de subsecretario dt!l Pdfrirronio. N~.-:ional que dejó va­
cante López Portillo fue cubierto por Sergio Garcla Ramlrez;. A su -
vez, el puesto de procurador de justicia del distrito y territorios 
federales lo ocupó Pedro Zorrilla, ex oficial mayor del Departamento 
del Distrito Federal.32Después de esta serie de cambios, en septiem­
bre se produjo otro Importante relevo , cuando Porfirio Munoz Ledo 
asumió la titularidad de la Secretarla de Trabajo y Previsión Social 
en sustitución de Rafael Hernández Ochoa. Ignacio Ovalle Fernández_ 
ocupó el cargo de sucsecretario de la Presidencia que dejaba Muñoz -
Ledo y Juan José Bremer se conviertió en el Secretarlo Particular_ 
de Luis Echeverria. El ascenso de Muñoz Ledo y López Portillo a pues 
tos de primer 33 orden dentro de la administración pública federal~ 
conformaba un equipo de trabajo en el cual el Presidente Echeverria 

32. El Dia, 10 de agosto de 1972, pg. 1 
33. El Sol de México, 12 de septiembre de 1972, pg. 1 
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pod!a apoyar con mayor fuer:a las decisiones rje cambio que Instaura­
ba, sin tener gente que representaba a grupos pollticos diferentes -
al suyo, como Rafael Hernández Ochoa, diazordac1sta. 

Echeverr!a sorprendió por el nQmero ~e relevos a func1onarios q~e -­
! levó 3 cab::i en t1n ccrto tiempo 11e iniciado su sexenio. sobre todo 
en comparación con su dntecesor. En r.iert,l forma. estos cambios --­
eran expresión 1e un~ i~~ortante movilización de fuerzas pollticJs.­
de un reacomodc ;je grupos y ~ersonJjes. eni:dminado a fortalecer i!l -
proyecto polltico. a terminar con 1lian:Js aue le fueron necesari1s_ 
en un principio. ,J proyectar ool 1 t1camente J los "echeverri lst;¡s". y 

a lograr una ~ayor c1pacidJd de autonom!a ~n su actuación. Ademas. -
con los nuevos func1onJrios el gobier~o se preparaba pJra enfrentar 
los conflictos políticos y sociales. en purticular el que v,;nlan e11-
frentando los sindicatos electricistas de la C. F. E ... El 26 de sec 
tiemtre de 1972. se ileg6 d unJ etdpa novedosd del conflicto que ha­
bla causado fuertes e~tra~os en las relaciones intersind1cales en -­
las re!Jciones \le\ >~::ter cr,rerc '!el P,1rtiúc Revc.luc1on1rio lrist1tu­
clonal, que había llegadc a e'tremos de fuertes choques violentos!~ 
tre ambos bandos sindicdl istas y q11e sobre toilo. tiab!a sido factor -
importante en la pugna que el Presiaente de la Repfitlica venia 5J5t! 

niendo con Fidel ~el,lzqu~;:. El conflicto que ;exist!a entre los sin~H 

catos electricistas nab[J tomado c~uces 1e lucha que comenzaban a-­
Irradiar a otros sectores y rrt!nte a esto fue neces.irio la rJecio1c.! -
intervención del jefe del Ejecutivo ~ara reencdusarlo y evitar la -
violencia no sólo verbal sino f!sica que comenzaba a surgir. As! la 
anunció el Pres1derte de la República en su segundo Informe de Go--­
bierno, la firma del pacto de cni1a~ electricista: 

"Estamos creanoo condiciones objetivas para alejar el peligro de la 
violenci~.Y estableciendo normas más rigurosas y solidarias para que 
preval~zc• la paz social ... Cuando estan abiertos los cauces de la 
transformación socia!, nada justifica la violencia".34 

El Presidente manifestaba así su interés por que las luchas, confliE. 
34. El Sol de México. 2 de septiembre de 1972, pg. 1 
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tos y pugans se resolvierdn en las areas institucionales en el go--­

b1erno y en el PJrt1do Revolucionarlo lnstit~cional. También en su -

~enS!Je sefialó que en la transformación que estaba ejerciendo al fre! 

t~ .:.;l JObierno, r•o ob!an .imenazas como iJ "Declaración de Tepeji", 

:~r, :.1 ur:i':~ci~n sinrlic.il. o?l éorflicto rle los ele-:tricistas regre­

,,~~1 ~los c3u.:es inst:tucicn,1les y Jes1µare·:i3 .. :oa ello}} amen;iza 

:~ ~r ~es~or~a~iento 1e v1o!encid s1nd1cal. Sin embdrgo, esto no si~ 

",::·¡cé el r1n del canfl icto. La ¡:ugna cont1nuari.J !entro del sin\11-

C!tJ unl.:o. r1·.1nc1sco Pérez í<IOS exlíder \1t!l S1nrjjcato tléKional de 

~lr.'étricistas, S1rril3res y Ccnet.os i1e l! ne:o:·ibl tea Me:qcana, y Raf!!_ 

,~¡ G3lv3n \~xl idt.r del Sindicdtode TrabJJ.Hlor"s Electricistas de la 

f.<; tibl ica l~e•.lcina, firmaron ta prop1:e:;tJ Je re<1l izar un Congreso p~ 

r .. : eie;1r represen~antes del nuevo sináicoto, el SUTEHM. 

El ·Jíre.::tor general de la Comisión Federdl de Electricidad, advirtió 

que la unificación no garantizaba la terminación del conflicto: 

"fuerzas interiores pugnarán por deshacerse de este propósito (el 
f 1 n de 1 conflicto). Rencores que debemos superar, i nconform í dades, ce 
:~s. i!~ticiones; todo puede conciliarse contra la expresión definití 
va ce esta unidad" .35 -

El Presidente por su pdrte. externo: 

"Tenemos que conciliar las justas demandas individuales o gremiales -
~or. las justas demandas del pa!s. Quienes como los trabajdores elec­
tricists trabajen en el mcnejo de instrumentos básicos, como son los 
energéticos. tienen un papel trascendental e histórico que desempe-­
riar. Felicito a todo~ los electricistas, y a través de ellos, a todo 
el rnovmiento otrero, porque el régimen necesita de su unidad, de su 
unificación de objetivos para la defens~ de los intereses superio-­
res de México. Estamos, put:s. no contrapuestos, sino íntimamente li­
gados patrióticamente, en una tarea de gran trascendencia."36 

Con la unificación electricista, el Presidente resaltó la presencia 

de dos nuevos 'funcionario~ López Portillo al frente de la C.F.E., 

y de Munoz Ledo nuevo titular de la Secretarla del Trabajo. Las ne­

gociaciones previas al acuerdo de fusión sindical se llevaron a cabo 

en la Secretaria de Gobernación, cuyo titular era Mario Moya Palen-­

ci a. 
35. El Sol de México, 28 de septiembre de 1972, pg. 1 
36. lbldem. 



El régímen estaba Cecidido al cJmb10 en la ·¡¡Jj ool (t1c,1 del país. -
Al mismo tiempo en que se tran!formaba el confl1:to electricista, se 
llevó a cabo un fuerte golpe al c~cicazgo s1nd1cJl en el magisterio_ 
nacional ccn~ movimiento Je sept1emhre de 1972, en el S1n1ic1to Na­
cior·al de Trabajadores dr. ia E\'.ucac1ón. el ~.r1TE. El goloe i lev.Jba -
una dedicatoria signiftcaUva a M,rnuel s .. \nche: Vite. 

Carlos Olmos Sanchez, secretlrio general Jel SNTE. fue descon~ci~o 

de su cargo por los miembros 1Jel Comité Ejec•Jtivo nacicn.11 de ~se 

sind1cJtc. as! como por los se~retar1os >eC(lOnJles del mismo, el 23 

de septiembre de 1972. El motivo c;ue se Jrr;•JmentalM pdra llevar l ,:.:1_ 

bo dicha acción. fue que Olmos hJbiJ ~ceptJdc el cambio de sistema -
de pagos de h0ra-s01"Jna-mes. >in h·Jber n~ob¡Jo Jumento sal1nJ! los 
mJestros y por haber dCeptaJo j cawbto la creic1ón de mtl 500 clazas 
de doble turno, sin autor1zJc1ón ael CEN del SNTE. La ~est1tución -
de Olmos Sánchez, fue impulsada principalmente por el Presidente -
del Consejo de Vigilancia del ShTE. Carlos Jongitud. 5Jrrios. El nue­
ve l lder del sindicato rnag1steriJl fue Eloy Beravit1es Sal 1n'1s. ·wi~n 

formab.~ parte del CEN del SNTE y pertenecl1 JI grupo de JongiturL3i 

El movmiento de destitución de Carlos Olmos de l~ Secretar!~ Genera! 
del SNTE fue bien visto por el Presidente de la Repúbl 1ca yJ que por 
media de ello. lograba dar un fuerte golpe a Manuel Sanchel Vite y -

Jesús Rebles Mart!nez q~1enes continuaban e¡erciendo gr1n control en 
el sindicato m¡gisterial. Por otra parte, Carlos Olmos pagaba ~uen-­
tas atrasada~ con el Presidente Ecteverrla. ya que habla ~ido uno de 
los principales oradores en favor de la postura Fidel Velázquez en -
el acto de Tepej! del Rlo. El ahora destituido l!der, en esas fe-­
chas presidente del Ccngreso del Trabajo, habla dicho a Velázquez -
que eran "hermanos del mismo destino". El 23 de septiembre 1e ese -
mismo año, pudo r.:ornprobar en carne propia que sus palabras no habían 
sido ciertas. 

Carlos Jongitud, exsecretario de organización del CEN .del PRI en Ja 
etapa de Manuel Sánchez Vite habla decidido comtatir el dominio del 

37. El Sol de México, 27 de septiembre de 1972, pg. 1 
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exdirigente pri !sta en el SNTE. Al parecer, el Presidente Echeve--­

rr!a s11npatizaba con el movimiento. EstL quedo claro cu~ndo el seer~ 

tario de Educación Pública, Vlctor Bravo Ahúja. rec1b16 casi de inrn! 

diato al nuevo CEN del SNTE. Jorge Basurto comenta la destitución -

<fo Olmos 'iánchez en los lérmrnos s igu 1entes: "LJ verdaderJ r.izó<' se 

encontraba, pues. en otro lado y ¿ra de lndole rolltica. HJcla más 

de 8 3110~ Que el grupo de Sánchez Vite y Robli:s M.irtinez se encontrl 

Da .... ntro1'anilu al Slnlitc.ito y ! levitJ.i a cJllO una pol lttc.J (oíJa ·1e:. -­

más cerrMla; por otro lado. el grupo de CJrlos Jong1tud dese.iba for'­

talecerse el 1m1nandc ~ los pnmeros. lo cu,ll fu;; ¿provechadc pur el 

gobierno 'Je Ect1everría para tennirMr de de5hacerse de Sánchez Vite. 

recientemente iit~spoJ,JC1o de Id presi•JenctJ del pdrt11Jo" .38 

A diferencia de lo acontecido en Id CTM, en el SNTE si hubo un carn­

b10 de dirigentes. El grupo que propugundba por un CJmb10. por terml.. 

nar con el caclr:azgo de SAncnez Vite y ~obles Mart!nez sdlló ílvarte. 

El discurso de buscJr el cambio y Id democratizaciór· en los diversos 

ámbitos tle la ·11<.J.1 scci,Jl se eJemui 1fkahJ eri ~l )!HE. Esto no s1gn.!._ 

fica que Ect1everria hubterd sido el promotor de t.1les her:tios. LJ OM 

guardó silencio ante tales hechos. no obstM1te que los personajes -

que hablan apoy1óo Jl l ider obrero estaban siendo iiun'l1ente golr,ea-­

dos, para algunos habi<l 1kyado el fin de su carrera polittca, m1en-­

tras que a Ftdel Vel~zquez el conflicto lo fortaleció. Ld posición_ 

de éste ante el PR! había comenzado a cambiar. 

El régimen habla logrado iniciar algunos de los cambios que preten-­

dia para el pa!s. Dentro del PRI se preparaba un documento ideológi­

co avanzado en el cual quedaria contenida la esencia del proyecto d~ 

rnocrático. 

Se habla podido conciliar el conflicto electricista ..• El Presiden­

te realizaba nuevos cambios de funcionar.ios y fortalec!a con el lo su 

equipo politico. 

38. Jorge Basurto, op. cit., pg. 14H42 



CAPITULO V 

LA CONFO~V.ACION DE NUEVAS ALIANZAS. 

EL PARTIDO Y SU INTERRELACION CON EL REG!MEN 



LA SEPTIMA ASA.V.BLEA NACIONAL DEL PRI 

Los trabajos preparatorios para dar una nueva concepción ideológica -
al Partido Revolucionario Institucional, comenzaron poco tiempo des-­
pués de la toma de pos i c i 6n de Jesús Reyes Her oles como presiden te -­
de 1 CEN. 

Los dlas 19, 20 y 21 de octubre de 1972, tuvo lugar la Séptimd Asam-­

blea Nacional Ordinaria del PRI. Un año y siete meses habrían trans­
currido desde marzo de 1971, cuando dconteció la Se.~ta AsambleL Ha­
bía pasado poco tiempo cronológico, pero mucho tiempo político. En el 

PRI se habla decidido dar un nuevo toque ideológico a su doctrina b~­
sica. 

Las Asambleas Ordinarias del Partido se habían venido sucediendo en -

promedio cada tres anos, 1 a primera tuvo lugar en febrero de 1950, 1 a 
segunda en febrero de 1953; 1 a tercera en 1960, 1 a cuarta fue en abril 

de 1965 y en febrero de 1968 se llevó a cabo la quinta. Al inicio del 
periodo echeverrilsta se celebró la sexta Asamblea Nacional (marzo de 

1971) y con muy poca diferencia, como habíamos señalado, tuvo lugar la 

Séptima Asamblea Nacional. 

En el esplritu de esta última, prevaleció el afán, hecho necesidad pri 

mordial, de adaptar al partido en el poder a las nuevas circunstancias 

sociales. Esto es, el PRI buscaría acoplar sus documentos básicos al 
proceso de transformaciones propuestas por el régimen. El contexto SQ 

cial en el que aconteció la séptoma Asamblea, era muy distinto del que 

prevaleció en la sexta, las cosas eran distintas y los cambios serian 

otros. 

Cuando tuvo lugar la sexta Asamblea del PRI, el Presidente nacional 

del mismo era Manuel Sánchez Vite. El Partido venia de una intensa 
campar1a electoral que llevó a la presidencia de la República a Luis 

Echeverria. Era el inicio de la renovaci6n de las cámaras de Senadores 

151 



y Diputados, donde los candidatos del Partido y sus sectores hablan al 
canzado posiciones. Era pues, el inicio de un nuevo perfodo sexenal, 
de nuevos hombres y de nuevas ideas. Las relaciones en el interior -­
del PRI, entre sus tres sectores, eran de relativa calma, aunque sin -
olvidar el rejuego de fuerzas por alcanzar lugares de mando en la dire_s 
ción partidista. 

El PRI celebró su Sexta Asamblea para hacer un análisis de la situación 
del pals y del tipo de relaciones sociales existentes en el cambio de -
sexenio y para Ja conformación de la mentalidad partidista del régimen. 
El desarrollo de dicha Asamblea y sus conclusiones, dió lugar a un re­
planteamiento en las fonnas de elección de candidatos y representantes 
de 1 partido. Cuestiones novedosas de gran irnportanc i a se di e ron duran­
te la misma, sobre todo por lo que se respecta a las reformas en los dQ 
cumentos b~sicos que se encaminaron a lograr una mayor democratización 
interna. Las reformas más importantes fueron a los estatutos, y en me­
nor medida, se hicieron cambios al programa de acción y en la declara-­
ci6n ~e principios. 

Otro fue el contexto en que la Septirna Asamblea se llevo a cabo. Asf -
lo demostró su desarrollo, tanto como Ja~ conclusiones que de ella ema­
naron y posterionnente las relaciones dentro del Partido que de ahí se 
derivaron; el nuevo llder prilsta Jesüs Reyes Heroles, era considerado 
corno un hombre leal al Presidente de Ja Repüblica, y se le identificaba 

corno uno de los portadores del proyecto democrcHico del regimen. Su -­
formación era un tanto peculiar, desarrolló su carrera primordialmente 
en el ámbito de Ja Administración Püblica. 

Además del cambio de dirigentes, el PRI habla experimentado desde la f~ 

cha de su anterior Asamblea, una serie de conflictos y al mismo tiempo, 
un buen reacomodo de fuerzas y alianzas. El conflicto mds importante -

que lo habla sacudido fue sin duda alguna, el que protagonizaron Luis -
Echeverrfa y Fidel Velázquez. Dicho conflicto, como ya se ha señalado, 
generó divergencias entre los miembros y sectores del Partido. La con­
secuencia primordial de esto con Jos otros sectores, campesino y popu-­
lar del Partido, habla sido un distanciamiento con la dirigencia nacio-
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nal y la búsqueda de un mayor apoyo por parte del Presidente de la Re­
pública. El sector obrero mostró su identificdci6n con la postura del 
gobernador hidalguense. La situación interna cambió drásticamente pa­
ra este sector, el más fuerte y mejor organizado del PRI, con el arri­
bo de Reyes Heroles al CEN pri!sta, y debido fundamentalmente a que ya 
para ese entonces comenzaba a impactar a dirigentes y orgcnizaciones, 
el fenómeno de la insurgencia obrera. 

La nueva dirigencia buscó un reequilibrio del poder entre los tres se~ 
tores: una democratización del Partido por la v!a de la polltica. Ad~ 

m~s. el proyecto del régimen consideraba de importancia estratégica el 
fortalecimiento organizativo del sector campesino para apoyar Ja Refo!: 
ma Agraria. 

Las condiciones previas a Ja realización de la Séptima Asamblea Nacio­
nal fueron decisivas en el evento. En ellas Influyó también el enfre! 
tamiento entre Fidel VeldZquei y Jesús Reyes Heroles en mayo de 1972. 
Después de esto, las condiciones pol!ticas se mantuvieron dparente cal 
ma. 

Se abrió un comp~s de espera para el arreglo de las diferencias hasta -
después de la realización de la Séptima Asamblea. Esta fue inaugurada 
el día 19 de octubre de 1972, en el cine Roble de la Ciudad de México, 
ante más de dos mil Delegados. El primer acto fue la toma de protes­
ta como presidente y secretario general del Partido de Jesús Reyes He­
roles y Enrique González Pedrero, respectivamente. Su protesta la ha­
bían rendido ante el Consejo Nacional en el mes de febrero anterior, y 
deberían ser ratificados en el seno de la Asamblea. 

En el discurso inaugural, el presidente nacional del PRI, definió lo -
que serla el partido después de la Asamblea: un partido propositivo y 
crítico, que marcaría el camino más conveniente para el desarrollo de 

México. 
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La meta era crear una nueva sociedad; al respecto, el llder del Partido 
señal6: 

"Nos vamos a adaptar a nuevas circunstancias, 
a incorporar nuevas fuerzas, nos mantendre-­
mos bien distantes de Jo férreo, de lo r,gi­
do, de lo inalterable, y bien distantes del 
oportunismo, de Ja contemporización sin fi-­
nes, ni propósitos. Siendo como somos, pode 
mas ser como debemos ser en el actual contex 
to de México". l. -

La idea, un cambio a nuevas forlllcls en la sociedad y en po11tica, se hizo 
presente en el discurso prilsta. 

"El primer día de sesiones hubo siete oradores 
y quedaron integradas las comisiones que lleva 
rlan a cabo el estudio y _propuestas de )as re: 
fonnas doctrinarias y estatutarias, como la Co 
misión de Estudio de Principios e Informativa~. 
2. 

Reyes Heroles manifestó también la postura de gran institución del PRI -
para el sistema polltico mexicano, como propósito de mantenerlo a la va~ 
guardia política y social. 

"Nos llamamos, s,, Partido Revolucionario -
Institucional, y no hay antinomia en los -­
ténninos, no hay oposición entre lo revolu­
cionario y lo institucional. Cualquier par 
tido revolucionario en el gobierno, en el : 
poder, o confiesa que va a proseguir la re­
volución por la via institucional y legal o 
simula, peca de ocultamiento, se avergüenza 
y niega el camino que realmente va seguir. 

Este no es nuestro caso. Remontándonos a -
nuestros orígenes, nacimos para institucio­
nalizar las fuerzas revolucionarias mexica­
nas". 3. 

El discurso de lider priista, mostró el papel fundamental del partido -
como soporte del sistema político. Destacó que las principales fuerzas 

l. ~ 20 de octubre de 1972, pg. 8. 

2. ~ 20 d~ octubre de 1972, pg. 3. 
3. ldem, pg. B. 
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del pa,s se agruparon en él, y que en él también se dirimlan los con­
flictos y se respetaba y aseguraba el orden legal, la legitimidad se 
garantizaba, la búsqueda de alianzas y negociaciones para fortalecer 
mediante esto a las instituciones y el pacto social, a través de la P.Q 
l,tica, de la concertac~ó~ de la conciliación. 

Un aspecto primordial de la VII Asamblea fue el constante pronuncia-­
miento en favor de nuevas formas de dsarrollo social para el país. 
Dar contenido al principio que Echeverría había manejado desde su ca~ 
pa~a electoral: desarrollo económico con justicia social. También -
fue notorio el uso de un nuevo lenguaje político, donde se mezclaba -
incluso frases encontradas. Esto no solo se advertía en el discurso 
de Reyes Heroles, quien desde su arribo a la dirección nacional se ha­
b,a caracterizado por el uso de un lenguaje ideológico, sino que se e~ 
contraba en la mayoría de los oradores Identificados con el proyecto -
del régimen. 

Era un nuevo estilo de hablar en el partido, que el mismo oficial mayor 
del PRI, Rodolfo Echeverrla asumla el exponer la necesidad de fortalecl 
miento de fuerzas sociales para el desarrollo del pals: 

"Las condiciones objetivas de la sociedad 
mexicana brindan perspectivas para un de­
cisivo momento r~volucionario, que exige 
por igual, consolidar las realizaciones -
obtenidas para poder avanzar y avanzar 
para consolidar estas realizaciones. Vi­
vimos momentos en que no se ~uede consoll 
dar sin avanzar; pero tampoco es posible 
avanzar sin cons~lidar". 4. 

El lenguaje polltico distinto y el nuevo discurso partidista, preposi­
tivo, critico y combativo rescataban al proyecto histórico del PRI co­
mo alternativa política y no como dependencia del gobierno y simple es­

pectador en los cambios. 

4. ~ 21 de octubre de 1972, pg. 3. 
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Esta situación en el papel del partido en el poder, de pasar a la va~ 
guardia de los cambios que en el pals se instdurarlan, otorgaban un 
nuevo matiz al mismo con Luis Echeverria. El PR! habla experimentado 
una serie de cambios importantes en un tiempo relativamente corto. 
En su primera etapa, con Sánchez Vite, había experimentado cambios en 
su seno, tendientes a dar una mayor democratización interna. Había -
jugado un papel polltico fundamental por ser el espacio para el arre­

glo de conflictos entre sectores y grupos, que aunque aliados entre -
sí, representaron diferencids, incluso de proyecto en este perlado. 

El partido tenía entonces un papel cata 1 izador, y además manten la un 
apoyo al Presidente de la República cuando encontraba oposición de -­

ciertos grupos sociales (como los empresarios) que no aceptaban los -
cambios económicos que se impulsaban con el nuevo sexenio. 

En su segunda etapa con Reyes Heroles, encontramos un partido que se -
adapta a nuevas circunstancias sociales o por lo menos, eso propone. 
Se Insiste en el cambio pero con otros sentidos. Esto es, ya no sólo 

en la cuestión interna, sino respecto del régimen. Se buscaba adaptar 

el programa de acción a las nuevas circunstancias, para que el partido 
manifestara propuestas de desarrollo económico y social que habría de 

seguir el gobierno de la República. Lo más importdnte fue que en rel~ 
ción con éste, mantuvo una posición critica y combativa. Contdndo con 

las circunstancias propicias para impulsar el cambio y de acuerdo al -
tiempo polttico, buscando un acercamiento de sus sectores y una mayor 

vinculación con el régimen; el PR! elaboró und nueva declaración de 
principios e instauró algunas modificaciones en sus estatutos, lo que 

se traduce como una reforma a su plataforma ideológica. 

El nuevo programa de acción constó de 79 puntos de los cuales, las pr~ 

nunci aci ones más importantes fueron los sigui entes: 

- Reforzaremos el sistema de partidos poHticos, procurando la ere! 
ción de diputados locales de partido en los estados en que haya -
las condiciones poltticas que lo requieran. 
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- Para incrementar la movilidad política nacional, postularemos -
un mayor número de jóvenes con adecuada representatividad a cu 
gas de elección popular. -

- Auspiciaremos y lucharemos por una creciente participación de -
la mujer en la vida pol ltica nacional, por su acceso real a to­
dos los puestos de representación pupular y por facilitarles el 
cumplimiento de sus deberes y responsabilidades pollticas. 

- Sostenemos la necesidad de que se determine el papel de la em-­
presa de Estado o paraestatal en el texto constitucional, fijan 
do los criterios genera les a que debe obedecer su formación y -
las lineas de su funcionamiento. 

- Sostenemos la necesidad de que, asl como esta reglamentado el -
jercicio de las profesiones, se reglamente la libertad de indus 
tria y comercio establecida en el articulo 4:: Constitucional,: 
de manera que el Estado encause y regule la inversión privada -
nacional y extranjera impidiendo su concurrencia a remas satura 
das, a producciones no deseables ... Orientándola, por el contra: 
ria, hacia ramas amplias de inversión o cuya promoción es desea 
ble. -

- Lucharemos porque no se interrumpa el reparto agrario efectuan­
do latifundios existentes y nuevas grandes propiedades constituí 
das al amparo de simulaciones jurídicas. -

- Revolucionar nuestra reforma agraria implica la complementari:lad 
económica entre ejido y auténtica pequena propiedad. 

- Por la planeación rigurosa de nuestras producciones agrícolas en 
la cual debe fundarse la revolución de la reforma agraria. 

- Crear un servicio nacional de empleo, formación profesional y ca 
pacitación técnica. 

- Luchar por el establecimiento de la jornada máxima de cuarenta h.Q. 
ras a la semana, como norma de observación obligatoria. 

- El Partido Revolucionario Institucional, hace suya la lucha del 
sector obrero por lograr mecanismos encaminados a que la partici 
pación de las utilidades corresponda a los beneficios obtenidos 
por las empresas. 

- La creación de un sistema nacional de guarderías infantiles para 
que la mujer con hijos, pueda ejercer su derecho al trabajo. 

- Para las clases medias tradicionales o nuevas, postulamos la ne­
cesidad de su organización de manera que contribuyan a la evolu­
ción política del pals, por los cauces democr~ticos y revolucio­
narios y que obtengan satisfacción a sus necesidades mediante 
una acción relvindicadora específica de sus intereses. 
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- Postulamos una politice fiscal progresiva que grave los altos in 
gresos, las altas rentas; que no se aproveche del causante cautT 
vo para obtener recursxos que deben provenir del sector de altos 
ingresos. El partido constituirá órganos de defensa del causan­
te cautivo. 

- Una política fiscal que altere los patrones de consumo, elimina­
do los suntuarios, para así beneficidr a lds mayorías, y que apo 
ye, con un criterio de equidad a los distintos municipios del _: 
pats a fin de obtener igudlidad en los ingresos fiscales y los -
servicios públicos per cápita. 5. 

Por lo correspondiente a la nueva declaración de principios, algunos 
de sus aspectos más sobresalientes fueron: 

Una sociedad humana no es, no puede ser, uniforme. Por 1 o cons j_ 
guiente, comprendemos la necesidd de que la nueva sociedad sea -
plural, en cuanto en el la deberán existir diversos modos de pen­
sar dentro de la ley. 

- La democracia política exige la existencia de las libertades In­
dividuales y su debida garantía... El gobierno mayoritario y el 
respeto a los derechos de las mi norias. Sólo a través de la demo 
cracla política podrán arribarse a la democracia económica y so.:­
cial. 

- Al Estado corresponde la orientación rectora de la actividad eco 
nómica, contando con la Iniciativa personal, la iniciativa social 
y la propia iniciativa estatal. 

Es urgente una polttica financiera que busque un mejor reparto de 
ingreso nacional, corrija la disparidad observada entre nuestro -
desarrollo económico y nuestro desarrollo social. La formación o 
acumulación de capital ha hecho que en México se haya sacrificado 
el desarrollo social, difiriendo necesidades primordiales de las 
grandes mayorfas nacionales. 

El desarrollo es un gran esfuerzo colectivo: polltico, econom1co, 
social y cultural, y no una mera operación t!cnica fríamente pla­
neada. Quienes sólo quieren el desarrollo económico sin sus con­
secuencias pollticas, sociales, y culturales son "desarrollistas". 

- Sin abandonar el reparto, afectando latifundios subsistentes y la 
nueva propiedad formada mediante la simulación jurldica; afectan­
do las tierras estatales y paraestatales entraremos de lleno en -
la etapa de organización y productibilidad de la reforma agraria. 
Partimos de la idea de la concepción de ejido y pequeña propiedad 
como entidades productivas y que buscan la justicia social. Debe 
mas, tratar al sector agrario estrechamente vinculado con el resto 
de la economla nacional, no aislado de ésta y sujeto a su propia 
suerte. 

5. "Testimonios y documentos" en El Ola, 22 de octubre de 1972, 
pp. XIII - XV. 
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- Para acelerar el advenimiento de la nueva socie1ad, los revolu­
cionarios mexicanos aspiramos a la realización cabal de las re­
formas no reformistas, sino revolucionarias. Que modifiquen el 
todo social, no modificaciones fracmentarias que puedan descom­
pensarlo y dar origen a resultados cont1·a-producentes; reformas 
dirigidas a variar el todo social, por consiguiente permanentes. 

- Con el trabajo debemos generar cJpita! nacional. Sub-empleo y 
desempleo constituyen desperdicias de capital. Ni hombre sin -
trabajo, ni cJpitales sin e1r.pleo. Que el capital trdbaje y que 
el trabajador empiece a poseer. 

- Sostenemos la autonomía de los sindicatos con rel.1ción al Esta­
do y a los partidos pollticos. La militancia política de los -
sindicatos y centrales obreras se funda en la independencid sin 
dical y en la libre decisión de los agremiodos. 

- El potencial revolucionario de las clases meditlS ha sido subes­
timado en el pilsado. Queremos contar con ese potencial par,, rea 
!izar las tareds que nos con-esponden ... i'or consiguiente, lo -­
primero que postulamos para los distintos estratos de nuestras 
clases medias en su adecuada organi2ación. 

- Organización que contribuya a la evolución política del pals por 
los cauces demoLJ'ctticos que si11111ltáneamente opere como instrumen 
to reivindicatorio y defen~or de los intereses especificas de ei 
tas capas de la clase media. -

- Para los jóvenes cdmpesinos, obreros, profesionales, técnicos y 
estudiantes demandamos acciones dirigidas a. la resolución de los 
problemas de la sociedad en su conjunto, contando con su particl 
pación creciente. -
Postulamos Id necesidad de su organización, en defensa de sus es 
pecfficos intereses y en defensd de los intereses de México. 6. 

Finalmente, acerca de las refonnds hechas a los estatutos, que en este 
caso fueron las menos, se pueden señalar: 

Se propone la forma e i ón de núcleos de no más de treinta miembros, 
agrupados por sectores, dentro de cada sección. 

- Para hacer operante a la sección como unidad b<!sica del Partido, 
se indica que los miembros deberán ser integrados de Inmediato a 
alguno de los núcleos de sección para su actuación partidaria. 

- Se pensó la conveniencia de incluir un capítulo referido concret~ 
mente al Movimiento Nacional de las Juventudes Revolucionarias, -
cuya estructura y organización interna deberán fijarse en asamblea 

6. Idem, pp. VI - XII. 
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constitutiva con facultades plenas de auto-determinación¡ se pre­
vee los Jír.1ites de edad para los jóvenes priístas (hombres y mu­
jeres) quienes entre los 14 y 18 anos militar~n ohligadamente en 
el r·:ovimiento y de los 18 a los 25, voluntariamente, a partir de 
los 25 .••. en el lugar que les corresponde de nuestra estructura. 

- La comisión considera que Ja acción de las 1~1ujeres priístas debe 
ser encausada dentro de una a9rupacl6n; entiddd partidaria en la 
que puedan l ibreM:nte <Jfi 1 iarse todas aquel las muJeres miembros 
del partido ... [st.i entidad, la i'grupación 1iacional Femenil Revo 
lucionaria, oromover<l la lucha de las i:iu.;eres µor su µlena eman-­
c i pac ión. 

- Al igual que en el caso de los jóvenes, se considera que esta 
ügrupación de mujeres debe gozar üe derechos de autodeterminación. 

Todo ello, sin dem~rito de su vinculación en el Partido ... 
Mediante representantes ente los Comités Municipales, Oelegaciona 
les, Distritales; Directivos, Estatilles, territorio; y del DistrT 
to federal y en el Comité Ejecutivo Nacional¡ 6ryanos todos en -
los que dichos representantes tendrán voz y voto. 

- Se fijó un término para la geslión de todos los integrantes de -­
Jos Comités, tanto oe nOcleos, como de sección y los Municipales, 
Delegacionales, Distritales, Territoriales, Estatales y del Dis-­
trito Federal; y se estableció que en ningGn cJso, podrfan ~er -
reelectos o designado~ para el ,,,¡,,,,ú c<1ryu, en el pP.riodo inr.iedi2_ 
to siguiente. 

En todas las convenciones para postular CJndidatos a cargos muni­
cipales o para diputados Jocal~s y federa le; deberán incluirse, -
en las listas de candidatos, invariablemente a una mujer y a un -
joven de 25 anos. 

- Las convocatorias fijarán los procediraientos ~ métodos de acción 
de los delegados que las integran, entre los cuales figuran la rg 
presentación proporcional, escrutinio por lista, con lo cual se -
satisface el requisito democrltico de ld representación de las mi 
norias y suprimen las causas de Inconformidades. 

- Para la elección de candidatos se podran utilizar diversos proce­
dimientos; por el sistema de fórmula con una o varias listas de -
precandidatos y votaciones sucesivas hasta que una lista o preca~ 
didato obtengan la mayorla requeridd; o bien dos votaciones, para 
el caso de que sí en la primera no se obtiene la mayoría absoluta, 
se tendrá por nominado a quien obtenga en Ja segunda mayoría re!~ 
tiva. 7. 

La Séptima Asamblea Nacional Ordinaria, otorgó al Partido Revolucionario 

Institucional, una nueva fisonomía. 

7. ldem, pp. XV - XVII. 
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Como hemos serialado, el partido asvmia entonces ur. papel de ·1anguardia 

en relación con las acciones del gobierno. De en~re su~ postulados, -

retomaba y hácia suyos pronunciamientos de sus tres sectores. Lo ¡;ue 
faltaba er& llevar u I;, préictica la nueva plutaforr.:a ideológica e im·­
pulsarla para que el gotií!?rno hiciera lo propio. Esto lo e~tend!a el 
Presidente Fcheverría, quien manifestó a los miembros prii>tas que le 

fueron a presentar las conclu5ionb de l~ d>drr:Dlt'•J: 

"Ser~ in~tll cualquier propó~ito u objeti­
vo que no> furrnulemos, si ''º logrdmos, no 
una nuevd imJgen, porque la imdqe~ es su-­
perflcla I, sino una nueva conducta, una·­
nueva forma de ser en lo escen~ i a 1 , una re 
novada con'licción y una determínilción perd" 
servir ledlmente a los intereses colecti-­
vos. Tendremos que hdcerlo cotidianamen 
te". 8. -

El Presidente que vió con gran satisfacción los nuevos cambios en el 

PR!, estaba convencido de que hdbría que 1 levarlos a cabo. Es importa!! 
te señalar de los principales aspectos de la nueva ideología priista, a 
que sectores beneficiaban. 

161 

En lo tocante a 1 os es ta tu tos, además de promover una mayor democra ti Z!!_ 

ción interna del partido y dar mayor representatividad d sus bases mlll 

tantes, se ot.orgdbd, a dos importantes grupos, una fuena ¡ un cdrácter 

representativo del cual carecldn hasta entonces de la Asamblea: A Jos 

jóvenes y a las mujeres que se agruparlan en el Movimiento Nacional de 

las Juventudes Revolucionarias (M.N.J.R.) y en la Asociación Nacional -
Femenil Revolucionaria (A.N.A.F.E.R.) respectivamente. Mediante éstas 

agrupaciones se buscdba lograr un mayor trabajo partidista de afiliación 

y participación. Además se interpretaba el esplritu echeverrilsta de -

participación real y ¿fectivd de los j5venes, la gran preocupación del 

Presidente de MAxico. En los estatutos quedaron plasmados pues, el re­

conocimiento al importante papel de las mujeres priístas, el decidido -

impulso a los jóvenes militantes y el impulso sostenido a nuevas formas 

de democratización y representación de dirigentes y candidatos, cuestión 

8. Jdem, pg. XV!ll 



ya iniciada en la sexta Asamblea. 

Por lo que respecta al programa de Acción, las nuevas lineas pollticas 

que señalaban para el partido, eran sin dude alguna, de avdnZddd. 

La plataforma ideológica que lanzaba el PRI, erd, como posteriormen -

te lo comproDarlan las acciones que el gobierno echeverrllsta ibd a ep 

prender, de naturaleza critica y proposltiva. Se destacd en este ren­

glón, la redfír;n.ición de la rectoría económica dei Estado, J las pro-­

puestas tendientes a mejorar lus niveles de vidd y seguridad d~ ios -­

obreros. Se dió así1~ismo, enfasis significativo d la reforma fiscal, 

como un mecanismo directo para Id redistribución del ingreso nucfor.a1. 

Por otro lado, la doctrinJ del régimen en cuanto d los campesinos y a 

las pol,ticas soclale~ tendiente~ a mejorar su situación, se encuentrdn 

en los postulados del partido. Aquí se <1dvierte una cuestión operativa. 

la afectación a los grandes latifundios y con ello, el enfrentdmlento _ 

con un grupo poco atacado, los caciques rurales, los grandes latifundi! 

tas, la oligarqula. 

Con esto y con la declaración de principios, donde encontramos li pr·o-­

puesta de un desarrollo económico, político y social para el país, me-­

diante el cudl se atacaba el "desarrollo estabilizador"; la propuestd -

del nuevo desarrollo tenia el objetivo de crecer con justicia social. 

Asimismo, se encuentra una posición crítica a la anterior reforma agra­

ria y se propone, que aporte beneficios efectivos a este sector. 

Cuando se propone una mayor democracia política, aconómica y social, se 

aduce a la apertura democr.ítica que tanto mencion•ba Echeverria, y que 

mediante su ejercicio, se podría organizar en fabor del régimen las fuer 

zas sociales dispersas, en especial las clases medias. 

Los postulados del PRl mostraban una clara conciliación de sus sectores 

y su dirigencia nacional, encaminados a influir dentro del ámbito guber­

namental. Se había interpretado al líder nato del PRI. pero se hablan -

asumido postulados de los tres sectores partidistas; se concedía g_ran r~ 



levancia a las aspiraciones obreras y con ello, se daba muestra de ha­
ber llegado a la conciliación de intereses entre este poderoso sector 
y su dirigencia nacional, pretendiendo con esto, subsanar el conflicto 
entre el gobierno y Vel~zquez. Al retomar los postulados de los tres 
sectore~ partidistas, del obrero, por ser el m~s fuerte y mejor organl 
zado del partido, dentro del cual su llder se habla-~ diferencia de -
los que lo secundaron- fortalecido del conflicto con el Presidente y -
entonces le otorgaba mayor presencia a su sector; del campesino, preo­
cupación fundamental de Echeverrla a cuya sombra se iba fortificando -
cada vez mSs; del popular, inquietud primordial de Reyes Heroles por -
hacerlo mSs participativo y poderoso dentro del Partido. Asimismo, el 
nuevo impulso tanto del llder del PRI como del Jefe real del mismo, a 
la juventud, que se le incorporaba como grupo con poder de decisión en 
el CEN y se le utilizaba como instancia polltica, como lo habla hecho 
Reyes Heroles en mayo de 1972. 

La Séptima Asamblea era por todo esto, prepositiva, operativa y conci­
liaria. 

La Séptima Asamblea Prilsta lograba encausar en su nueva plataforma ide~ 
lOgica, los postulados de sus tres sectores, interpretaba sus luchas, -
aducta el respeto que debla existir entre sindicatos y gobierno; organi 
zaciones campesinas y gobierno, abocaba pues, la. autonomla de las orga­
nizaciones sociales, pero recordaba el compromiso de sus sectores en -
las nuevas tareas partidistas. Parecla que los conflictos se arregla-­
bao. Habría unión de esfuerzos, según la exponía el Presidente: 

"Y es igualmente valioso el gran trabajo de -
organización de los activistas del partido, la 
lucha sindical y la organización colectiva de 
los campesinos, que la aportación del pensaml!~ 
to revolucionario mexicano. Nada se podr~ ha­
cer de aqul para adelante, si no logramos con­
jugar y armonizar, sin temores ni suspicacias, 
lo que cada quien en materia de trabajo mate-­
rial o intelectual, de guía, de orientación, -
de organización, de fuerza polltica electoral 
o de estudio de los problemas nacionales o in­
ternacionales, pueda dar generosamente a la -­
gran corriente revolucionaria mexicana". 9 

9. ldem. pg. XIX. 
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El compromiso era cerrar filas; tan importantes los campesinos, obre­
ros y sector popular, como los intelectuales, los jóvenes, los nuevos 
pritstas. Se abocaban a la unidad, los tiempos comenzaban a cambiar, 
las asperezas se estaban borrando. 

El Partido Revolucionario Institucional comi!nzaba una nueva etapa, y 

habla que estar unidos, los compromisos se presentaban. Era tiempo -
de nuevas alianzas entre pri!stas; de la bQsqueda de nuevos beneftios 
para México, su pueblo y su sistema, ese era el compromiso y la idea 
de la "fran familia revolucionaria". 
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EL CAMINO A SEGUIR 

Una vez concluidos los trabajos de la Séptima Asamblea Nacional Ordi­
naria, el Partido Revolucionario Institucional comenzaba a experimen­
tar nuevos cambios en su interior. Las conclusiones emanadas de di-­
cha asamblea eran un planteamiento concreto a la necesidad de nuevas 
formas de desarrollo para el pats en los planos económicos y social, 
una iniciativa de apertura polttica y un acercamiento entre la dirige~ 
cia nacional del partido y sus sectores. 

La declaración de principios y programa de acción, senalaban plantea­
mientos que los obreros organizados y sobre todo la CTM, habían veni­
do manifestando: cuestiones tales como la jornada de trabajo de 40 h.Q. 
ras, la equitativa y justa repartición de utilidades, el apoyo a las 
mujeres trabajadoras, entre otras cosas, eran ya banderas priístas y -
propuestas para el gobierno. Esta nueva situación representaba una -­
gran importancia por dos razones fundamenta 1 es: porque e 1 PR! hada -
suyas las banderas del movimiento obrero organizado y las lanzaba como 
proposiciones al gobierno, y porque con los nuevos planteamientos he-­
chas, parecía que la pugna entre VelAzquez y Reyes Heroles terminaba -
y asimismo las del cetemista y el Presidente Echeverría. 

Si bien es cierto que con los nuevos programas priístas el movimiento 
obrero organizado salía fortalecido, aún faltaba ver si las nuevas pr.Q_ 
puestas partidistas iban a ser reto~adas por el gobierno echeverriísta, 
con el cual aún existlan diferencias; Vel~zquez y Echeverría mantuvie­
ron distantes sus posiciones uno del otro, las cuales pronto habrían de 
conciliar por el embate empresarial contra el gobierno. Sin embargo, -
fue notorio que la Séptima Asamblea Nacional tuvo un car~cter de tipo -
conciliatorio, además de haber sido una Asamblea prepositiva y operati­
va. 
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La situación polltica que vivla México a fines de 1972, tenía la caraf 
terlstica de verse inmersa en constantes cambios que le afectaban y -

por tanto, variaban los aspectos econ6micos y sociales del pals. El -
proyecto echeverrllsta de cam~io y tr<lnsfor~ación social había arroja_ 
do consecuencias que ya se hablan dejado ver: la molestia profunda -­

del sector obrero organizado por la no i;1tervención del gobierno p~ra 

someter movimientos slnc!i-:alistas independientes, sobre todo el dirig.!_ 
do por Rafael Galván; el proyecta de democratización de la vida ;ioHt.!_ 
ca que postulaba el Preslden~e. en el cual se atacabJrl las formas exi~ 

tentes de caciqu.izgo, incluido el sindical; los cambios que el Partido 

Revolucionario Institucional venía experimcnt.indo en su seno, tanto en 
el cambio de postuladas como en el relevo de ~cm~rcs; los reemplazos -
de hombres en puestas pGblicos que representaban a viejos pollticos im 

portantes y hombres nuevos que for~abaíl parte del 9ru?O echeverrilsta; 
el embate empresarial contra el gobierno por no estar de acuerdo en la 
expansión gubernamental en el terreno económico d través de las eRpre­

sas ?ardestatales; la nu~va política fiscdl r,ue afectaba en buena med.!_ 
da a los empre~drlo,. Todo ello motivó de,aveniencias entre el gobieE 

no y diver:;cs grupos sociales. Asimismo, el acercaniento que el Pr~ 

si~ente llevaba a cabo c~n srupos sociales como los campesinos y los -
jóvenes principalmente, eran motivo de nuevas al lanzas polfticas. En 

este marco, el Partido Revoluciunario Institucional habla sido foro en 
el cual los conflictos entre sus miembros se arreglaban. Fuera del PRI, 
el gobierno se enfrentaba a la oposición empresarial. Para finales de 

1972 Echeverrta había terminado su conflicto con Sdnchez Vite, al cual 
hab'ia "golpeado" políticamente en forma muy dura, así como a su grupo; 

Reyes Heroles asumía una actitud de mayor acercamiento con Velázquez y 

el poderoso sector obrero, sin dejar de lado el impulso decidido que -
venía otorgando al sector popular de su partido; por su parte el sec-­

tor campesino se volv!a más participativo y estaba mejor organizado, -

contaban además con el respaldo del Primer Mandatario. 

Por otro lado, el fin del conflicto electricista fortificada al PRI, d~ 

do que ambas partes permanecían en e 1 mismo y es to habla sido motivo de 

controversia entre la dirigencia nacional y el sector obrero; con ello, 

el gobierno tenla garantizado que las diferencias se podian arreg~ar de~ 
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tro del Partido en el poder, que se arreglarfan dentro del orden legal, 
cuestión de la que estaba escapando el citado conflicto. 

Los planteamientos hechos en la Séptima Asamblea Nacional Ordinaria del 
PRI, tenta un car!cter conciliatorio, sobre todo con el sector obrero, 
de tono conciliatorio entre la dirigencia nacional y la CTH, puntual del 
sector obr~ro prifsta; este hecho, fortificaba al PRI tanto en su inte-­
rior como actuación externa. En lo anterior, porque se estaba motivando 
la unidad de sectores entre si, entre estos y la dirigencia nacional. 

En el ~mbito externo, el PRl se preparaba para el próximo perfodo elec­
toral en Julio de 1973 y esperar llegar al mismo tiempo, fortificando -
para apoyar las creaciones del régimen, m~s aún, después de proponer Jos 
cambios y acciones necesarias para el desarrollo de Mé~ico; sobre todo -
ante una iniciativa privada, renuente a ·la política económica del Presi­
dente. A finales de 1972 se mostraba decidida a enfrentarse a las tran~ 
formaciones que buscaba Echeverrfa. 

La conciliación que puede encontrarse en la S~ptima Asamblea Nacional -­
era necesaria, era imperativo para el PRI, para ~l gobierno y para los -
obreros, campesinos y clases populares organizadas, llevar a cabo las -
acciones tendientes a "cerrar filasª, como lo hicieron. Si bien las di­
ferencias entre el Presidente de la República y el líder cetemista no -­
terminaron con lo planteado en la Séptima Asamblea, sí tuvieron un mayor 
acercamiento de posiciones, sf hubo una mayor v·inculacHín entre ambos -­
personajes tendiente a fortificar a su partido y asfmismó, reafirmar la 
alianza gobierno-movimiento obrero que se habfa visto en algún momento -
amenazada. Con el acercamiento se daba por hecho que la CTM y Fidel Vel~! 
quez habfan demostrado su fuerza y que el lfder obrero por el momento, -
era inmovible de sii cargo y no permitfa mayor injerencia externa en su -
central; su autonomfa sindical era respetada. 

Pero también se habfa demostrado que el Presidente de la República era el 
jefe real del PRI, el "el primer prifsta" y que en torno a él, se aline! 

. ban las fuerzas del partido mayoritario de México. Con ello, la pugna -
Echeverrfa-Vel~zquez se acercaba a su fln. 
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Mi 11 lin apunta: 

"Este ·~cercamiento" se reflejO con claridad 
durante la VII Asamblea del PRI, cuando F1-
del Vel6zquez diO el apoyo de la CTM a los 
planteamientos realizados por Reyes Heroles • 
•.. Al salir de la clausura de la Asamble• 
Vel6zquez informo a la prensa que habfa sa­
lido fortalecido porque la nueva declaración 
de principios los beneficiaba. La pugna, fi 
nalmente se habla resuelto dentro del parti­
do y como e 1 mismo JI der sos tuvo "todo que: 
dO en familia"... Esto no implicaba que las 
diferencias entre dirección cetemista y el -
gobierno terminaron. Sin embargo, conforme 
Ja presi6n de la insurgencia obrera, por un 
lado, y, particu 1 armen te, 1 a de i nici at i va 
privada, por el otro van aumentando, Luis -
Echeverrfa deJO de lado la disputa con la -
CTM y los dos cerraron filas, presentar un 
frente coman". 10 

Como hemos revisado, la Séptima Asamblea marcó la pauta del fin de la -
pugna entre Echeverrfa y Vel~zquez, que finalmente culminara tiempo de§. 
pués de finales de 1972, por cuesti6n de necesidad para amobs; como di­
jimos antes, este fue el car~cter de concilfaci5n del acto. Durante di 
cha Asamblea se encontraron dos importantes caracterfsticas m&s: la -­
operatividad y la proposición. Es der,ir, adem&s de caracter conciliat_2 
rio, la Séptima Asamblea fue prepositiva y operativa, m&s que crítica -
como lo fue la Sexta Asamblea Nacional del PRI. 

El tipo propositivo se sefiala po~que los principales planteamientos del 
PRI fueron hechos a su declaración de principios y programa de accf6n 

_b!sicamente, y dentro de esto, la plataforma ideológica renovada del par 
tido en el ejercicio del poder, fue de avanzada en cuanto a la polftica 
que se llevaba a cabo en ese momento. Este hecho revista principal im­
portancia, ya que el partido que dírigfa Reyes Heroles, daba a conocer 
una serie de cambios políticos, econ6micos y sociales, los cuales eran 
propuestos para que el gobierno los ejerciera: dichos cambios proponían 
mayor participación en la economfa por parte del Estado, la regulaci6n 
de inversiones para apoyar el desarrollo rural, mayor participación de 

10. René Kil!n, op. cit., pg. 8. 

)jj\i#llJiii'IJI 



169 

las clases medias, una mejor y más equitativa distribución del ingreso, 
y señalaba pronunciamientos tendientes a mejorar en gran medida las re­
laciones obreros empresas. 

Tomaba en sí, un planteamiento que el Presidente habla manifestado en un 
sinnúmero de ocasiones: "desarrollo con justicia social". 

los planteamientos del PR! así lo senalaban entonces, las acciones que 
se proponían, contenían este principio básico. Sin embargo, la platafor 

ma ideológica priísta no sólo senalaba qué dcciones era necesario ejecu­
tar para lograr la aspiraci6n presidencial, sino que también abarcaba -

qué mecanismos deberían ser utilizados o mediante cuales se podrla lograr 
lo. En este sentido, la Slptima Asamblea era operativa. Dentro de este 
car.!cter podemos encontrar planteamientos sustentados en favor de una m~ 

jor organización dentro de las masas campesinas para hacer efectiva Ja -
reforma agraria, así como implementar las industrias agrfcolas, los pro­

gramas de riego, de reparto de tierras, de la real y afectiva afectación 

de latifundios; esta última cuestión, la afectJción del latifundio tenla 
dos objetivos primordiales: el primero, la distribución de la tierra a -

lso campesinos y el segundo, afectar y tratar de tenninar con el excesi­

vo poder que tenfan los caciques locales, los cuales se oponían a la or 
ganización afectiva de los campesinos. Por otro lado, se proponlan me-­

diante ta creación de un sistema de empleos a nivel nacional, dar ayuda 

y trabajo a los obreros, campesinos, técnicos y profesionistas para ase­
gurar por un lado, una mayor participación económica y por otro, una más 

accesible participación política. Asimismo, se proponía la creación de 
diputaciones de partido en diferentes estados de la República, para me-­

diante ello, hacer efectiva la apertura política. También en su estruc­

tura interior se propusieron cambios, donde dos grupos fueron los favore 

cidos: los jóvenes y las mujeres. 

El primero de éstos, era una de las obsesiones del Presidente que impul 

saba su participación y organización; a través de la Séptima Asamblea h~ 

bfa logrado su objetivo. 

Los cambios que el gobierno estaba impulsando en Mfixico, tenían a través 



del PRI, el anuncio de los que vendrlan; el nuevo papel del partido, es 
taba seña 1 ado. 

Ld situación que se presentaba a finales de 1972, había traído cambios 
importantes, sobre todo, de concertación política, y era a través de Ja 

Séptima Asamblea que las pugnas, los conflictos, las diferencias, se cg 
menzaron a dirimir; por ésto y por el nuevo es ti lo del PRI de convertir 
se en avanzada de los cambios del gobierno, nuevas perspectivas se pre­
sentaban en México. 

Los nuevos tiempos que se presentaban en el pals habían obligado a los 
prilstdS a cerrar filas para detener la avanzada de los grupos sociales 

que no pertenecían al mismo. Y esto llevó a solucionar conflictos y a 
fortificar alianzas, crear nuevas, a unirse entorno al Presidente de la 

RepOblica, pero confirmando, en el caso de la CTM, su autonomía sindi-­
cal. La Asamblea de Octubre de 1972 había ílldrcado un nuevo rumbo en el 

desarrollo polltico, económico y social de México, las acciones propue~ 
tas ahí, se llevarían a cabo en su mayoría por parte del gobierno. 

Llegaba entonces e 1 cierre de 1 a primera etapa de 1 gobierno echeverri í s 

ta, etapa de constan tes cambios, tan to de programas como de hombres: -
etapa de relevos pollticos, de cambios de discursos, de nuevos estilos 

en las relaciones pollticas. El reagrupamiento político se habla dado 
en los dos primeros años del sexenio. Las alianzas necesarias y las vg 

Juntarías se hablan transformado: algunas de las primeras se rompieron 
en este periodo, las segundas se fortalecieron. Los conflictos se ha-­

bían arreglado en parte, sobre todo el primordial, otros que emanaron -
del mismo se hablan solucioPado definitivamente y sus protagonistas, -­
los que habían perdido, sufrieron fuertes consecuencias. El PRI tenía 

nueva imagen, los limites del poder se habían marcado entre los propios 
interesados. 

Octubre de 1972, marcaba el tiempo de unirse dentro del Partido en el -

poder, sus principales lideres - Echeverría, Reyes Heroles y Velázquez­

marcaban el compromiso. 
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Las acciones, programas, cambios y propósitos de transformación, eran 
bandera priísta y tarea del gooierno. Era el nuevo papel del partido 
en el ejercicio del Poder. ERa desde ese momento, el camino a seguir 
en el sexenio. 
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EL JEFE REAL DEL PARTIDO (LUIS ECHEVERRIA) 

Desde que en octubre de 1969 fue dada a conocer su postulación como -
precandidato a la Presidencia de la República, Luis Echeverría Alvarez 
instauró una serie d! cambios en las relaciones del gobierno con los d~ 
versos sectores sociales y dió una nueva imagen a su posterior gobier­
no. El discurso echeverrilsta presentaba una nueva tónica, más direc­
to, m~s abierto y conjugado con ésto, estaba la gran capacidad orato-­
ria del ex-secretario de Gobernación de Dlaz Ordaz. Durante su campa­
na, Echeverrla habla manifestado su descontento por muchas de las co-­
sas que sucedlan en México, cuestiones tales como la desigualdad so--­
cial, el poco impulso al campo, la necesidad de apertura participativa 
para los jóvenes, etc., ocupaban su discurso: además en su campaña Pr~ 
sidencial fue ante todo un critico y enarboló lo que serla su gobierno, 
un "desarrollo económico con justicia s~cial", y una inagotable serie 
de transformaciones a través de su "angustia creadora". Echeverrfa -­
fue desde su campar'la presidencial un critico y un transformador; desde 
entonces, se enfrentó en fonna decidida a los grupos pol!ticos que ha­
blan apoyado a otros precandidatos, sobre todo al grupo de Ortfz Mena, 
considerando corno un auténtico representante de los intereses capitali~ 
tas y de la derecha mexicana. Pero también se enfrentó y criticó al -
régimen, el cual él había servido, el minuto de silencio en Morelia en 
noviembre de 1969 fue un ejemplo claro. Este tipo de acciones hi-­
cleron que su campaña fuera senalada corno sui generis dado que anterio! 
mente no habfa habido una crftica tan rápida al predecesor del cargo y 

además en un sexenio que aún no terminaba. 

As frni smo, e 1 candi da to rea 1 izó una campaña po liti ca intensa y agotadora, 
que algunos comparaban sólo con la realizada por L~zaro Cárdenas; en e~ 

te sentido, Echeverrla demostraba una enorme vitalidad física, contras­
tada con los padecimientos de Ofaz Ordaz. Reflejaba con ello, que per­
tenecía a un nuevo grupo de hombres que llegaban al poder, sobre todo, 
con una importante caracterfstica: su juventud. Y corno tal, se sentfa 
comprometido con este sector social sobre todo después de los hechos de 

1968. 
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Con ur.a nueva imagen, nuevo 'estilo y con otro tipo de compromisos, Luis 
Echeverrla hdbla llegado a la Presidencia de la Rep6blica. Una vez asy 
mido el nuevo cargo, se abocó a la terea de impulsdr su~ transformacio­

nes, tJnto en las relaciones del gobierno con los di'lersos sector~s so­

ciales, como en la democratización de la ·1ida políticd J la DÜsqued3 de 

una nue~a y mejor equilibrada situación económicd. En ~std~ cc1sion~s 

utilizarla todos los medios gubernamental~s. pero so~re todo, en gran -
medida iba a hacerlo a trav~s del Partido Revolucion<lrio Institucional, 
aprovechanao su condición de primer orilsta. La utilización del PRI -­

iba a represen tu para el nuevo rég i11'el\, und serie de i ns tdnc i a5 conjy 
gadas en este instituto polítirn. En prim.;r 109ar, el Presidente lo-­

graría a través del PRI pdctar alianzas encaminadas a lograr sus objetl 
vos; y al mismo tiempo arreglar desdcuerdos con sectores a los cu.iles -

sus cambios afectarían, adem~s de contdr con el apuyo de ~ste, en sus -
enfrentamientos con sectores sociales que no pertcneclan al mismo. De 

tal forma, su .ilidnza con los cainpesinos fuerte y durc1derct, la conjuya 
con las acciones del gobierno en este terreno; es decir, el Presidente 

buscaba dar una nueva concepción a la reforma agraria, que en su opinión 
se había visto interrumpida, por dar mayor impulso al desarrollo indus-­

trial. 

Para lograrlo se hacía necesario que hubiera una real organización cam­

pes i nd, porque si bien, el sector campesino era e J que mayor número de 

miembros aportaba al PRI, su capacidad de organización y movilización -
estaba muy por debajo de lo que deberla de ser por su namero. Esta in­

quietud fue una constante en las acciones del Presidente. Designó a un 
ex-líder de la CNC, Augusto Gómez Villanucva como encargado de llevar a 

cabo la reforma Jgraria que Echeverri~ concebla: un reparto de tierra -

efectivo, un incremento de program.is de riego, proporcionar insumos y -

técnicas necesarias para producir, en sí revitalizar el campo y, de pa­

so, con una fuerte orgdnización campesina afectar intereses creados de 
terratenientes y caciques que existian en el pals, por un lado, y hacer 

un contrapeso efectivo al poder que el sector obrero mantenía dentro -

del PR!, por el otro. 



No era entonces raro, que su "destape" hubiese sido hecho precisdir.ente 

por el sector dgrdrio de su partido. Además de su gran compromíso con 

los campesinos, el Presidente de Id Repüblica mdntenla otrd or¿ocupa-­

ción que supo canalizar o través del Pflí, la juv>!ntud. 

En su relación con los jóvenes, el Primer MJgistrado mostró und fase 

totalmente diferente a lo que había sido el d11t0nor régin•en, que en _ 

este sentido, obtuvo fama de represor. El cdmbiu QUP Echeverrid dió • 

a las relaciones entre el gobierno y Jos Jóv.:nes erJ notable. En pri­

mer término, el r.dsmo y su nuevo g.ibinete eran considerados co1no jóve­

nes, s<.1lvo contadas excepciones: pur ello, trc1tó de 111otivM la pdrti· 

cipacíón juvenil, pard ld trdnsformdchín social y al mismo tiempo agr!:! 

par a los jóvenes en torno a instituciones gubernamentales y en torno 

también del Partido Revr)luclonario Institucional. 

Pro1~ovió en µri11;.:;r momento, la reducción del l fmi te de edad para vo-­

tar, que pa:;ó de lo> 21 anos d Jos 18, siendo Secretario de Gobernación 

con Dfaz Ordaz; ya dentro de su sobierno disminuyó la edad limite para 

ser postulado diputado, que pasó a ser de 25 a 21; para ser senador 

de la República se redujo de 35 a 30 años de edad. Fue precisamente -

d los jóvenes d quien Echeverrla les pedia que trdnsformarln en accio­

nes en favor de México su "energía creadora". 

A través del PRI, logró promover su p<lrticipación política y creó !11 -

Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria, y al mismo tiempo, -

encomendó puestos importantes de la administración pübl ica federal a jQ 

venes. Sus acciones y su pensamiento en Aste sentido erdn acordes, ha­

bla que renovar, decia Echeverria y apuntdba la renovación de ideas y • 

de hombres. As i el Presiden te de 1.1 Repúb l i Cd asumí a 105 compromisos -

con los campesinos y los jóvenes, sus acciones de apoyo serian a través 

del PRI y del gobierno. 

Con su ll~gada a Ja Presidencia, Echeverria entabl! como ya dijimos, -­

nuevas alianzas, pero dentro de sus transformaciones encontró reticen-­

cías que se convirtieron en conflictos, en pugnas, enfrentamientos que -

llegaron a ser fuertes. Por un lado, con la CTM y su llder Fidel Velát_ 



quez, y, por el otro, con los empresarios. Con ambos grupos, el Eje­

cutivo iba a enfrentarse pero bajo diferentes condiciones. En su coD_ 

flicto con los empresarios Echeverrld iba a contar con el apoyo deci­

dido de los grupos y sectores sociales aliados históricamente al go-­

bierno; los obreros, los campesinos y ld5 clases populares organiza-­

d,1s, ya fuera como sectores pr'iístas, o como instancias independien-­

tes. Las desavenencias con los ernpres:irios curnenzaron desde su camp~ 

ña presidencia 1, donde el entonces c<1ndidJto cri tica!Ja las excesivas 

ganancias de este sector y pro1netía promover un verdadero equilibrio 

económico. Ante el lo, los empresuios cor.1•;n.:aron a dudar de que los 

grandes beneficios que hablan venido obteniendo por parte del gobier­

no seguir.in ddelante con el nuevo régiinen. 

El ?residente de la República comenzó d cumplir sus promesas de camp~ 

rta e instauró un nuevo orden fiscal que afectaba a los empresarios, -

promovió la participación estatal a través de empresas denominadas 

paraestatales y dejó en claro el mandatn constitucional, de .:.:onomia 

mixta y rector\a t:Conómica del Estado. Fueron estos, motivos m~s que 

suficientes para que los empresarios decidieran anfrcntarse al nuevo 

régimen. Una de sus agrupaciones mcis combdtivds fue la Confederación 

Patronal de la RepGblica Mexicana, la cudl d.:sd.: prin.:ipios de sexe-­

nio criticó la forma en que el nuevo yobierno planeaba manejar el ª.?. 
pecto económico. Sin embargo, existía en ese tiempo una hecho funda­

mental, el llamado "desarrollo estabilizador", habla llegado a su fin, 

era por tanto necesario, un nuevo orden económico; adem~s el "desarr_g_ 

llo estabilizador" si bien es cierto, que había logrado un gran crecj_ 

miento en la ecor.or.1ía mexicana, el grupo más privilegiado por este ha­

bía sido el de los empresarios, y éstos, no estaban dispuestos a per-­

der sus prevendas sin pelear por ellas. Así durante los dos primeros 

años de su Gobierno, el Presidente de la RepGblica tuvo enfrentamien-­

tos con éste sector, aunque la pugna se volvería crítica después de -

comenzar 1973. El hecho de que se "retrasara" el conflicto fuerte, -­

di6 a Echeverrfa las posibilidades de arreglar diferencias con otros -

sectores sociales; además las medidas que emprendió el gobierno no h~ 

b!an impactado fuertemente a los empre>arios en los primeros años, au_!! 
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que éstos ya preveían sus consecuencias. Cuando el embate empresarial 
se presentaba contra el gobierno, diversos sectores aliados a este -­
respondían, sobre todo, un sector antagónico históricamente a la íni-­
ciativa privada, los obreros. 
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El movimiento obrero organizado siempre hizo causa enfrentando al gobier_ 
no, o sed, cuando era fuerte la pugna entre el jefe de gobierno Luis -
Echeverrla y el !lder obrero mas poderoso, Fidel Velazquez. Esto mos­
traba que, aan cuando pudiera hdber diferencias entre el sector obrero 
y el gobierno existid e11tre el los und <ll idnZa histórica que los mante­

nla unidos por encima de diferencids entre sí. cudndo se trataba de -
enfrentarse a grupos que no formaban parte de las al ianzJs del gobier­
no, sectores que además no formaban parte del Partido Revolucionario -

Institucional donde los aliados históricos arreglaban sus desavenen--­
cias. Una cosa era tener pugnas entre .instancias aliádas y otra muy 

distinta enfrentarse a grupos externos de éstas y los empresarios era 
un grupo externo. 

Durante los dos primeros aílos, Echeverrla habla respondido a la inco! 

formi dad empresarial con acciones de Goberno y e 1 PRI se hab i a encarg~ 
dop de canalizar el apoyo popular para el Presid~nte, por medio del 

Instituto polltico al Gobierno, o mejor dich~ el jefe del Ejecutivo -
se encargaba de lanzar mensdjes a los empresarios, y, m~s aún, fue a -

través del PRI que se marcó el camino que se seguiría desde finales de 

1972 en materia económica; he·~ho dado a conocer en las conclusiones de 
la Séptima Asamblea Naciondl prilsta, donde el partido en el ejercicio 

del poder tuvo la característica de avanzada. 

Por este nuevo papel del Partido Revolucionario Institucional, por el 

tiempo político que se presentaba, y sobre todo, porque después de CQ 

nacer las conclusiones de la Séptima Asamblea prilsta, los empresarios 

emprendlan una fuerte y decidida campa~a contra el Gobierno, se hizo -

necesario para éste, mantenerse más unido con sus aliados para poder -
instaurar las transformaciones que buscaba e1 Presidente de la Repúbli 

ca. 



A finales de 1972, coincidiendo con la Séptima Asamblea Nacional del 
PRI, el arreglo del conflicto electricista, aún cuando fuese superf_i 
cial¡ las últimas acciones que provocaban el debilitamiento del po-­
der de Manuel Stinchez Vite; la composición del equipo echeverriísta 
con el arribo a puestos de primer orden de gentes leales al Presiden 
te; se acercaban las elecciones para Diputados y se llegaba a un -­
acercamiento entre Jesús Reyes Heroles y Fidel Velázquez y asimismo 
el conflicto de este último con Echeverrla parecla acabar; se ponla 
en "orden la casa", con éstas acciones. De tal forma los desacuer-­
dos que habían surgido desde principios de sexenio entre Echeverria 
y Fldel Vellzquez estaban cerca de terminarse. 

La pugna se avisoraba terminar tiempo después de Ja Séptima Asamblea 
Nacional pri{sta, durante la cual se llegó a un acercamiento de pos! 
clones. Era tiempo importante el que se avecinaba y era necesario_ 
para los sectores pri!stas estar unidos en torno al Jefe Real del -­
partido, Luis Echeverría. Si bien estaban unidos, y har!an efecti­
va esa unión, ello no restaba import,1ncia al hecho de que los secto­
res mostraran su autonomía frente a su líder máximo. sobre todo aqu~ 

llos que hubiesen visto amenazado este preceptc como era sin duda al 
guna, el sector obrero, a cuyo frente estaba Fidel Vel~zquez. 

Después de saldar cuentas, el Presidente de la República debía impul 
sar el nuevo papel del PRI, que él mismo le habTa otorgado; el papel 
de avanzada en el desarrollo del pa!s; se hacia necesario cerrar fi­
las y, por tanto, su empeño en la democratización sindical y sobre -
todo, en la Confederación de Trabajadores de México, quedaba a un l~ 

do por ese mamen to, sin decir con e 11 o que terminaban las di feren--­
cias, pero lo que quedaba se dejarla para después; a finales de 1972 
se convocó a la unidad prí!sta y sus sectores respondieron, así Ech~ 
verría también les correspondía. 

Ahora bien, la relación que el Presidente de Ja República tuvo con 

el Partido Revolucionario Institucional durante el período que el pr~ 

sente estudio abarca, se puede identificar en dos etapas: la prime_ 

ra, la de Sánchez Vite al frente del PRI, tuvo dos fases diferentes, 
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una en que el cacique hidalguense promovió cambios y buscó adaptar al 

partido a las necesidades de una época cambiante, en transformación 
como buscaba Echeverrla; la otra parte, su enfrentamiento con el Pr~ 

sidente por el conflicto de !ste con Fidel Velc'ízquez, en el cual, Sc'í! 

chez Vite hizo causa coman con el cetemista, y ello le produjo que se 

enfrentara a Luis Echeverrf a, que fuera des ti tu 1 do de su cargo de Pr~ 

sidente del CEN, que su poder en el S.N.T.E. se viera fuertemente do­
blegado; ese fue el costo politico que le tocó pagar por enfrentarse 
al Jefe Real del partido. El, Sc'ínchez Vite, no tenía el poder ni la 
fuerza que posela su "asesor" Velc'ízquez, y por ello, el costo quepa­

gó fue muy elevado. En cuanto a la otra fase, la de Reyes tieroles c~ 
mo presidente nacional del PRI, las cosas cambiaron notablemente para 
el Jefe del Ejecutivo. El nuevo Presidente fue ante todo un connota 

do echeverrilsta; en esa época, hizo suyo el conflicto que Echeverría 

sostenla con el viejo líder obrero, pero. la cuestión fue lo que hizo -
totalmente a la inversa de Sc'ínchez Vite, porque él tomó el bando del_ 

Presidente de la RepOblica y se enfrentó al cetemista; su pugna no d~ 

rarla mucho, pero si el tiempo suficiente para delimitar que el PRI ª! 
te todo echeverrilsta, o por lo menos, as! lo era su nueva dirigencia. 

El Presidente de Ml!xico vivió dos etapas con diferentes característi­
cas en relativamente poco tiempo, de diciembre de 1970 a octubre de --

1972, el PRI habla sufrido una transformación en su plataforma ideolQ 
gica y en sus mandos, pero también en ese tiempo, Echeverría pudo afian 

zar sólidamente su investidura de Jefe Real del partido. 

La situación que se presenta en el sistema político mexicano donde la 
conjugación de poderes en un sólo hombre se da, es un caso sui generis, 

y por ello, muy interesante. 

Dos de los pilares fundamentales en que se sustenta el sistema políti­

co mexicano, o posiblemente, los dos más importantes son el presidenci~ 

lismo y el Partido Revolucionario Institucional; vistos ambos como ins­

tituciones, emanadas de una revolución que se institucionalizó, han si­

do sustento fundamental para que el sistema político mexicano perdure; 
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pero al mismo tiempo, avance, se transforme y continOe lo que se ha -
denominado la "l fnea revolucionaria". El papel de ambas instancias, 
ha sufrido, algunas transformaciones, pero en sí, su predominio ha -­
continuado. 

La misma Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, prevee 
al mexicano como un régimen presidencialista; pero además, el Preside.!)_ 
te en México obtiene poderes que no están contemplados en los precep-­
tos cons t ituc lona les, lo que a 1 gunos auto res denominan faculta des mete 
constitucionales del Presidente. De entre ellas, destaca que al Jefe 
del Ejecutivo en turno, se le reconoce como el Jefe Real del Partido -
en ele ejercicio del poder, o sea, el Jefe del PRI. Este hecho, le -­
otorga al Presidente de la República un enorme poder respecto a los -­
otros dos poderes federales, el Legislativo y el Judicial. Por ello, 
el Presidente de México es visto como un hombre con inmenso poder y -
más que hombre, se convierte en Institución, no tanto él, sino el car­
go que ostenta. Sobre la función que el Primer Magistrado de la Nación 
tiene dentro del PRI, Jorge Carpizo Senala: 

"El PRI ha sufrido un proceso de cen 
tralización, habiéndose concentrado­
los poderes en el Comité Ejecutivo -
Nacional y, dentro de éste en el pre 
sidente del mismo, quien realmente: 
es nombrado y removido por el Presi­
dente de la República. Este designa 
tambi~n a los dirigentes de los sec­
tores que integran el partido, salvo 
el Hder de la CTM •.. El Jefe Real -
del PRI es el Presidente de la RepO­
bl ica, y nadie lo discute o duda ••. 
el hecho de ser el Jefe Real del PRI, 
otorga al Presidente una serie de fe 
cultades situadas más allá del mar­

co constitucional, como son la desig 
nación de su sucesor, el nombramie~ 
to de 1 os gobernadores, los senado­
res, la mayoría de los diputados, -
de los principales presidentes muni-
cipales". 11. 

11. Jorge Carp1zo, op. cit., pp. 190-191. 
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As1 pues, el Presidente en México es depositarlo de un inmenso poder, 
pero esto no significa, que todo .10 que la voluntad del senor Presi-­
dente senale, se haga. St, es cierto que ostenta gran poder, pero éi 
te, también tiene sus limitaciones, sus contrapesos del sistema de e~ 
tos, la CTM, por ejemplo, es uno de el los. Ahora bien, dentro del -
marco de 1 presente es tu di o, se pudo sei'la 1 ar, cómo, e 1 Presidente Ech~ 
verrla utilizó al PRI para lograr apoyo en sus tareas de transforma­
ción, de cambio en Jos diferentes órdenes de la vida pública en Méxi­
co, y cómo también, hubo de realizar alianzas con sectores sociales f 

enfrentarse a otros a quienes sus cambios afectaban de una u otra for 
ma. 

Por tanto, el papel del Partido Revolucionario Institucional en ésta 
etapa, fue fundamental, como lo ha sido a lo largo de .su historia, au!! 
que las características que presentó fueron diversas. Para reafirmar 
el papel de Luis Echeverrfa como Jefe Real del PRI es menester señalar 
lo siguiente: 

La designación que hizo de Manuel S~nchez Vite al frente del PRl cuan­
do iniciaba su sexenio, era de gran importancia para lograr sus objetl 
vos de transformación, por todo aquello que el p"rofesor hidalguense r~ 
presentaba en su persona: el sindicalismo obrero y burocrático, el ca­
ciquismo regional, la representación del importante grupo polltico de 
Hi da 190, el 11 amado b J oque de gobernadores; todo es to, aunado a su re-
1 ación amistosa de varios a~os antes. Sin duda alguna, era el hombre 
adecuado para conciliar intereses en el partido y para poder influir -
en los diversos sectores partidistas ante los nuevos cambios. 

Pero como sa.nchez Vite asumió su compromiso con Velázquez, antes que 
Echeverrla, el Presidente lo tuvo que cambiar por un hombre leal a él 
y ese fue Reyes He rol es. Con el política veracruzano, e 1 Presidente -
de la República pudo ejercer su poder de Jefe Real del partido, que en 
un momento determinado se habla visto amenazado por la posición que h~ 
bTa asumido Sánchez Vite, pero sin llegar a perder el control del man­
do partidista. 
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En ésta etapa, el Jefe del Ejecutivo llevó a cabo su función de lf­
der prifsta, pero también constató la autonornla de ciertos sectores 
partidistas y de grupos polfticos, que de entre ellos, como hemos -
señalado, destacó la CTM. Acerca del papel del Presidente de la R~ 
pública en el PRI y en particular el de Echeverría, el ex-lfder _­
priísta, Manuel Sánchez Vite, tiempo después de su gestión dirla: 

"Son dos hombres los que dirigen al PRI. Uno 
es aparente. El otro: el Presidente de la 
República, es el real. Y es el Presidente 
de la República quien toma la decisión de -
postular candidatos a todos los niveles. 
Es el Presidente de la República quien deci 
de quién ser~ su sucesor. Se lo digo yo, : 
Manuel S~nchez Vite. Yo, que alguna vez di 
rigf al PRI. Ya se sabe que en el PRI hay­
normas y pronunciamientos. A pesar de ello, 
la prktica consuetudinaria da al Presiden­
te de la RepObllca esa calidad de dirigente 
real a la que antes me referf. A pesar de -
nuestra conciencia sobre esta realidad, los 
presidentes han cuidado que se guarden las -
formas. Oe ahf los "destapes", las "auscul­
taciones" y los procesos electorales inter-­
nos •.. tlo cabe duda que el procedimiento ha 
funcionado. Que el dirigente real del PRI _ 
es el Presidente de la República, es eviden­
te". 12. 

El mismo Luis. Echeverría reconoció esta caractertstica de l~der parti 
dista que ostentan los presidentes en M~xico, al referirse a los com­

promisos que éstos tienen: 

"La verdadera presiGn y el real compromiso de 
un Presidente es con el pueblo que hizo la R~ 
volución, de la cual emanan nuestras institu­
ciones, incluyendo la presidencia y, desde 
luego, el Partido en el poder, del cual el -­
Presidente es jefe nato". 13. 

Asf, el Presidente de la República es, entre sus múltiples funciones, el 
jefe real del Partido en el poder. Tanto Echeverrfa que lo fue, como -
S~nchez Vite fue el presidente aparente del partido, as! lo afirmaron. 

12. El Universal, 2 de abril de 1981, pg. l. 

13. El Universal , 7 de abril de 1981, pg. l. 
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El período echeverriísta que se revisó aquí, también senaló esta im­
portante característica en el jefe del Ejecutivo. 

Así pues, la relación de Echeverría con el PR! se estrechó después -
de la Séptima Asamblea Nacional de ese instituto político, se estre­
chó porque las posiciones con Fidel VelSzquez parecían coincidir; la 
pugna estaba llegando a su fin. Reyes Heroles se había encargado de 

conciliar posiciones en el partido, y él mismo mostraba un acercamieu 
to con Vel~zquez, porque los tiempos políticos así lo requerían. Se 
llamó a la unidad priísta y se acudió a ella, se concertaban con es­

to, las nuevas alienzas de grupos pollticos, que al igual que lasª! 
teriores, tendrían impacto iwportante en el Sistema Polltico Mexina­

co, se acercaban también nuevos conflictos, aunque éstos, mis que eu 
tre priístas, serian con sectores externos del partido en el poder, 

sectores con los cuales habría de enfre~tarse Luis Echcverrla y al -
primer priísta de México había que apoyarlo cuando la lucha era fue­

ra del partido, de su partido; ya el tiempo habla puesto las cosas _ 

en claro, en cuanto a los 1 imites del poder dentro del PR!, ya con -
mucho se había visto y dejado asentado, que, Luis Echeverria Alvarez 

era el Jefe Real del Partido Revolucionario lnstjtucional. 
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